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EL NUEVO ESTAD Cr ten a (fue ejerzan una actividad ex
tralegal, que muy bien puede con
vertirse—de modo automático—-en 
.antilegal. 

Es. el caso de España, La dictadu
ra, queriendo á-partar la política a 
un lado y eliminar la participación 
activa del ciudadano en la Wda pú
blica, consiguiá el efecto contrapro
ducente de introducir en la políti-

Hív-ni<.rr-f.r>;P pi ""rferecho" dcT sutragio. ' ro la regia general 'es cóiiceaerlo a I ca, con un género de pación antee 
.¡r^r,« mal Twmie en realidad, I los veinte o veintiún años. Repasan- desconocido, á las promociones más 

„ '¿Tf .0 .0Hr ,n 1117 ¡nnumerables do las nuevas constituciones de Eu- jóvenes de españoles. Faltas de otroi? 

La juventud y el sufragio 

¡Deci 

¡ternas. Cada cual propone sus ocu
r rencias y nadie tiene la modesua 
de suponerlas prematuras o ana-
cronía.^ incsenciale& o aplazables. 
•Para su autor gon siempre trascen
dentales y urgentes. Tampoco se 
•concede que en estos primeros pasos 
He! nuevo régimen pueda el gobier
no tener más graves preócupa^io-
,nes sin margen ninguno de aien-
•ción vacante. A nuestro juicio, hoy 
[la .prime ra cuestión—precisamente 
;por i a singular manera de advenir 
el nuevo régimen—, es el adueña-

*niento pleno y absoluto :del Poder. 
iSin esto, no es posible ninguna re-
^forma consistente y durable y es 
'•en vano pedirlas, si realmente se 

ropa, encontramos laa siguientes 
edades mínimas; 

Alemania.. , . . . ... 20 años 
Austria. ... . . . . . . -.ÍÍ; 20 » 
Estonia ... . . . ... 20 » 
Ir landa •. ... 21 ffi 
Letonia... ., ... ... ... 21 »í 
Polonia... ... ... ... 21 S 
Yugoeslavia...: . . . . . . . .;;• .,; SI »/ 
Checoeslovaquia... „. ... .;. 21 »?: 

Únicamente !a constitución de Li-
tuania aplaza el derecho del sufra-

Igio hasta los veinUcuatPO años. 
Esta rebaja de la edad no.obede-

^Íl!"?„f^ i T r g o s T ^ t a h S ' - ^0 ' ce a un capricho del legislador o aJ 
esta continua excitación ; simple principio democrático de ex-

/puede ser , 
('dirigida.• desde todas partes,, al „ 
W e r n o , pa r a que actúe presuroga-
flmente en los sentidos más variados 
^ 'he terogéneos , dispersando su aten-
íición, y, por tanto, debilitándola. No 
;le atropelíemo.s con pretensiones pa-
/ftía que éi no se atropellc tampoco 
]<en sus resoluciones. Hay un orden 
, t iátural de problomais y a él debe-
inos atenernos. Sin adelantar lo .«ve-

' 'cundario por encima de lo princi-
••pa!, que ya dejamos señalado. 
^ Por esta razón, luego" de deiár in-
aicada, en otro número, la propueí?-
•fca de rebajar la edad del elector, 
no hubiéramos insistido eii ello, &i 
¡nn miembro del gobierno no la hu
biese recogido y atendido. Evidente-
'Itaeinfce, la reforma elecí/oral perteñe-
ice a la categoría de las • modíflca-
t^oncs profundas que ha .de introdu
c i r el nuevo, régimen. Sabido es-co-
tao una cuestión, en apariencia de 
detalle, como la ma.nera de hacer 
¡5as alecciones, puede regenerar en 
.'loda su integridad la vida pública, 
•'convirtiendo lo que era expresión 
'jíáisa' o insnflcienCe, en auténtilca 
ítaátiifestacjón de la voluntad nacio-
ftiál. En esa posible reforma, van 
¡implicadas var ias cuestiones: la 

. ;iBlección por grandes y pequeños dia-
Itritoa, la representación mayori taria 
jb pronoTcional. e incluso pormeno-
tres sobre el modo de aseorurar el se-
fbreto del voto. Pei-o también la edad 
i'de los electores. Y es de ohservar 
|fcómo, a medida que cunden las cos-
afcnmbres democráticas;'.«e disniinu-
[ye la' edad, muchas veces pcvr deba-
ijo de la marcada pnra la nlena no-
Jfeesión de los derechos civiles, .Sobre 
hnño los Kst.idos de nueva forma-
,fción. conceden el voto a. edades tauy 
|;emprana9, como si quisieran acor-
mar la Inventud del réírimen con la 
me los elfictoros, como sí se qiíisie-
ft-a asegurar con la sangre mo?;a de 
Ük» ciudarlano.s activos una perpe-
.4ua .mocedad para el F,í<tado na-

• yeienfe.. 
^ |- En Turquía se ha llegado al exlre-

tender el voto a la mayoría de la 
población, para que los resultados 
electorales tengan algunos grados 
más de autenticidad. Es que, . en 
realidad, a esa edad el hombro mo
derno ya intorvierie activanionte en 
la política, y concederle el voto 
equivale a encauzar esa acción den-

medios—sin voto, sin Prensar-;, su 
vehículo de expresión fué la violen
cia, la •violencia alegre y deportiva. 
El nuevo régimen ha de considerar, 
por lo menos, lá conveniencia de 
adaptar la ley a la realidad, con
cediendo el voto a los que, en ver
dad , han intervenido e intervienen 
ya en las luchas públicas. 

El señor Largo Caballero h a di
cho que la juventud española ha con
quistado el voto por la conciencia 
política que ha demostrado en su 
protesta contra «la dic tadura y la 
monarquía. Pocas clases sociales, 
pocas edades han demostrado— es 
cierto—la misma sensibilidad polí
tica. El mejor homenaje a la juven
tud—representada en las organiza
ciones estudiantiles—, podría con
sistir en la concesión del sufragio, 
en el ejercicio de un derecho. 

Pero la reforma electoral no pue
de circunscribirse a un detalle co
mo este, sino que ha de ser integral 
y orgánica, Y no e« todavía el mo
mento de gravitar sobre el gobier
no con un nuevo apremio. Quede 
simplemente hecha la indicación pa

iro do los marcos de la legalidad, j r a un j)ost«r{or y más reflexivo es-
Preferible es qu« los jóvenes vo- tudio, 

Fin la Prensa diaria leemóé tpiü él cardenal .Segfura, horas antes de 
proclamarse la RépúbUca, decía, arengando a los fíeles, en Toledo: 

«Mdo a loa Ciclos que caiga 1» maldición sobre Kspaña y todas sas 
Iras, si ha de arraigar aqu! la B^pnbUoa.» 

EL DE LOS CARAGOLES, por Bagaría 

'" Han dejado de pertenecer a «El 
Bol», O. A., l08 Ín8|>©ctores regio
nales de dlch» empresa, don Valen
tín I^isecá torrea, don Ilduardo 
itJiftM! Molina, ^OB SiMKenlo 3Mtonte-
«a Ortía! y don Alejandro Fayos Ca-
iirrtén, flae desde esta misma fecha 
{onnan oarte del oeraon»! dé OBI-
80)U • "• ~ 

LAS DAMAS Y SUS POBRES 

La Reftiblica no ka hecho tod/U 
via ningún pobre. Todos los qu^ 
tiene, que son muchos, los ha ke< 
redado de lá Monarquía. Y ésví, 
damas aristocráticas que abandonan, 
airadamente las instituciones de ctü 
ridad deberían haberlo tenido ett. 
cuenta. Su obligación era seguir tt» 
corriendo a los pobres de la Monar^ 
quia, hasta amortisarlos. 

Claro que los pobres no morirán, 
de hambre porque los desamparen, 
las irritadas damas arista crdtécaSi 
La República no piensa matar de, 
hambre a los pobres ni a los ricüt, 
de la Monarquía, Procurará, sim-
plemente, qtte no continúe la prom 
ducción de pobres y ricos en serie. 
Que haya menos-^pobres cada vez, 
atmque sea necesario qtte también 
haya cada -ves menos ricos: Se pri-^ 
vara del lujo de poseer tantos ri^ 
eos a cambio de la comodidad de 
poseer menos pobres. 

Las damas aristocráticas que kart 
olvidado a Cristo por acordarse d€* 
masiado del señor de Barbón, "vol
verán de su acuerdo cuando em» 
piecen a aconsejárselo los obispos, 
que será pronto. Los obispos, des-
provistos bajo la República del 
furor bélico que les instf.flaba la 
monarattía, hablarán a las damas 
en nombre de Cristo, sin acordar
se del señor de Barbón. Ya es sin
tomático que ttEl Debaten haya al
eado una bandera áníirrevoluciona-
ria con todas las palabras gratas^ 
la monarquía, pero sin la palabra 
monarquía. Una bandera donde se 
escribe : nOrden, familia, religión, 
propiedad, etc.», pero no rey, ni 
'monarquía, ni restauración, ni co
sa que lo valga. Una bandera que 
no le tria mal a una república üU 
traconservadora,' y, por supuestp, 
clerical. Una bandera que parece, 
el anuncio felie de que el Rein^ 
celestial va-a ser uno de los pri
meros en manifestar a Lerroux el 
reconocimiento de la República es
pañola. KEV Debaten ve de lejos fi 
camina con los tradicionales fies 
de plomo de la ¡iglesia. Las diniai, 
deben leerle con cuidado pata giié, 
se las pase pronto este primer aisi 
turbio sentimental, f^as damas ¿ei 
ben leer ahora «El Debaten comti 
quieti. toma un antiespasmódico. 

El rey no es compatible con 14 
República, pero Cristo si lo es. Ba-
jo la República pueden las darAaí 
seguir cuidando a los pobres "étt 
servicio de Cristo. Bajo la Repú
blica pueden seguir los damas ga
nando el Cielo a cambio de una 
limosna. La República las ha da
do ocasión, que ellas na han sabu' 
do aprovechar, para ganar el Cie
lo de una ves. Si al huir de entre 
nosotros hubiesen dejado a los po
bres iodos esos tesoros que kan sa
cado fraudulentamente por la fron
tera. Cristo habría creído que su 
reino estaba en Espaiía. 

Todo esto lo deben pensar lai 
damas wristocrátícas. Y lo pensa
rán, .íin duda. Porque aquel ejerci
cio de la caridad era, además, tafi 
divertido,..—Heliófilo. 

Precio del ejemplai' 

—$•! e! Oobiem» ^iafue haci««ndo todo bien ¿qué o^rieatotiziaatA Io«i can-. 
oaturtsteis? • ' • ' 20 



Jiieî es 23 de abrií úe 1931 

H O R A R I O 

•' Eíi la noehe üe la proclamacióu Je 
la República volvía a proba- se ¿espuís 
ííB laia Iñxga aosiinencia, el gusto cíe 
i i libertad, y ccaria el entusipsnio cu
ino fcólo rfCorEe ea cáas tan, excepcio-
Bales, . 

üqueííá multitud que rebababa para 
Mátírici su designación de ixipiíal sen-
Ifc luiii ahígría sin \iolencia,. qtK nos 
asiB-iraba a todos en su ceñido contac
to. Hadie atrepellaba a nadie y no liu-
tX( las manos s^laladoras fiel saqueo y 
lá venganza que en otr-as épocas de la 
lüstoria y en motanes mines victo-
liosos y unánimes, llevaron a Za mu-
«átietíuRíEre a casa -tie algimos próce-
leSí arrojar.do sus D'uebies i -. r los bal-
etBies. 

t^a Tictraia necesitaba víctimas- por-
^ t t fe rebeWía tcimiíasite se contra^sta 
asi en ledo su ^alor; pero el pu^^üto 
proeurdba distaraei-se del privikgío <le su 
éjíiío y gozaba sólo con su propio ha-
Híor de pueblo libre. 

ER el tope terminal de las tnanlfes
tantes libres, estaba un palacio en el 

-i|He aormlan inermes los vencidos, y, 
sin embargo el magnífico pueblo, inez-

•ítíado Ce soldados y de marineros, res-
f- petaba el sueño de los que dorrniaai el 

jeacñfr visperal del definitivo viaje. 
KO se ha dado en ia Historia ea.™ 

liar el estüó; pero la embriaguez de 
'la. iconoclastiia necesitaba un mínimo 
íonsueío, una propiciación cualquiera. 

liOS populachos, a diferencia de este 
pueblo civilizado y sensato, buscaban 
cabezas de verdad en esta, hora de .su 
«elirie, y la clavaban en. .sus picas re-

, eííJTiíaióo la ciudad con el sangriento 
•Biendaje en alto., 

,• El gueblo madrileño, coa ií^ual caleii-
tura de conoclastia fatal que todos los 
puebíüaque corisiguea una iibíitad tar-
garjierstt- soñada, sólo se contentó con 
•iií^r «n í á r Oe estatua.^.: JNQ iba a 

EU erec3ión ostentajidn en ergui 'a ac-
tifcul a! héroe popular. 

A.SÍ romo l<i üo Felipe III tema al
gún mérito, pues se detia a -Jiuin de 
Bolonia, en colaboración con r tóro 
Tacca. Q'̂ e la (.rnolayó a la muorte de 
Bíjlcnia—^no me gustaba nada su caba
llo emb'irayac'o de pájaros y barros--, 
la iJe Isabíl I I era un raoiboso monu
mento, debida al escultor Jocó PÍÍ,-.Í«T, y 
a la miinificencia d i don M^muel Ló
pez Síini.aeila, oue las regaló a la corte 
dando por ella cmcc mil duros. 

El poeta zumbón comentó aquel re
galo con estos versos: 

6ant.aeUa de Isab*'! 
costeo la, estatua bella, 

,̂  y del vuI?:o el eco fiel 
i dice que no es «santo éto, 
j ni tampoco «santa ella». 

í Dios recoja en su seno a es:'iS esta
tua? perlclitad.is. únicas viíííimas pro-
piísiatorias durante la noche en ciue el 
pueblo libre fué dueño absoluta de su 
ciudad, 7 las hogueras del San Juan li
bertario sólo se nutrieron de entusias
mo puro. 

El lirismo de la 
libertad 

El libertario independiente siente to
da la alegría de la libertad consegui
da, su ansiado elemento desde niño 
—ya oiue toda su yida.se movió coa 
paso di! Joco, en un medio sin lihfir-
tad—•, pero el libertario independiente 
se da cuenta de que hay que dar un 
aire liric» a esta libertad. 

sin qué el ^cr i tor deje de vivir en 
cierto apartamiento de la política con-

fciscííaria por hiiaensa mayoría, y ésa 
es su niítyor fueraa íntima. 

Ahora, en éste desIumb'raTRiento, no 
; caben escatimfficione.s.- Todo'eStá, en ca-
miao tic responsabilidad ciara, y sería 
imposible la persistencia en la inep
cia, si pudiera haber alguna inepcia. 

El rég-imen de.variabilidad y rfenova-
ción de la libertad; lleva en sí la cu-

• ración del error posible. 
I Se presiente, lo má.s que se pueds i 
; pre.setitir, que todo va a entrar en vía.? ! 
\ de solución definitiva, y-que cada me- ' 
j diila va a poder soprepe.sarse en la si- I 
. guíente, único y veirdadero camino de | 
' progreso, j Somos ricos de esperanza, | 
^ coa el talonario, para haceria «fectiva! 
I Si yo no tuviese qu,e preparar en 
j estos precisos momentos las conferen-
i cia.g que voy a dar en Ja Argentina, 
dentro de unos días, fund.-iría un pa.r-
tido iuvenil que recogiese esta senti
do de alegría lírica por la. libertad: el 
partido del renovacionismo-

Elsta posibilidad renovacionadora, ben 
dice la hora presente y la dignifica 
sobre todos los peros que se la. pue
dan poner, preñándola de futuridades. 

La inspiración ha de ser más des
tacada que nunca, desprendiéndose eí 

\ estilo de aquella hipocresía que tenía 
aun en las obraa más sinceras, y debía 
haber todos los días fiestas proclama-
tivaa con coros juveniles. 

Después fie lá erupción—;tan justi
ficada!—de tas malas palabra.^, mez
cladas al entusiasmo, la de las mejo
res palabra.s, mezcladas a un entuaiae-
mo igual. 

RAMÓN Gómez de la Serna. 

Bíorderse su propia mano recién deses-' cepiual y legisladora, • deba cantar y 
pilcada! Ipropulsax,, por medio de actos líricos, 

IKÍ. icon'^cíastia es como un síntoma i esa liboi-íad consegmda, 
fie fuerza mayor en la epilepsia de i Viviendo en la libertad, oteando su? 
ios pu»íblos desatados y neccaita ofre- ¡ anchos campos, no hay más que en-
cerse alijó como holocausto a su ofen-,' sancharlos, sometiéndose al más esen-

Nuesíro ministro en 
Praga 

El eorre.=ponsai de CRISOL en Pra
ga no,9 envía el siguiente telegrama; 

«Hispanóñloa checoeslovacos esperan 
sea ministro RepubUca en Prag.a per-

' sona.' cultít, amiga Checoeslovaquia de 
I Madrid.—Ganga.» 
j tíos acfherimos a la petición, y 
I ereemo;? que el Gobierno la acogerá con 
i él ínteres que merece. 

UN CRÍTERÍO PARA 
LA DEPURACIÓN 

Pníén!a,-.^o a !a naciente Repú-
Iñica et problema de su oonsolídaL 
cióii. -a l.-i que cfi-ra-ibuh-.l, en graii 
escal.a el apaj;¡ir de s;.is c.argí>.s (coa 
el m-iKT ptnjuic.'o económico po.íi. 
ble) a aquellos funci-onario.s públL 
co-s de lijis que hay qiie temer fun. 
dadanieute acto.s de ^.sabotaje» a 
ta iiuev,a forpia de Kobierno. 

Podría .servir de criterio el hecho 
de haber acepta<\-o puestos de con
fianza de la dictadura, prestándole 
uria, cOi)\Kra,ó<jn a la quc no ve-
íiían obligados, ia que ofrecieron 
muchas veecs para hacerse gratos 
a aquél régimen y obtener de tí 
ventaj-as de toda índole. 

Con euo patentizaron que no la 
servían con (rresigjiacióiL», quizá 
protestando en ío íntimo de s\i eott. 
ciencia, .sino con «fniición», alen
tando con su actitud aquella sitúa-
ción do ia ignominia:. 

Recordemos a )o-s que sostiivia. 
ron, violentando ¡a iey en b^nefi-
'"io do la nKinarquía absoluta, qni® 
era delicíiv.a la cxteriorización del 
sentimiento republicano; a lo.? qfu© 
reputaron delito el .tieeho de no 
acatar órdenes arbitraria© dadas 
por ios esbirros del BorbóD, y a los 
qu-e al frente c>e oficinas públicas 
coaccion.'jron a sus subordinados 
••vosíeriiendo qiie «1 fi.inoion ario es
taba obligado a votar por eí régi
men moná.TqyicO. 

.\ los que así actuaron, hay gue 
anaríarlos de sus cargos, si ea q\ttí 
c-iios, consecnente.s con su teoría de 
fldeüdad a «su rey», no sottcítaa 
la excedencia. 

Los teléfonos de CRISOL «ene» 
tos oémeros SSMt y 09.892 

éJdo dios intimo. 
"En el incen-lio del ara libertad que 

fré Madrid .«sa noche había que echar 
nerviosidad del buen pueblo restañó 
vencida.?; por lo menos dos alegorías 
áe !n CfUe se ecababa de derniir. La 
así. Es violencia de las manos que no 
«IH'jían romefi'r crimox 

La estatua da Felipe HI, ya había co-
Eoedáo éste ser abaíado dé su petiestalí 
y en 1«73 y en :808 fufr destt^jíífe, aun
que sin esta violencia de la otra noche. 
i'Ptro es, que ya que simboliza la res
titución del poder real había que des
bezarla para que no pudiese volver a 
«ifetrse nunea en el m i s m o sitio! 
Ctiando una estatua es la metáfora o 
el elíil de la veleidad historial, hay que 
acabar con ella, como quien rompe los 
&st^km para «o vol'.er a jugarks. 

£<a otra estatua victima det arra» 
t r s poptdar en su deseo ás operar en 
üiB^enes en vez de en cuerpos vivos, 
íütó la de Isabel 31. que también Im s»-
1^6 de otras \aria«iones dé la suerte. 

í te nace muíJio, sin razón expHea-
Me» había, sido dotada de on pedestal 
B«CTO y ostentoso, que ahora JustKican 

wmífiíHiüffltímnitiHifiüuaittmHitiHiiimuHiiiiiiiüint 

El anarpísio 
ante la RéMisa 
ederal essa&ola 

cial instinto de conservación. 
Sólo pueden dar ese puro lirismo a 

la libertad los que no han tenido nun
ca ninguna concomitancia con ef po
der caído, sino la más acrisolada ob
jetividad librepensadora. 

Se siente un. deber de canto entusias
ta, exaspeijmdo el verbo hasta el áe-
Urió,-para toar a la Bbcítád, que ya 
sentada, en su eolio, no necesita bála
go^ sino fervores que la repítaB en 
los numerosos espejos de la palabra. 

Hay que sentir la alegría de! goce 
de la libertad, en cuyo estadio se vier
te en plenitud la actividad del sc r l -
tor, acucioso de la subvención más 
preciosa para su obra. 

BU. polítlGG tiene que trazar regla» 
y acudir a loa conflictos, pero e! es
critor, elevando ánimos, debe solazar-
(se det adv^enlmlento milagroso, para 
que nada lo desvanesxa, ni pueda des
dibujarse el arco iris de lo sucedido. 

No- debesKW asombramos dei nuevo 
proselitiamo, pues, es .natural que los 
pesimistas y loa cscépticos de buena 
fe, al encontrarse en posesión de b» 
libertad gracias a una revolución legal, 
se entreguen a ella ^ a reparos. 

Los que sólo temían la revolución, 
porque al fracasar pudiese traer la In
quisición o porque en el muro de la 
supuesta realidad reaccionaría iban a 
estrellar su cabeza los amigos más 
queridos, tienen que entregafte al en
tusiasmo libre y sin reservas, al ver 
que el muro, en vez de ser de hierro, 
era de sedalina y se ha rasgado, m i 
trando los campos de promisión á tra
vés del más rápido umbral, siendo lo 
más importante Ijaber entrado en los 
nuevos panoramas. 

Los hombres sin compromisos, con 
el poder desaparecido son los que go
zan la libertad con más ensanchados 
pulmones, más ansiosos de fijar inde
leblemente el perfil de la libertad en 
los horizontes descubiertos. 

Sólo hay que señalar a los sospecho
sos, a loa caciques convertidos, a los 
que pueden subvertir el uso de las ar
mas que poseen, porque se sabe que 
fueron mercenarios en los ejércitos 
que armó el antiguo régimen en sus 
horas finales. 

Bista libertad, que con estratagema 
de paü ha conseguido él máximo de 
pronuñciaiíaiento, hactendo de sus vo-

B^̂ ^BSWMBMITOHHBíBBHmnilHlB ÎWIBlffl *«>» dísjAros certe»©», ya se tób« iOe-

l ed 
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Sobre es te asniato, *̂ EI 
LnelaadtHP*^ d e eista s e " 
maisa ha rá uuportan* 
t f s ln&as raiaiilfesta«' 

e leáes 

Una cucharada de Maizená^ 
basta para afinar y mejorar cualquier 
plaio. MAIZENA proporciona a ios 
condimentos una finura y una suavi
dad que los hacen más gratos. — 
Aumenta su poder nutritivo y mejora 
su digestibilidad. B paquete amarillo 
de MAIZENA no falta nunca en las 
cocinas de las buenas amas de casa. 

MAIZENA es indispensable para 
criar niños robustos. Une a su sabor 
exquisito una gran fuerza nutritiva. 

^oncestonario! FEDERICO BONEt y Jlpariado SOi • Madrid 
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C O N T R A SE NA D E L D Í A 

Saludo a la sencillez de la República 
Por ua acuerda inexistente es '^'^íf: ? ^ f ^^^ ' ^^ 

U BepúbUca ha nacido sin izases. Se ha filtrado 
-, . • ...I 1, -ooiiHad en un instante. Se la 
deade lo posible a la reauaaa eu " " . ^ „ 
toa encontrado de pronto, ahí, sin mas, desnuda de 
toda grandilocuencia. El porque, el como de e=>.o 
V de todo lo demás que ha acontecido en los diaa 
laitlmos. no debe decirse ahora porque es materia 
sutil, complicada, y contrastaría con el estilo de 
sencillez que. para manifestarse ha Preferido adap
tar la naciente República. Quedamos obligados, en 
cambio, para más adelante, a meditar sobre su gé
nesis. Tenemos mucho que aprender de estos días. 
Son un texto denso, profundo y anónimo que irra-
flia enseñanzas en todas direcciones, las cuales, de
bemos recoger escrupulosamente, cuantos españoles 
sentimos la voluntad, y la voluptuosidad de apren
der. , 

Yo iba a publicar en CRISOL una serie de artícu
los sobre el tópico que más se esgrimía por los mo
nárquicos en los estertores de su régimen, y que 
ara este: declararnos mentecatos a los que nos in
gresábamos «por un «mero» cambio en la «forma> 
Ue Gobierno». 

Vencidos los esgrimidores, parece inoportuno dar 
ahora a la imprenta mis polémicas lucubraciones. 
Me quedo con ellas en el cuerpo y ruego a CRISOL. 
que se contente con el anuncio. De lo allí premedi-; 
tado, salvo soló una indicación. Esa «forma» de Go- j 
bierno que se supone tan inoperante, trae con.glgo ^ 
nada menos que todo un estilo de vida—de vida pú
blica y de vida privada. Queramos o no, desde el 14 ! 
de abril todos vamos a ser otra cosa de lo que era-1 
píos—en la política y en la conversación, en nuestro 
trabajo profesional y en nuestras faenas sentimen-
tales. Todos—los republicanos y los monárquicos. 

E31 nuevo estilo comienza, a lo que parece, con 
un imperativo general de sencillez. Por vez prime
ra, los discursos inaugurales que pronuncian los mi
nistros al montar en el puente de sus grandes pa
quebotes administrativos, nos han enseñado algo: 
naturalidad, evitación de los dos escollos que estor
ban el Ingreso en toda gran Iniciación política; el 
convencionalismo y la megalomanía. 

Es indudable que, apenas el Gobierno tenga plena
mente bajo su mano todas las rtiáquinas del Poder 
público, habrá de ir lanzando la nación hacia loa 
grandes horizontes. Pero esta manera tan , senci
lla de nacer que la República ha escogido, nos in
vita a no anticipar los ademanes de gran formato, 
a retener en la jaula íntima las ideas y los temas 
con ala demasiado larga, y esperar que la circuns
tancia, ella, por sí misma, se dilate y amplifique. 
Esta táctica es la condición de la solidez. Vamos a 
hacer una República sumamente sólida, compacta, 
de materia bien prieta, sin mentira alguna en pu 
entresijo, no tolerando Ingredientes que no sean sin

ceros y auténticos. Como la sencillez es la garantía 
de todo esto, yo quiero evitar en estas mis prime
ras palabras, después dsl hecho esencial, cualquier 
gesto supei-lativo, y me restrinjo a gritar secreta
mente conmovido: 

¡Ifeludo a la sencillez de la República española! 

NO IMITAR 
¿Qué puedo yo dar a la República?—ciaro está, que 

después de darle todo lo que tengo y lo que soy. 
Poco, muy poco, casi nada; unos adarmes de doctri
na. No me censuréis, amigos. ¿Si no tengo otra 
cosa ¿qué queréis que dé? Veinticinco años de me
ditar sobre España, bien estrujados, pueden gotear 
algunas observaciones estimables. T» sé que mis 
compatriotas me escuchan, incluso los que me pe-

forasteras, sino bien sumergidos en nuestra circuna» 
tancia, oprimiendo a esta para nutrirnos de su 
zumo. Una vida que se imita, es una Vida que se 
falsifica. 

Voy a poner un ejemplo de cómo todo el secre
to está en aprovechar la circunstancia efectiva ea 
lugar de fingir circunst.ancias imaginarias. Es un 
detalle que a estas horas debía ya haberse hecho 
constar. 

Si tomamos las cosas desde el instante en que, 
oblicua sobre la muched\imbre, tiembla desde ei 
balcón de Gobernación la nueva bandera, más rica 
de colores que la antes usada y contamos hasta el 
minuto de escribirse estaa líneas, sobresale un he
cho, por encima de todos, sorprendente: la perfección 
do funcionamiento en los actos de Gobierno. No ha 
habido un titubeo, ni una discusión, ni un roce en 
los movimientos del cuerpo ministerial. En .una hora 

gan. He logrado lo que el filósofo griego solicita- , se pasó de no haber Poder público—incorrectamen-
ba del tirano que le golpeaba: «¡Pega, pero es-, te el viejo régimen lo tiró en medio de la calle -a 
cucha!». Por lo mismo he de. tener cuidado, mesu- j existir, no sólo con suficiente plenitud, sino mar-
ra, paciencia, responsabilidad. No se me exija,,pues, 
que, que ahora dibuje urgentes arquitecturas. Todo 
lo contrario. Acepto la. lección de continencia que 
nos han dado los ministros, y practicándola les co
rroboro en el acierto que van teniendo. 

Hablemos primero de cosas que son o «parecen 
ser» menores.. Sea mi primera contraseña, la me
nos estruendosa. Esta: no imitar. 

El movimiento republicano español debe compro
meterse a no imitar ninguno otro de los sidos. 

Con fe inquebrantable, repito desde hace años; 
España «fará da se». En lo cual iba enunciada una 
doble insinuación: Primera, que España haría al
go. Segunda, que haría algo origina!, según su ma
nera autóctona, extrayendo de su propia e indómi
ta sustancia la pauta para su comportamiento. 

Los extranjeros—que no entienden nada del hom
bre ibérico—se han quedado sorprendidos al ver có
mo en nuestro país los cambios de régimen se ha
cen de distinta manera que en los demás. Seamos 
dóciles a este originalísimo advenimiento de la Re
pública. 

La originalidad es lo que no se busca, pero se en
cuentra. A primera vista excluye toda captura me
tódica. No hay receta para ser original; sin embar
go, hay una muy simple: no imitar, ser fiel a la 
circunstancia. Si la República española retrae su 

chando sus ruedas con la suavidad lubrificada de 
una máquina en punto, que viniese de antiguo fun
cionando. De puro ser esto así, no hemos casi re
parado en ello y lo consideramos tan natural como 
la cuotidiana emergencia del sol. 

Y, no obstante, era lo menos natural del mundo. 
Lo natural hub-era sido que el colapso mortal de 
la monarquía hubiese obligado a improvisar lenta 
y difícilmente un gobierno, cuyos m'embros, dia
tantes y dispares, hubiesen tardado mucho en en
samblarse y funcionar. Si ha acontecido lo con-

j t raro, es debido a una pequeña circunstancia y & 
j la fidelidad con que se la ha atendido; al hecho de 
; que los hombres del comité revolucionario hayan 
: convivido estrechamente, desde hace ocho mesesj 
I primero, por la necesidad de conspirar, luego por 
\ la necesidad de hallarse juntos en una cárcel. («No

ta bene»; casi todo lo interesante de la historia de 
España ha salido de la cárcel—el Qu'jote y la Re
pública.) Han tenido tiempo de pulirse los unos 
contra los otros, de conocer sus capacidades y l'ml-
taciones, de articular fecundamente sus divergen
cias, y cuando han empezado a gobernar, eran lo 
que yo llamo «un gruño en forma». 

La tranquil'dad fértilísima que hoy goza Espa•5í^ 
la plenitud de posesión histórica que en unas ho
ras, mágicamente bi'eves, ha conseguido la Repú
blica, se deben a haber aceptado ese aparente a^ar. 

mirada de lo que han hecho otros pueblos—la Fran- \ esa c'rcunstanc'a. En vez de abandonar esta preten-
cia de 1789, la Rusia de 1917—y, en vez de fingir 
una circunstancia, que no es la de aquí y ahora se ! 
atiene a esta, se encierra en nuestra actualidad pe
ninsular, la República española será una creación ' 

d'endo corregirla con mavores perfecciones Wpoté-
t'cas el s'no español; resolvió alojarse en ella sin 
echar nada ¿"e menos, aceptándola íntegramente. 

Sírvanos este hecho como paradigma de origina-
gloriosa e ilustrísima en la Historia universal. Que . lüad, que es el arte de aceptar la circunstancia, 
nadie lo dude. Vivamos nuestro destino; no imitemos el ajeno. 

Necesitamos, pues, vivir ahora, no de imágenes ' José OBTKCrA Y OAS8ET 

LOS REYES EN EL 
DESTIERRO 

Lo9 monárquicos, acostumbrados 
h tenernos metidos en un puño, no 
•e resignan ahora a no meternos en 
**n puño, por lo menos, ei corazón. 
La pintura que los cronistas de pe
riódicos monárquicos hacen del dee-
«erro de la familia Borbón es de 
'•8^ bello dramaüsmo, que siente 
too no haberla leído mucho antesi. 

Claro que nop harían mucha ma-
y<>í impresión esos conmovedores 
™atos si no tuviéramos tan recieñ-
^ el conocimiento dQ cómo han^ vl-
*lao &n el destierro lo« emigrados 
^publícanos: luchando con la difi-
^uitad económica diaria, inquietos 
P^r la zozobra de una familia en el 
anandono.Mal séquito será para 
«uien ha sido rey el de tan sólo ocho 
^rsonalidades; peor ea el del no 
'«ner, mondo y lirondo. Estrechez 
««•a pteo y medio en un hotel de 
f °"^^i"«bleati; pero no es mejor la 
nnchiira de vivir al raso. En fin, qnie 
«a familia de Alfonso XIIl el Libé-
raoo (cr>Tno se le Uama ya por alu-
tstón R su vida de hoinbre de reales 
^i^eiíoelc ,̂ ha vivida aiempw jaejoi-

que las demás familias espafíolas, 
ya en el territorio, ya en el destie
rro. 

La persona de esa familia que ha 
arrancado endechas má« tiernas a 
los cronistas sensibles, ha sido la 
Infanta Isabel. Uno dice que los | 
mirlos de su jardín cantan (¿o sil-1 
han?) la marcha de Infantos; otro, 
que su Erenerosldad pra tantn. «rrue 
para vivir ge quedaba tan sólo con • 
la lista civil»; cual reflei'e cómo pro-' 
baba los populares arroces en las 
romerías, ñvn duda para hacer nu^s 
llevadero el vivir con la lista C'vil 
solamente; cual exalta sus delicados 
gustos artísticos de infanta con de
cir que "amaba con tan profundo 
amor la mtjsica, que unas veces es
cuchaba al maestro Serrano y otras 
seguía con interés vivísimo las au
diciones de im magnífico aparato de 
radio». 

Españolada: Flxcueándoee de lle
var sombrero, dice doña Victoria al 
entrar en la capilla de su residencia 
de París, a oír misa; oUstedes per
donen, señores, pero no he podido 
encontrar ai'm mi mantilla españo
la.» inconvenientes de tener que ha
cer el equipaje con apresuramiento. 
Algo de eso saben los muchos espa-

1 ñoles a quienes, de madrugada, sa-
caJ>a de $u4 casas ÜA policía par.a 

la cárcel o el destierro. Si no hu-1 
hiera muerto a raíz de la persecu-' 
ción que sufrió, algo podría contar
nos Enrique de Mpsa. «Mi mantilla 
española.» .Muy de circunstancias. 
Muy de reyes npour l'Espange et le 
Maro,o». De id'Fsnagne» de Í92.3, de 
«le Maroc» de 1921; Hay niie atraer
se la atención internacional. 

«¡Esta misa ha sido más consola
dora que ninguna», exclama don 
Alfonso al ñnal de ella. Consoladora 
y tranquila, no como loa funerales 
por García Hernández, en ;j;ie la po
licía acechaba fuera a los concu
rrentes. Para el legítimo heredero 
del trono de Felipe IT, después de 
todo, una misa consoladora, bien 
vale París. 

Ateneo de Madrid 

LA PEOR DE LAS 
CONSPIRACIONES 

La Sección de Artes Plásticas de es
te Ateneo advierte a los artistas aue 
pensaban concurrir a la Exposición 
que habÍD de celebrarS'-> para beneficiar 
a Ijs presos y emigrid.os políticos que 
habiendo cesado las oircunstaucias que 
inspiraron ^ s t e propósito, ya que gra
cias al i?randloso advenimiento d-í la 
Rept'iblica en estos momentos no exls 
ten presos ni emigrados políticos, re
nuncia a celebrar <Ucha EKposidón. 

Kl duque de Alba ha dicho al «New 
York Hera:d Tr.'bune»: 

«El rey no "quiere (1'> ninguna mane
ra dejarnos participar en conspiracio
nes para su restauración. Desea n» 
provocar agitación monárquica alguna 
en España. Por el Contrario, anhela 
que ayudemos a loa republicanos a re
solver loa graves problemas nacio
nales.» 

Eso s( que no. De.io don Alfonso, en 
buena, hora, a sus ocho aúbdtos en
tregarte al at,in comEpirador a qua 
parecen sentirse empujados. Pero acon
sejar a ios que .?uoron tus ministro» 
que ayuden a los republicanos, d« 
n'ngún modo, Sería cruel espir.tu de 
venganza. 

En los editoriales políticos de 
CRISOL encontrará el público fo9 
temas más apasionantes de la 
aetiialldad espaüola, tratados co» 

la miaiám, iK»i«aldad Inteleotual 
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LOS ENTERRADORES 

Romanones, principio y fín de 
un reinado 

E n eu6 «Notas de u n a vida^), que, 
a semejanza de las Memorias de 

" Ginés 'de Pasamonte, no están con. 
"elúída'poiijue de la primera jorna

da de la vida del autor, nos cuenta 
el Bizarro técnico de la política e s . 
pañoia, la realiza hoy en el destie-

' rro. 
-- El día 17 de mayo, el joven Al

fonso XIII otorgó el juramento de 
. la ' <3onstitución; ese juramento del 
, ̂ Tie dijo Cánovas «gue no le otorgaba 
i-ei rey p a r a serlo, etno por sexkn». 

E n el silencio profundo y sol&m-
pe de la multituó, suspensa de emo-

, cióu en el Palacio del Congreso, 
STMína l a voz venerable del viejo 
mgjqués de la Vega de Armijo, qao 
presenta al monarca el libro de tos 
san tos Evangelios diciendo: 

«Señor: Las Cortes, convocadas 
'por vuestra augusta madre, estí'ui 
"reunicas p a r a i-ecibir a Vuestra Ma. 

' jestad el juramfflato qn©) con arre
glo al articulo cuarenta y cinco de 
l a Constitución del Estado, viene 

a p r ^ t a r de guardar «sa Constitu
ción y las Leyes.» 

Y don Alfonso, entonces casi un 
Diño, poniendo IJa mano derecha 

sobre el libro sagrado, contestó Cla
ramente; 
- «Juro por Dios, sobre los Santos 
Evangelios, guardar l a Constitu
ción y las Leyes. Si así lo hiciere, 
Dios me lo premie; y si nó, me lo 
fieman de.» 

En la misma larde de la solemne 
j u r a del rey Alfonso XIU quiso 
presidir su primer Consejo de Mi
nistros, i 

Acaso ca.pricho d® monarca que: 
siente ouriosidad incontenible por j 
saborear todos los matices del Po
der. Acaso capriciio de niño que ; 
quiere experimentar qué cosa sea 
esa. de verse obedecido por liom- i 

bTes encanecidos en la vida... j 
- Lo cierto ^ ^ que, a pesar de l a s ' 
respetuosas protestas de Sagasta, 

que tose y jadea t ras las horas lar
guísimas de la agotadora ceremo
n ia de l a jura , el rey t ama asien
to a la cabecera de la gran mesa y 
con tono impertinente pregunta al 
ministro de la Guerra, por qué es-
táai cerradas las Aca&emias milita^ 
res. La pregunta es casi una exi
gencia. 

La actitud del ministro (el gene
ra l Weyíer) no es menos digna, por-
qjje e r rey exija, en vez de rogar 
o proponer. Contesta, pues, que es
tán cerradas por economía. El de.> 
sastre del noventa y ocho ha rein
tegrado a la península unos cua
dros excesivos ae oficialidad. Hay 
que ac larar filas y descargar la Ha
cienda pública. 
- El rey no cede. En tono cada vez 
más aut<Hitario insiste. Después de 
¡todo él no es entonces más que u n 
niño déspota, a quién le gneta j u . 
ga r a los muchísimos soldados... 
' Sólo que ese niño es... un rey. 

Wéyler, en cambio, es viejo y... po-
eo más. Militar tanto mas insign? 
cuanto más vencido; colosales «qui-
vocaciones iécaiicas lo habían ele
vado a La categoría de «Príncipe de 
la Milicia». Lo que no quita pa r a 
gue el ilustre fracasado de Cuba y 
«l« Cataluña fuera un gran desen. 
ganado, on cuanto a la utilidad ce 
aquella nube de oficial-es que iban 
a inoobarse en las cerradas Acade-
liiias. 

y sostiene su criteario de mante-
nelrlas cerracBas. Lo Eostione con 

poquísima gracia o o r t e a n a y con 
u n a sobra de razón nmy inconve
niente , tratáíicose d 6 álscusiones 
con la realeza. 

Et rey no ceja. L á ciiestión co-

mante, y el conde de Bomanonee, .i 
quién debemos esta preciosa anéc
dota, comienza a temblar ante ei 
peligroso giro que toma el debate, 
y qu« le hace temer por su cartera 
propia... 

Pero Sagasta, el gran cínico, es
t á allí y... no pasa nada. Sabiamen
te se pone de parte del monarca. 
Calmó como pudo a Wéyler y... ;a 
seguir gobernanoo bajo el signo de 
Marte! 

pero Sucede que apenas c-almada 
la primera tempestad con el mi
nistro de la Guerra, el jovenzue-
o coronado, toma el libro de la 
Constitución y les lee a los minis
tros en a^la vOz el artículo cincuen
ta y cuatro: 

«Como ustede.s v^n, la Constitu
ción me confiere la concesión de 
honores, títulos y grandezas. Les 
advierto que el uso de este derecho 
me lo reservo por completo-» 

Los ministros escuchan asombra
dos. El duque de Veragua es el pri
mero que reacciona Toma a su vez 
el libro de! Pueblo, y señalando iJ 
rey el párrafo segundo del artícu
lo cuarenta y nueve, contesta seve
ramente: 

"Ningiin mandato &el rey puede 
llevarse a efecto si no está refren^ 
dado por un ministro.» 

Nada más. 
Sagasta no era homl>Te que se 

parase en minucias de este ealibre. 
.Atisbo muy bien que el monarca 
flamante ofrecía una, sospechoso ten
dencia al absolutismo; pero nada 
hizo por remediadlo. ¡Para lo q}ii 
él iba a vivir! 

Pero Romanones, que recogió ^a 
anécdota y ños la transmitió en los 
días amargos ue la primera dicta
dura, cuando el látigo del BorbóQ, 
bien ensayado ya en las espaldas 
de «US propios aduladores, infligí''! 
duro castigo en el bolsiDo del viejo 
servidor, que sólo entonces com^ 
prendió cómo sus debilidades de 
mmistro, habían forjado un tira, 
nuelo ingrato. 

Y quieren los dioses que, andan
do el tiempo, hombre maduro ya 
el rey niño que quería jugar a lo» 
muchísimos soldados, se planteó la 
crisis ñnal de la Restauración ba
jo la acogida del único supervivien
te del Ministerio del c ía de la co
ronación. 

Es aquel vanidosillo ministro de 
Instrucción Pública en las fiestas ds 
la coronación, el que presencia con 
plena y tremenda responsabilidad 
política la ruina total de la monar 
quía, comenzada en caprichosos tor
neos de infantil terquedad, conti
n u a d a en arriesgados ejercicios de 
absolutismo y desprecio dol Código 
del Puebk) y tewninada en el más 
escandaloso alardo de t i ranía que 
piieden presenciar las épocas moder. 
ñas . 

Quieren los dioses que el autor 
de las «Notas de u n a vida» sea el 
único superviviente del histórico 
Consejo de Ministros del día de .la 
coronación. Y que sea también el 
que asista a.1 último Consejo el día 
de l a descoi^nación del monarca 

mal aconsejado y peor servido. 

Terrible h a áe ser pa r a el ex rey 
el ti*ago amargo del destronamien
to, ^ 

p e r o as seguro que tampoco íTes-
cansará t ranqui la sobre la almo
h a d a l a cabeza det c(máe áe 
Brnnajwnss, que h o y m i r a su 

obra de más de treinta años 
de gobierno, culminada en el má
ximo fracaso. 

Bien muerto -está Sagasta, que 
alentó el geniecillo imperial del úl
timo Borbón. Bien muertos están 
Wéyler, Veragua, Tetuán y cuantos 
fomentaron el virus del absolutismo 
en el pobre monarca de los grandes 
oesastres. 

Porque si hoy vieran su obra con-
sximada en el tiempo y en el espa. 
ció, se morirían de vergüenza,. 

pero no es de envidiar ese ocaso 
de una vida política que puede ter . 
minar el tercer tomo de sus «No. 
tas,>. con el desaseóse epílogo que 
su mano acaso tiemble al consi.g. 
nar-: 

—«¿.Qué cíonsejos dí yo al Poder 
que a mi se confiaba? ¿Qué idea tu
ve del pueblo qrie yo representaba? 
¿Cumplí mi obligación de obligar 
al rey a cumplir con la -suya 
Los que alegremente nos entregamos 
a la francachela del deporte guber. 
nativo..., ¿qué le responderemos hoy 
al pueblo que hemos e-'Jcarnecido? 
Yo y otros muchos hicimos del r e . 
yecito caprichoso un tirai:uelo in
digno. .Tugamos a gobernar mientras 
él jugaba a traicionar... Nosotros 
fuimos sus cómplices y sus verdu
gos. Nosotros le ayudamos a ser 
perjuro y en el perjurio le mantu
vimos... ¿Cómo no comprendí que la 
medida del sufrimiento se había 
colmado en ©1 noble pueblo perse
guido? Sí. ¡Yo debiera esconderme 
también t ras de una frontera!» 

¡F^epública española! 
¡Renuévate vigorosamente, enérgi

camente, heroicamente! 
Buenos padrino tienes. ¡Que siem-

pro ¡sea así! 
Pero elimina el viejo veneno has 

t a la última gota; hasta la última 
partícula. Si no.. . , jla sombra de 
los quo enterraron a la monarquía 
te enterrarán también a ti...I 

Metadle DE LA TOBEE 

MUY GRACIOSO 

El día de la proclamación ríe la Re
pública, la Sociedad ae Autores Espar 
ñoles puso colgaduras i»- los nuevos co
lores nacionales. Un autor cóniíco—¡y 
tan cómico!—, al que la últiníu dic-
tadura pensaba—pensaba nada más—'; 
hacer senador, protestó enérgicauíente 
contra aquella ofensa a sus sentimien
tos políticos. Se retiraron las colgaí-í 
duras, y el autor quedó satisfecho, mu
cho más, desde luego, que cuando es
trena. 

Suponemos que Ja República se ha
brá proclamado en España hsusta pa
ra la Sociedad de Autores Eispafioles. 
Y suponemos también, oue al autor de 
referencia se le recordará que no aebe 
nacer reír al público más que en tos 
escenarios. 

Y ya que en ellos no lo consiga re
sígnese de veras y confórmese con la 
estricta práctica de lo que él llama 
«su programa», que «msists en esto:! 
•¡Renuncio a las estatuas, pero quiero 
comer bien.» 

Cioma lo que ^quiera, y sea monár
quico hasta la senaduría, pero reserve, 
de paso, .(golpes» como el de ahora, 
que le van a hacer falta para la pri
mera astracanada. 

Curso breve sobre pre
vención de accidentes 

La profesora Srta. Mercedes Rodti» 
go, del Instituto Psicotécnico de Ma<-
drid, dará un Curso breve de divul
gación sobre prevención de accidet»-
tes. en el Museo Pedagógico Nado-
nal, Daolz 7, los jueves, a las cinco 
de la tarde, a partir del día 23 del 
corriente. 

Cada lección irá. ilustrada de pro* 
yeccronea en la pantalla. 

LA MARSELLESA 
c a n t a d a magistralmeíate 
en e s p a ñ o l pop e l g r a n 
baritono 
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MEROS PASOS 
LEALTAD 

La ^República nace mayor de edad, 
responsable e instruida. La segunda 
República nace sabiendo historia, JJe 
este modo puede utilizar la expenen-, 
cia de la primera. En la madruga-1 
da.del sábado, 18, ooríieron por Ma-, 
drid rumores; hubo en el elemento 
civil alarmas, y salieron destacadas^ 
algunas fuerzas. EUo sirvió para po-| 
ner a prueba el estado de espíritu 
en ambos sectores. Se comprobó que, 
hay adhesión y vigilancia. Las dc«| 
formas útiles, políticas, del sentí-; 
miento de lealtad. 

Ha aprendido mucho Espaiía en 
medio siglo. Se t e m í a - y por alguien, 
ee d e s e a b a - u n a reproducción de los | 
sucisns dei 73 tan- reror-lados y> 
pregonados. Cuando el pueblo se 
ecíió a la calle, estos agoreros, que 
también saben historia, aguardaban 
explosiones, incendios y saqueos. Só
lo vieron entusiasmo y alegría que 
s© desbordaba en canciones, Patru
llas tan numerosas que todo Madrid 
era itinerario de l a maniíestación. 
Gentes sin mala sangre. En reali
dad, sin ira; aunque repitieran al
gunos estribillos inquietantes. Lo 
que menos ha adelantado en e! pue
blo madrileño, es el sentido estético. 
En los dos días de expansión se pro- _ 
dujo, espontáneamente, desíogando, 
Su, regocijo infantil; pero no sabía^ 
CEcntar. La revolución española ha : 
venido tan de i risa para él, que le 1 
h a sorprendido sin letra. JPor un '| 
buen instinto, acudía al himno de; 
la Revolución francesa, pero le fal-l 
iaban p; labras «Liberté, liberté 
cherie...» No encontrando nada se-' 
mejaníe para traducir sentimientos 
hondos, se conformaba con la ma-1 
traca a los representantes más odio-' 
eos del régimen: nAlfonso, ¿te vas? ^ 
>—jNo me voy, que me echan!» En 
coinbJo, u n a gran parte del pueblo, I 
educada en el socialismo y en el so-! 
cictarismo de la Unión Hri eral de \ 
Trabajadores, a falta de expresión! 
lírica, tenía la educación política, y 
acababa de demostrarla en las elec
ciones del domingo. No es y a la ma
sa impresionable y maleable de 1873. 
Ese adjetivo tantas veces puesto en 
ridículo por los burgueses: e l o b r e -

. ro «consciente» y esa capacitación 
de laíi clases trabajadoras, lograda 
con tanto esfuerzo por Iglesias y 
i5Us discípulos, en medio de una hos
tilidad torpe, suicida, han hecho po
sible 3a Revolución de 1931, sin bar-j 
baríe, sin horrores, sin injusticias,.! 
iain desgraciadlos—culpatoleg o ino-' 
centes—, arras t rados por las calles o 
íiolgados de iin taro". Cuenta Due
ños víctimas el cambio de régimen 
que el golpe de Estado. 

Ko .sólo en Madrid, en toda Espa-j 
fia, la Revolución llega como fruto 
maduro. Ha pasado más de medio 
piglo desde !•» acntr>n.al. ; os <on''ic-l 
tos que surgieron entonces por ob ra . 
de agentes misteriosos, de reactivos 
,»ipiorados, ofreciendo bruBcamente 
Píoblemas nuevoe, han salido a la 
Superficie, han soltado su VÍTUS, y 
^sUiíque acaso sean los mismos, lle-
y*R y a andado mucho camino pa ra 
^ posible solución. T^ República del 
^ • t r o p e z ó en la Internacional y en 
^l Fedeiraliflmo; e.s decir, en las fuer-
1 ^ idealmente colaboradoras. Pero 
"otas no fueron sino instrumentosi 
Riegos eu manos de o t ra fuerza mu-
i";'^""}ás peligrosa: la reacción res-
"" i radora . Los espadones de «la Rei-
^ castiza», los tíegocios del régi-
««», los intereses del alto clero y de 

aristocracia, supieron agazapar-
S l ^ ^ ' n a n d o a la hidra, a , l a dema-
l ^ i a . Nî  uti solo movimiento hecho 

toteadas por la coalición de conspi
radores borbónicos, sin necesidad de 
dar la cara. Salmerón Pi y iVIargall i 
y Castelar, cada cual con sus carac- ' 
terísticas: hombres de gobierno, los" 
tres, talentos superiores, avanzaron^ 
a ciegas, sin tomar precauciones, i 
Quizá sin poderlas tomar. Se ha 
dicho que Pi y MargaU, ministro de 
la Gobernación, no contaba ni con 
el telégrafo; no había sido posible 
ni la exploración del terreno, coro.o 
ocurrió luego en el barranco del Lo
bo, y cayeron en todo género de em
boscadas. 

Hoy los peligros están localizados 
Han traído la República—que no ha^ 
venido ella sola, hay que decirlo, n o ' 
ha venido por arte mágico, sino por 
una eficaz acción política—hombres 
de gobierno de tipo distinto al de 
los grandes oradores de la Glorioisa. 
TodoSj y especialmente el„ministro 
de la Guerra, han repasado bien la 
Historia de España en el 73. Saben 
dónde estuvo e¡ resorte que provocó 

todas las catástrofes. Podríamos ir 
trazando, día por día, paralelismos 
y diferencias, pero será preferible 
que con los hechos vayan haciendo 
ese trabajo ellos. En primer lugar, 
la Revolución de 1931 está hecha 
conjuntamente por la clase media y 
poi: los obreros organizados. Quedan 
fuera de sus cuadros factores cono
cidos. No ocurre como en 1873, en 
la aurora de las reivindicaciones de 
clase, -que se Ignoren y se hostili
cen los que, persiguiendo el mismo 
ideal sólo difieren en la elección de 
camino. Al deci'r esto no quiero re-
patir la frase cordial de todas las 
alianzas y coaliciones, que suele ol
vidarse después del triunfo. Sólo 
quiero recordar la importancia de la 
lealtad mutua. Lealtad ciil, tan ne
cesaria oomo la lealtad militar. 

Aquí estuvo el mayor tropiezo de 
la República del 75. Por eso es gra
to seguir los primeros pasos de la 
nuestra, y estimar, en todo su valor, 
el concurso decisivo que con su ad
mirable actitud nos ha dado el Ejér
cito. Quedan, en otro campo, los res
tauradores dispuestos, si hallan oca
sión, no al golpe de mano, sino a 
la labor de zapa. Contra esos que, 
esn efecto, son los mismos y con 
psicología, parecida a la del 73, es 
preciso no olvidar la frase de Quin
tana, gran patriota. «El estado de 
libertad es u n estado ¡eontinuo de vi
gilancia.» 

EL CASO DEL 
OBISPO DE 

VITORIA 

CATALUÑA E S P E R A 

"-o»a,. ixí un soio naoTimiento necno 
* r ^ l o s elementos más dispares en 
í* ?A, deja de conectarse con l a as-
PMPactón restauradora. Hoy vemos 
?>»e l a República del 73., como la mo-
««irquia d« don Amadeo, fueron ea-

Catalufia espera y toda España 
espera, de las Cortes, la Constitu
ción del nuevo Estado. En oportu. 
no paréntesis abierto gracias a la 
rápida gestión ministerial, el asun
to no quedai'á dormi'do, porque así 
como fué el primero en aparecer, 
será el más insistente y el que ofrez. 
ca mayor número de aspectos, obli
gando a una continua movilidad en 
el puiíto do vista. Oreo que así 
como en Cataluña no aguardarán 
los directivos, guías de ia opinión po
pular, a l debate de ias Cortes pa
r a ilustrarla y aconsejarla, debe ir. 
se preparando también a la opinión 
del resto de España, dándole basee 
de juicio que complementen y con
trasten la- opinión histórica tradicio
nal. La ilustración de tipo antiguo 
se ha convertido en información, y 
esas bases de juicio vienen en los 
proiDios telegramas de Baroeloíia 
Una sola fecha, reúne tres referen
cias de] mayor interés. Un dJsc-ur. 
so de Maciá. Un manifiesto de l«s 
camboístas intelectuales. Un edito
rial de «(Solidaridad Obrera»., 

Maciá tremola su bandera del 
"Etat Catalán: «Nuestros i d e á i s se . 
rájn realidad inmediata» Los mJnis-
Iros del Gobierno fetéral han pro
metido que el Estatuto de Cataluña 
encontrara dentro de las Cortea 
constituyentes la solución que Ca
taluña anhela», Valls Tabemer, 
Estelrich, Bosch Gimpera, los ami
gos de Cambó, que, a fuer de jó
venes, no &e resignan a morir, 
piden unanimidad «n las fórmu
las fundamentales del Estatuto: 
«Todos los catalanes deben interve
nir. Ni exclusiones ni inliíMcioneSi-» 
Y hablan de «buscar pa ra CataJuiia 
una fórmula autonómica adecuada 
a sus necesidades». Por últitno, «So
lidaridad Obrera», pensando en la 
República y e<n las. libertades ciu
dadanas, adelanta aflmnaciones ca
tegóricas.» Los deseos de Maciá, fi
gura veneirahlo y estiínada. no son 
los del pueblo catalán.» «Este no 
permitirá nunca que se pongan l í . 
mrttes y fronteras entre él y sus her^ 
majios de la.s demás regiones.» «Los 
obreros no lo consentirán.» «La Con
federación Nacional del Trabajo t s . 
tá a<juí pa ra oponerse al qucbran_ 
tamiento de la unidad revoluciona
ria.» 

Eg uno de loa grojud^ pirobl'einias! 
políticos de la República. Si no j;>a_ 
race fácil armonizar esas tres oi?i-' 
nion«8 expuesta* dentro de Cátalu*. 
fia—mejor dicho, e a Barfle^ona—, 

más complicado será cuando óiga
meos al resto de España. Y, sin em
bargo, la segunda República tiene 
que resolver. 

Ya la primara, la del 73, apenas 
designado el gobierno, se encontró 
con la declaración de una munici-
palidad autónoma de Barcelona, y 
con un «Etat cátala», dentro de los 
"Estados soberanos y federados de 
la República democrática federal.» 
Don Estanislao Figueras, pTesiden. 
te del Consejo, acuoió a resolver el 
caso, que vino acompañado de tur
bias complicaciones militares. Tar . 
dó' 36 horas en llegar, entretenido 
en ei camino po^r las aclamaciones 
populares. Llegó afónico, lo que le 
impidió hacer dt^claraciones públi
cas; pero en el balcón del ayunta
miento, por órgano del gobernador, 
¿bn Miguel Ferrer, pidió a Barce
lona que prometiera someterse a las 
medidas tomadas por el gobierno. 
Luego, el 12 de marzo, demostró la 
necesidad de esperar l a reunión d-e 
Oories para proclamar 3a República 
federal, conteniendo las impacien. 
cías autoníHnistas. E n el palacio de 
la Aduana, doce moderados y doce 
intraneigentes.. prometieron dejar en 
manos del gobierno l a oportunidad" 
de esa píoclamación, y Figueras vol
vió a Madrid ^ . i s fecho con ese voto 
de confianza. 

Más futaJánante ha sido ahora l a 
gestión de los tres ministros d© l a se
gunda República, que fueron en ae_ 
loplano, sflu perder minuto, y se 
trajeron a Madrid, e n el mismo día, 
ifiruaJ voto de confiajiza. Salvo las 
derivaciooies de carácter militar, 
que, por fortuna, no h a n existido, 
ei caso, se presentaba mucho más 
agudo. Barcelona dedujo las conse
cuencias ¿e las «lecciones del día 
12, por lo menos, al mismo tiempo 
que Madrid. Los sucesos del día 14 
pasaron, seguramente, en el ánií-no 
do los consejeros del i ^ . Ei prep. 
íigio pensoual de Maciá,. no hubiera 
sido bastante pa ra lograr tal vic. 
torla en la.e u rnas sin el desborda
miento de la pasión política, conte
nida durante ocho años. La rapidez 
de la inimdación y la a l tura a que 
llegaron las aguas pudo ser apre
ciada por los tj-es ministros de la 
República española Lo que de eso 
quede hemos de apreciaílo conjun. 
tanaente todos los catalau'te y todos 
los españoles, con l a ooróialrdad y 
fraternidad obligada entre hombres 
y pueblos qu8 acabaíi de sacudir ei 
nüsnio yugo,; 

t,ui8 BXXLO 

«Álava R e p u b H c a n a » —uno de 
Jos sematiarios que coa avis coraje y 
eficacia ha luchado por la implanta-

\ ción de la Repüblica—, al hacerse eco 
i del triunfo conseg'uid-o, que redima 

aquel ambiente que antaño enrareció-
I raíl caciques y jesuítas, dedica, como 
: no podía menos, un comentario a la 
I actuación del obispo de la d.-ócssi3 
I vascongada, que pasará a la histí)ria 
I COMO un arquetipo de imprudencia y 

estrechez i-tiental. 
I A j>i-opósito del -último rasgo de 
j intransigencia y agesividad del preci-
I taflo obispo—la pastoral que lanzó én 

vísperas de las elecciones y que op-ir-
tunainente censuramos—dice e! sema. 
naria de la democracia alavesa: 

«Vuestra pastoral electorera, doctor 
Mateo Múgica, ha sido la causa de 
graves disgustos en muchos hogares 
vascongados entibe padres a hijos,, en
tre maridos y mujeres; y pasado el 
momento agudo de la disput.a, cuan
do la reflexión y él pesar han dulci
ficado la iritación, muchos corazones 
católicos han lamentado dejarse lle
var por el conseio Irreflex'vo del pas
tor ciego: y, en lo sucesivo, muchas 
cabezas creyentes leerán llenas de pre
vención y de dudas las cartas psisto-
rales que lleven su firma y aun Las 

I que lleven otras; porque la confianza 
(perdida no suele recobrarse nunca 

Vufstra pastora! electorera, doctor 
Mateo Meg'ca. eaiteriorizab:». el parti
cular criterio político 4e vuestra Üus-
trisima. Hub'era sido u-n sano criterio 
y nosotros habríarnoo encontrado mal 
su exposición, ya que por la alta In
vestidura de quien lo sustentaba su
ponía por si sola una fuerte coacción 

I rnoral para loa turbics entendimian-
j tos de muchos feligreses que no vfn 

en -vuestra paternidad el sacerdote sino 
el oráculo. 

Era un criterio tristemente equivo
cado porque defendía cl perjurio d«-
-un rey felón, el poder arbitrario de 
las armas desmandadas, el desprecio 
sisterriático de la ley, el desamparo de 
nuestria hacienda privada entregada a 
la -voracidad de un fisco desaprensivo, 
encubrid-3r -de banqueros estafadores; 
la» violación de correspondencia, los 
registros domiciliarios caprichosos, !aa 
detenciones gubernativas..; todo lo 
nías vil que puede cocerse en la ca
beza de un déspota. Y vuestra ilustrí-
sima, que seguram.ente lo sustentaba. 
por error de información, no vac ló 
en recomendarlo, más aún, en impo
nerlo a los feligreses débiles de espí
ritu, dándonos al hacerlo un lamenta
ble ejemplo de desobediencia flagran
te a una ley del iEstado español que 
Os h a elevado a -vuestra jerarquía y 
qu« os paga con larguaza. 

Vuestra pastoral electorera, doctor 
Mateo Múg'.ca, ha abierto un ancho fo
so entra «¿iles de excelentes católicos 
vascong^os y -vuestra ilustrisima. Os 
tememos más que os amamos y qui
siéramos tener trn prelado a quien 
amar. Os respetamos, pero iniramoa 
•coa desconfianza vuestros juicios y 
receJamoü de vnieetros conaejos qua 
ya noB han causado disturbios -fami
liares. Quisiéramos seguir vuestro 
ejemplo, pero nos asusta la facilidad 
coa que faltáis a las leyes que a nos
otros, hombrea modestos, nos obli
gan. 

líesunüendo, doctor Mateo Múgica: 
muchos católicos vascongados veria-
mos con gusto que la obediencia reli
giosa os llevara a otra parte y nos 
trajera otro obispo que despertara 
nuestro amor, nos dirigiera con sua 
consejos y nos hiciera obedientes «oa 
su ejemplo.» 

Apenas aparecido este articulo en 
nuestro fraternal colega vitoriano, ve-
jnos en la prensa diaria que el obispo 
prestó acatamiento explícito al nuevo 
régimen De todo corazón lo sentimoa 
por la Rep-ública y por la paz espi
ritual de la diócesis vascongada, ya 
que no podemos creer en la sinceri
dad de la nueva postura de Mateo 
Múgica. 

E s indispensable que aquella demo-
crnoia vigile atentamente todos los pa» 
sos de tan sospechoso rej^blioajio. 
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KOV.\LTY 
El guapo de la escuadra 

ÍA opereta «¡Aleluya!» sirve de base 
a psta graciosa película, de tlp-co ar
gumento americano, con dulzuras sen
timentales y notas cómicas bien logra
das en tícneíal. 

Real Cinema 

Adereza este simpático argumento 
ana musiquiíla agradable, populariza-
títiS la mayoría de sus números en Eu
ropa, que sirve de armónico laao en
tre las divertidís escenas a que da lu
gar el cómico enredo. 

Ija popular canción «¡Aleluya!» cobra 
insospechados valores en este «íi'm». 

rotográiic'rfmentí,, la película cfrwie 
notables conjuntos; las escents di? tec
nicolor pstán en absoluto logradas-

La interpretación, perfecta por parte 
de Polly Walker, tiple de tao bella voz 
como figura, que pone en todo mou en-
to una nota sutil (ie fina elegancia; 

muy grac oso Oakie, tenor cómico de 
voz agradable, y más que discreto el 

conjunto. 
En resumen: es una película de fina 

comicidad, que entretiene y deleita 
con su gracia y su musiquülvi alegi-e y 
callejera. 

AVENIDA 
El demoiüo del mar 

Nos hallamos ante un ambiente 
exótico. Las aventuras de los pesca
dores dtí esponjas, tema muy a lo Sal-
gari, Firven de marco a una delicada 
trama sentimental, muy bien llevada 
por Raquel Torrea, que pone en todo 
momento su temperamento de artista 
para servir a una pasión salvaje. 

El público aplaudió cariñosamente 
esta interesante producción, en todo 
momento discreta y acertada. 

La peUcula tiene adra'rabies paisa
jes y una buena interpretación por 
parte de Carlos B'cford y Nils Ahther, 
que justifican la direcc'ón cuida^ 
da de la M<!tro Goldwin. 

MEBCE 

La censui^ cinematográfica 
Una más de las gratas cuevas que 

debemos a' adven'mlento de la Repú
blica, es el levantamiento de la cen-

El magno y esperado acontecimiento cinematográfico 
Fonnidable película cantada por 

LAURA LAPLANTE 
y ' 

JHON BOLES 
ün emocionante episodio de Ja República francesa 

HOY JUEVES. ESTRENO 

CIKE MAD 
WOU FIN! 

Película rasa, pr&Ki] 
dLe Rea l orden por la 

pasada Dictadura 

Mañana Viernes EifretUí 

sura a una serie de películas magis
trales que en estos últimos ocho años 
no se pudieron proyectar. 

Figuran entre ellas varios films so
viéticos, que no son otro cosa que 
una enseñanza del despertar de una 
nación, Rusia, y otras que sin ser lu
sas estaban insp'radas en temas del 
antiguo imperio de los aborrecidos sa-
res de funesta historia, en que falta
ran en la lista apuntos inspirados en 
revoluciones de otros reinados, hoy 
desaparecidos. 

La primera cinta que seguramente 
se exhibii ' i en público será «Iván el 
Trrible», film que en el espaxiio de 
cuatro añc-j ha estado a punto de es
trenarse una infinidad de veces, y 
siempre, como la última, que acaecó 
hace dos meses fué suprimida del 
cartel del cine Madrid, el mismo día 
del estreno y después de encrme gas
to en propaganda. 

"¡amblen figuran entre las cintas 
prohibJdasi «Tempestad», «Ija ms.rtíe-
lle.<3a», «El acorazado «Potemkin» y 
otras muchas. 

«La Marsellesa» 
Hoy se estrena en el Palacio de la 

Pffnsa «La Maisellesa» No es necesa
rio señalar la r>i:ortunidad del estreno, 
que en la iniciación del nuevo rceimen 
español viene a evocar los día,s azaro
sos de la Revolución francesa, cuna de 
Ja libertad. 

Una leaiizaeión espléndida, en la que 
Laura Laplante y John Bo'es reafirman 
su destacada personalidad artística, da 
alio valor a esta cinta que fcui acer
tadamente se ofrece al público madri
leño. 

«Salto mortal» 
Esta nueva producción alemana, 

que se está impresionando en el cir
co Brousch de Berlín, constituirá una 
película de fuerte emoción en la que 
se presentan con toda intensidad laa 
escenas de la v.'da del circo 

Son las protagonistas Gina Mones 
y Roger Máxime y es autor del diá
logo Alfredo Machard. 

Por otros cines 
Continúan proyectándose con éxüa 

tF'el a la marinaj>, la graciosa crea^ 
clon de la «Indeseable» Clara Eow, en 
el cine ds San Miguel: «Ladrón de 
amor», en San Carlos; «Resurrección» 
en el Palacio de la Prensa y «Soua 
le to!t áeJPajfBt en el Monumental 
Ciaen)a> ,^'^ 

Riiiiii: 
Cont ins ia ej clamoroso éxito 

alcanzado por 

,a noüíadeCi-pañaj 

ea su magnífica primera 
pro<iucción 

Su noche 
de¡ 

/Bodas 
Admirablemente secundan» 

José Romeu y Russell 
E« vta*tíba Pazasunin^ 



Jueves 23 de abril de 1931 

L I B E R T A D , CULTURA ¥ FAZ 

Creo q ue la única solución es, la República 
federal; nos dice: Maciá 

El serlor Maciá, ha tenido la aten. 
sióa do concctier uua entrevista a 

: uno. de nuesli'os couapañems ea 
; Barcelona, En est-os momentos ce. 
' afianzamiento d-ol nu<^vo regmicíi. 
i la figura del señor Maciá tiene im 
' relieve extraordinario. En torno a 
' él, se veían desde Madnd peligras 
: para la República, y tenia en estos 
.momentos gran interés una cou-, 
versación con el patriarca catf\I'm. 

' ' Todo lo qne rodea al acñoc Macia 
•ti«ne sabor de Cainilia-. o! ambienie, 

la guardia qu» espontaneam-ínte 
le Cfn iino=! cuantos muchachos ^ca-
si ninguno de ellos tiene aún vot-')-
tos secretarlos—militares y de \uu-
forme algunos de ellos—que r ea -

' ben las visitas y las conducen cor. 
dial y sencillamente has ta el despa
cho del presidente,,. No hemos vis
to en esta vi?.ita otra cosa salomiic 
qiié el magníflco edificio donde lioy 
.converge tó vida entera de Cata
luña. 

Sin ceremoDtaíí, pues, llegamos 
hasta el despacho d d señor Maciá. 
Le miramos con cuTiosidad, •espe
rando ver en su rostro un rasgo de 
alegría, o do sobei'bia, o de despP-

: ¿s.mo.., 
'• Nada; el señ-or Maciá, con sus se. 
• tsnta y doa años, viene a nosotros 

don -et n'''smo aiv-> as familiaridad 
i que y* habíamos anotado eri ctian-
; t o ie rocea; está «i'guido, agilísimo; 
, habia con una soltura y una praci-
: si,5n a-sonibresas; su mirada eis fir

me, severa y ca.riñosa a la vez; no 

!5s advierte en él el más pequeño 
signo de cansaxicio al cabo de estos 
días de trabajo febril... 

Nos expresa su satisfacción por 
los sucesos políticos del día 15.' 

—Le parecería a usted un sueño 
to&o Cisto-—'' le decimos, y él contee. 
ta oon. gran naturalidad: 
• —NO; un sueiio, no; yo venia vi-

viendotodo esto hace años..,; yo to-
nía absoiiuta. segundad de 'iu« caía 
la monarquía y ¿e que se pTocla. 
mar ía la Repúbiica,, y este conven
cimiento mío logré llevarlo a r pu*. 
blo. Así únicamente se puede esplL 
car lo q\-ie ocurrió en las elecciones: 
sin iuterveintores en infinidad do 
mesas; sin dinero; ea algunos si
tios, hasta sin. papeletas,., y ya vió 
usted el resutatlo. La -gente acudía 
a votar preguntando: <t¿Guál es 'la-
candidatura ce Maciá?»,., 

Recordando las primeras a la rmas 
que en Madrid pro.&u.i<o ia procia-
mación da la .República Catalana li. 
bri^ abordamos el tema, resuelta
mente; y el seño-r Maciá, como ÁI 
seperase la pregunta.,, contesta t o a 
gran firmeza: 

—Proclamamos la Repíj.hlica Ca^ 
lalana, libre e independieaite, en ver
dad.; pero !a proclamám'Os frente a l 
gT>bierno de la raonaí'quía; aquel 

día no se había proclamado aún la 
República en Madrid, y nosotros 

proclamamos la nuestra, dispuestos 
a ayudar a nuestros hermanos de 
toda España; una vez libie? todos y 
declarada la República ^l ¿odas 

LOS ÚLTIMOS AfJOS DE LA DICTADUBA ^ • 

mentarlo, declaro quo no reconozco otra forma ele legislar a mi patria 
que la establecida on la Constitución de 1876, que, como sus ralnlSlros, 
senadores y diputados, juré guardar, porqucf es la base de la legitimi
dad d© las instituciones íunCamentales, cuya violación, en sus wáa 
esenciales preceptos, abrirá la puerta de Francia a todaa las legítlma-s 
aspiraciones do los quo quieran devolver al pueblo español sm liber
tades y SU3 derechos, autorizándoles a e-mploar todos los medios quB 
ecan necesarios para conseguirlo, sin omitir aquellos mismos que sir
vieran para arrebatárselos.» 

lia decidida actitud de este grupo do políticos parece que pradujo 
cierta impresión en el ánimo del rey. La firma convocando la Asam
bleas nacional quedó aplazada, «El Sol», recogiendo las conversacio
nes q.uo suí> redactores sostuvieron oon dichos políticos en septiem
bre de 1926. contribuye a que se conozca él estado de conciencia exis
tente en aquel entonces, Y que se comparen aquellas declaraciones 
con las acUtüdos adoptadas de,spuós, a lo largo de la dictadura... 

UNA CARTA DE LERROUX 

El 6 de n<yvi€mbre. fué' encarcelado el señor Lerroux. Encarcelado 
o Incomunicado. El motivo de su encarcelamiento fué la divulgación 
de la siguiente carta, que el señor Ijerroux había dirigido a uno de 
sus amigoa Días después fué puesto en übrtad. Decía 8,si la carta: 

«Madrid, 2 de octubre de 1926. 
Mi querido amigo: Eran bien interesantes las iiotlcías que me da

ba usted en su carta del 15 del pasado, y por lo que se refiere a laa 
del plebiscito, con ellas coinciden las que me han enviado de diferen
tes puntos de España, Ha sido tan gravo el fracaso, que bien oe ha 
visto traducido en el decaimiento, en el misticismo que reflejan las 
últimas notas del dictador. Cuando un hombre en. su posición apclu a 
tá divina providencia, es que él ha dejado de serlo y no la tiene ya 
para los problemas y los conflictos. 

Verdad es que parece empeñado en amontonarlos delante de au 
Cíunlno, porque el conflicto que su obsesión, su rencor y su inoportu
nidad ha creado en el asunto de loa artilleros, lo agrava con deta
lle» do poriiccución y ensañamiento, que contradice aquel concepto quoi 
yi tenia del estado de lalma do ese hombre, a quien no he conside
rado malo ni perverso, sino, en todo caso, desmoralizado y perver
tido. 

Katur-almento que la ocasión se presta a toda clase de infundios, 
do iiotlcia-í Inverecundas, de hipótesis verosímiles; y de tantas clases 
'as hay, que no siendo posiblfe ni admitirlas ni recharzarlas todas, lo 
«nejor es atenerse al espíritu resultante de todo ello. 

ÍJO que de todo ello resulta es un estado general de hostUidad 
»«•« este hombre, qué ya no tiene en nin|;fin sector de la vida na-
oioaál d^Censórea desinteresado», y si átguíios le qupdan, que aeran 
bien P<ico3, repreaentar&n el egoísmo Jte!Í«:te|Ééac« pisrapnaleS,^,^^^^ 

«uwttto sem gawiwtlaadoá o pucBtoií a ¿üívo, áejaiijá m Hfe^twá * 

, partes, llegaríamos a u n pactó b&. 
\ neficioso pa ra todos. P&c eso h a s.1-
do tan fácil entendernos con los mi
nistros que vinieron ¿6 Madrid; yo 
éstoy seguro de que se marcharon 
de aquí sin el menor recelo. 

— ¿̂.Qué. proyectos próximos tiene 
usted? • 

—Lo fundamenfal: es el Estatuto 
que formularán en breve todos 
nuestros ayuntamientos. Puede de
cirse -oue estamos realizando lo que 
era base del programa de i'i y Mar-
gall: formar los Estados part ícula. 
nes que por meció de un pacto 
constituirían después la Federación. 
No es, pues, una nueva doctrina 
ni hay en ello nada alarmante. 
Cuando tengamos formulado ese Es . 
tatuto, lo depositaremos e¡a manos 
del Gobierno, pa ra que las Cortes 
estuüien y decidan-

Aludimos después a l hecho de h a , 
bei- nombrado directameiite las más 
aUks autoridades de Barcelona, en 

I nombre del Estado Catalán, y él iti. 
I siste: 

Eso fué en lo® primaros mo. 
mentos: cuando no se había mar . 
cl-üoo el ¿"py. No? enjontin. ..,03 x>n 
un presidente de ¡a, Audieipcia, .el 
señoT Lasala, servidor incondicio, 
nal de los p-iíiiorrivPrUlas ,el mismo 
que metió en !a cárcel a la Jun ta 
del Colegio de Ahogados, y nombró 
para sustituirle al señor Anguera 
ae Sojo, que eg hombre recto, hon . 
rado y justiciero: s u nombre «s la 
rnayor garan t ía de equidad que pu-2. 
de darse al pueblo. Su noimbramien. 
to Os u n hecho revolucionario, ió 
reconozco, pero u n hecho revolu. 
cionario imprescindible en aquellos 
pTínieros taomentos. Eí capitán ge
neral tampoco merecía la confian, 
za tJ«J? pueljio, y pedí su retevo; el 
Gobierno de Madrid conflrmd lo 

qué aquí hicimos. 

-6 - . .? 
—Nos-oíros queríamos evitar de . 

rramamientos ¿e sangre, y lo logra
mos; no ha tohido más quo ira h,e-
aVio revolucionario llevado a cabf> 
con violencia: la quema de la Car 
cei. >• eiso Ocurrió por no haher obe
decido mis órdenes el director del 
Establecimiento; s i me hubiese obe-
íJiecido solamente hubieran .sido 
pnestos en libertad los 15 ó 20 pre-
sos políticos que afii había. Todo, 
tocio io que hemos hecho, h a sido 
procurar que la revolución se úxs-
arrollase sin salir del Derecho, la 
paz y la seguridad de todos. Les 
obreros han cooperado con el mis
mo deseo; aquí vinieron a ofrec«rse, 
y se aceptó su ofrecimiento. 

—No debe haber temores, porqu'-; 
lodo lo resolveremos sflbre las ba
ses de cultura y trabajo 

--Croo (fue la única solución es la 
República Federa l 

—¿Aspiraría Catalufía a nombrar 
incluso representantes diplomáticos 
en ei extranjero? 

—No; lo que s í nombraríamos ce 
cónsules, pero sin el carácter en 
cierto niOQo diplomático que .se les 
atribuye: siendo simples agentes co-
rnerciale-s. La.9 atribuciones que de
seamos so-n menos que las qu« te
nía la ant igua Generalidad de Ca-
íaiuñá. disuelta en 1711 por F e ü . 
1*6 V. 

- ¿ . . . ? 
; —Creo quc hay que hacer impo
sible que u n gobíci-no declare la 
guerra, y que hay que h'aoer irapo-
.sible un golpe de Estado. Esto ul
timo quedaría logrado sCnciHamen.. 
te ©on qu« la Re'púbiiea fuese una 
Fedeiracióa. El golpe de Estaco no 
ea ipoaiJíle más que 00a «i «^at^-a^ 
llSino. 

—Y la guerra., ¿cómo cree ustadl 
que 83 podría evitar? ' 

—Estableciendo que ios soldad^JS 
no podrían pelear fuera de sus 
fronteras. Oon. eso, l a posible -rua-
r r a quedaría reducida al ejercicio 
del Derecho de legítima defensa, ea 
decir, a rechazar ¡as invasiones y 
las agresiones. 

~l...t 
—Nuestras fuerzas se re<luciríaaí 

a lo iodispenísable pa ra garant izas 
el cumplimiento de las leyeey Exi 
cambio, aunaentaríamos los prec^ j -
tos de Trabajo y Cultura, procuraut, 
do d a r ai obrero el bienestar a qu* 
tiene derecho y eieTando el n i v ^ 
cultural del pueblo-

Al hablarle de la posibilidad da 
que p a r a la futura República nj» 
se aceptase la fórmula federal, h * 
pasado una nube negra por los •JpJ^ 
de este gran patricio, y su frente sai 
ha conti-aído en gesto de angust ia . 
Pero inmediatamente h a vuelto «I 
optimisnao a reflejarse en él rosfcr«j 
de este hoaxLbre de hierro, que ge h ^ 
despedido de nosotros cOn un Mee* 
tuoso apretón de manos, y repiüaa-i 
do con firmeza: 

—Todo saldrá bien; todo tiene í a é 
salir bien; y a lo verá usted: aog. 
Otros no queremos más que la ;>aí« 
la justicia, la cultura y la tranqii l . 
lldád del pueblo... de toda España..» 
¡Todo tiene que salir bien!... 

Cuando abandonanaos el despach* 
algunos militares y algunos muchfli-
chos. sin voto toc'avía, ios qaw es 
pontáneamente guardan con sus vi
das al señor Macla, nos saHidan t ó . 
mo ei nos conecieran de siempreí 
con esa familiaridad y esa seinciliez 
qire el espíritu democrático da Mst-
ciá h a logrado poner en todo e} 'mi* 
biente de. Barcelona: ia misma seit-
cillez y "democracia que impregnas 
el programa de la futura ReptábUcí, 
fijado a lo largo e nuestra emvet^ 
clases humildes, cul tura y tmsm 
imposible la guerra. 

Liga i n t emac ioáa l 
y cruzada de me jer^ 

españolas 

Una numerosa comiííióii de e s f ^ 
Cicúad, fie la que es P««^^»««^f,^^'^ 
rara la madre del heroico capitón flMV 
Fermín y Galán, y P'̂ ^^Wente efectiv» 
Carmen de Burgo^, ha visitado al mi 
nistro de Justicia; a fin d ^ / a r l e 1«! 
ST^ias por el nombramiento de do-
l a Ticto-ia Keut, «,«e supone tan g r ^ 
progreso para la mujer española, y, 
pedirle que figure la implantación déJ 
divorcio entre los proyectos de *ej' 
que han de presentarse a las Cortes 
constituyentes . , 

Don Fernando da los Rioa roclbiO 
muy amablemente a la comisión, _ y 
prometió tener - en cuenta sus peticio
nes -, 

Les anunció que en el primer Con
sejo se tratará d« llevar al mismo l a 
admisión de la mujer en el Jurado? 
y que podrían hacer oír sus aspira-
clones ante una comisión que se va 
a crear para examinar las propuestas 
que se eleven al Gobierno repubíicaao. 

Esta veK no se ha contestado, a laa 
visitantes coa evasivas, sino con he
chos. 

Carmen de Biurgos y las senoraa qua 
la acompañaban, sondaron a la seno-
tita Kent, departiendo largamente con 
ella de laa vindicac'ones que la inujsc 
española obtendiví. de la repübüéa. 

ADVERTIMOS A QÜBENES BES-
DE PKOVÍNCIAS HAN SUSCRI
TO AWIOXES-T DECIM.'VS » » 
ACCIÓN P E 3LA BDITQBTAl¿ 
FCLMEN, QUE KO SE LES H * 
PODIDO EJn 'IAR AUH ACUSJS ' 
DE KECIBO POR LA ABBtJMA-
DOBA C O B S E S F O N D E N C Í A Í^ÜK 
D E TODAS PAJiTES NOS lÍrK-
GAN. MUY EN BKEATE BECOBI-
KAN. SIN EMBARGO, 3L0S BBS-
GU.láBOS PBOVlf lOKAMES O N 

BBi»r«NllN3BNiaBa 
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NO ES UNA DICTADURA 
Tras algunos días de sensatez, bien 

seguro de qu« el Gobierno repubüca-
s o no es una dictadura, aue suspenda 
« multe a los periódicos, «A B O» se 
destapa y emprende su campañ.a con
t ra 3a Repúblca, presentándola como 
a una nueva dictadura, semejante a 
laa anteriores. 

La Sibertad Qué disfruta «A B C» 
^ara un ataque tan inconsiderado y 
arbitrario como ése es la demostración 
Se que la República no ha adoptado 
«na forma dictatorial, ni aun en los 
momentos de su génesis y consolida
ción. Pocos regímenes políticos, en sus 
primeras etapas, han dejado de recu
rrir a procedimientos excepcionales. 
Evidentemente, uno de ellos es el ré-
giineii republicano español. 

Para «A B C», el actual Gobierno 
es dictatorial por sus orígenes y por 
sus disposiciones. El Gobierno provi
sional no ha nacido por un golpe de 
Estado, por una imposición violenta 
sobre el Poder antecesor y sobre la 
voluntad nacional. Surgió ésta, ma-

«ifestada,—diga lo que quiera «A B C;>— 
en fOima tan explícita y decisiva, que 
»i la monarquía ni la fuerza pública 
a sus órdenes pudieron oponerse a 
ella; por el contrario, hubieron de obe
decerla por su vigor y su legalidad. 
En aquella trágica tarde en que el 
Poder estaba por los suelos, el Go
bierno provisional era el único auto
rizado legítimamente i>ara cogerlo. 
¿Pretende acaso «A B C» que, des
pués del resultado electoral, hubiese 
continuado el régimen monárquico, ísin 
prestigio ni autoridad? ¿Cómo hubie
ra podido hacerlo sin constituirse ea 
íina nueva dictadura, todavía más vio
lenta, ilegítima y extremada? 

Pero tampoco puede hablarse de dic
tadura en los procedimientos. «Lia ITe-
púbüca—dice «A B C»—se inicia con 
persecuciones judiciales, desatadas o 
exigidas oficialmente a los tribunales 
en términos de prejuicio y de coacción; 
se habla de iniciativas y querellas, pa
ra exigir desde ahora responsabilida
des de los gob'erncs anteriores. El 
procedimiento jurídico, auténticamen
te jurídico, éonsiste en la demanda y 
querella; no conocemos otro más ju
rídico. Lo que no era jurídico era la 
prisión sin demanda ni querella, ni pro
cesamiento ulterior; el encarcelamien
to gubernativo, prolongado semanas, 
meses y aun años; la incomunicación, 
no como precaución judicial, sino co
mo tortura. 

Contra aquel régimen de verdadera 
persecución, empleado por la dictadu

ra y despiiés por Sos últimos gobier
nos, no ha tenido «A B G» un solo 
ademán de protesta. 

Demanda y querella no es procesa
miento; y ni la demanda ni la quere-
ca pueden impedirse al fúscai que su
pone la existencia de un delito ni aJ 
particular. Son derechos ciudadanos—y 
de los más altos—!os de ejercer de
manda y querella contra sus propios 
gobernantes. Mientras no esté libre 
este ejercicio, no p u e d e ha'olar.se 
de régimen demo'crático. Pero, aUc-
más, cuide «A B C» de no incurrir 
en el tópico demagógico de «las per
secuciones judiciales.» Con gran fre
cuencia han sido los periódicos de de
recha los más monárquicos y disolven
tes. «A B C» no vacila en desacredi
tar la justicia constituida, presentán
dola presta a persecuciones injustas. 

En resumen: todo el procedimiento 
dictatorial que «A B C» atribuye al 
Gobierno provisional no tiene otra ba
se que la disposición derogando las 
condiciones exigibles a ciertos altos 
funcionarios. Eso, sólo eso, tan míni
mo, que el ataque resulta ridículo, por 
su exageración, es lo único que pudie
ra llamarse dictatorial, aunque ni si
quiera es anticonstitucional. Pero una 
transformación como la actual es, en
tre otras cosas, un cambio de perso
nal. ¿Cómo efectuarlo si se exige a los 
nuevos altos funcionarios poüticos de 
!a República condiciones que, en de
finitiva, significan haber sido altos 
funcionarios políticos de la monar
quía? 

Dejando aparte el cargo de haber 
anulado las garantías constituciona
les—-lo cual es, sencillamente, mentira 
descarada—, «A B C» nos viene a de
cir que este Gobierno es anticonsti
tucional porque !a Constitución es mo
nárquica y el nuevo régimen es repu
blicano. Nos pai'ece que en «A B C», 
después de la furia antielectoral, ha 
entrado la tontería..Lo de la «dictadu
ra republicanas) es una idea de don 
Gabriel Maura, y basta. 

CBISOL Ktgne día a día ta mar
cha de la política intemadonal, y 
redactores especializados se encar
gan de condensar en diíerentes tea-
bajos el vasto y compJeJo pano
rama. 

Legltim 
de 

má j lil 
ovlmleiito 

Be lo ^ w , p*» 1« visto, no se ha «iit«rado «A B C» es de que en Es
paña íse ha operado tti\a revoiueión; que si parara ea esto, veria todos sus 
íwgiainentog venirse abajo. 

lát dictadura de 1923 y las signlenies han sido, dentro de nn régimen, sin 
segar EU estructura, precisamente para salvai-le. Han hablado constantemen-
<e de reintegración a la normalidad; luego reconocíwi que existí» jnrídica-
niente ana anorm^idad, jrar ellas suspendida en vixtttd de nn acto de fucr-
sa. X» dictadura de 1923 nace de un delito definido, como es la saMevadón, 
y se apoya en la inhibición del país. 

X» Bspública del í i de_abril es un acontecim'ento revoÍHcionario cuya 
«sentía misma eg la negación del régimen monárquico y la Constltnción 
que lo est8bi«3e. Y la Kepública rmco de un hedto, no de- inhihlc'ón o 
supuesto consenso popular, sino activo, dé expresa manifestació^á: el voto. 
Va toda esa diferencia. Aun iría en el caso de haber • sido derrocada la 
nkonarqidav no en las umás, sino-cn las csriles. 
. Si el tioblerno .legisla en maíena consiituelonaí, hace bien y cnmple con 

Ja i>bllgación éontraida. BI pueWo, al votar, al querer la Bepública, votó, 
quiso el.programa expuesto por los hombres, que venían defendléndoFa. 
i jberiad de cúJtos, refomm de la propiedad y tantas «traig cosas son pre
misas de la Bepúbl'ca en las que puedo y debe poner mano un GóMemo 
prcviídona! de la BcpúliKca. May principalmente si, como en los dos pun
tos nombrados, es necesario y urgente intervenir para dislocar la maqui
naria caciquil montada por la monarquía. 

K&to precisamente es lo que las derechas »o quieren. A eso se endore-
ca el articulo de «A B C» y el de «SI Siebatc», titulado «Nada niá« que lo 
bi<)'!spfn,val>tes. Pero son vanos todos Jos esfuerzos para comparar el lim
pio origejí y la legitima libertad da movimientos del Gobiesruo provisio
nal de la BepúMica, con la indecornsa bastardía y el art'ero y engañoso 
proceder die &« dictadura!» ea que la moiiarquia quiso ompí^arise. 

REFORMA PEDAGÓGICA 
'Ca'eemos que. el minielro del ramo; 

brá decidido ya una réícw-ma sus-' 
tanciai del Gon.s«jo:, de Instrucción I 
piíilica, orgariisrno cuya obra en 
las .situaciones monárquicas no só
lo ca!-e<;;a de toda eficiencia técni
ca y educativa, sino que conspira-: 
ba confia la modernización de la' 
enseñanza y su temido, daseuvolv i-i 
miento. En el Consejo de Instruc-i 
ción pública, tenían siempre ampa
ro las maniobras de los elementos 
reaccionarios, cuya única preocu
pación era entregar la enfíeñanzai 
a las-Ordenes religiosas y estorbar i 
la obra desinteresada y meritísimaj 
do los verdaderos educadores. Las: 
últimas reformas llevadas a cabo en 
el Consejo tendían sencillamente a 
facilitar la preponderancia de las 
gentes clericales. La propia mecáni
ca de este organismo, compuesto de 
crecidísimo número de vocales, po
nía en manos de los ministi-os reac
cionarios, todas las reformas y mo
dificaciones que podían afectar hon
damente a la Instrucción pública. 

La transíormaci<5n de esta enti
dad puede llevarse a cabo por el 
gobierno provisional, liquidando lae 
representaciones y delegaciones que 
hoy subsisten, y dándole una orga
nización diferente. L a primera 
condición e.xigible a los que formen 
parte del Consejo, es que ostenten 
verdaderamente una sóldda ly^rso-
nalidad pedagógica y estén dis
puestos a estudiar en sus múltipJos 
matices el problema educativo espa-
íiol. En vez dé los grandes fósiles 
de las Academias y las Junías, hom
bres prcpaiados técnica y espíritual-
mente para comprender las aspira
ciones de las nuevas, juventudes y 

representación de las juventuSee 
mismas. 

Por oü-a pane, suponemos que el 
ministro de Instrucción pública que
rrá tener en ese organi.smo un ver
dadero cuerpo s.se.'íor que colabore, 
además, en la obra pedagógica, li
gándola al programa de la Repúbli
ca. Por eso los hombres que lo com
pongan han de estar identificadoe 
con el ide.al ped-ogógico del minis
tro, el cual abrigará, sin duda, el 
propósito de arrancar de las con
gregaciones religiosas los eslable-
cimientcs de enseñanza, cuya direc
ción y tutela corresponden íntegra^ 
mente al Estado. La reforma fnn-
damental, según la tienen solicita
da gentes tan preparadas como los 
catedráticas de In.stitufo, tiene qiio 
estar basada en esc principio. 

SORPRENDENTE 

Un delicioso cronista que escribe to
dos los días una ancha crónica en «El 
So!», decía al comienzo de la de ayer: 

«La niña, que tan hermosota, sana y 
rolliza nació e! martes pasado, tiene 
ya una semanita. ;Ocho dSas! iQuién 
lo dijera! ;Tan a gusto nos encontra
mos con ella, que parece que vivió 
siempre entre nosotros.» 

A ustedes les sorprenderá encontrar
se a gusto con ella; pero eso no ee 
nada eu comparación del asombro q«©, 
a ella le produce tanto agasajo de quie
nes llevaron tres semana.-s de prác
ticas abortiva» para Impedir que vi
niera al mundo. y 
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sue representantes, para adoptar actitudes contrarias a ias que go
biernan. 

Lo ocurrido es de una gravedad y una trascendencia -extraordina
ria. En flí mismo, • porque destruye una . disciplina, ya bastante reía-
jada, y presta fuerza al descontento de otros institutos militares, que 
tendrán manifestaciones tumultuosas el «fia menos pensado. Por su 
trascendencia no alcanza a la disciplina social y da base de argumenta
ción de una lógica formidable a la demagogia de mañana, que ya 
en el día de hoy estará pen.sando que si se puede vivir ti-anqulla y 
pacíficamente sin Artillería, que es e! arma fundamntal de los ejéi"-
citos modernos, mejor podrá vivirse sin todas las otras, que han des
cendido a ia categoría de simplemente auxiliaras y siguiendo eí ar
gumento se llegará en el pensamiento de los que asi discurren, a de
ducirse que bien puede disolverse el ejército entero y reducirse el 
presupuesto en la no escasia cifra que aquéi consume. 

Los que hayan de heredar esta situación tienen que precaverse 
contra esa propaganda, que no dejará de salirles al paso, y por esto 
se está haciendo ahora más necesario que antes el ^ue los herede
ros do la presente situación sean otros militares, con espíritu oiyil, 
que restablezcan la moral, la autoridad y la disciplina, por su propia 
cuenta, en el Ejército,, o sean revolucionarios jacobinos del orden clr 
vil, que vengan con el espíritu dictatorial, dispuestos a imponer, en 
nombre de la salud pública y a costa de toda clase de sacrificios—em
pezando por el de los responsables, que será menester colgar cn lo 
más alto para que siiva de ejemplar escarmiento—, la ley, Ja autori
dad y la disciplina en todas las clases sociales. 

Ix) que me maravilla singularmente es la inercia y la iusenslblU-
dad de las ciases que no con obreras, singularmente de 'as mds po
derosas de los grandes terratenientes, áe los grandes industriales y 
comerciantes, de los banqueros, de cuantos representan intereses 
creados de alta importancia. Si se figuran que han de volver a apa
recer los carteles de «pena de muerte al ladrón» en las barrlcadae o 
en las defeneas que levante la revolución, se equivocan fundamen
talmente. 

Por eso la urgencia de que todas esas clases contribuyan y coop.e-t 
reñ a la creación de un nuevo estado de cosas, en el cual sea posi
ble realizar reformas que desarmen a la demagogia y sosieguen, sa
tisfaciéndolas en la parte que sea posible, ias legítimae y justas aspi
raciones de las clases necesitadas, preparando así el camino a futn-
rasj necesariafl y urgentes transformaciones sociales, que la justicia 
está pidiendo a voces. 

Irfis artilleros explican su derrota con argumentos de aparen^ 
fuerza y de lógica aparente. Era el suyo un problema particular, dss» 
conocido para.la gran masa de los españoles, que no podía interesar 
en general a todo el país y que, por conáguiente, les dejaba aisla
dos del.pueblo.. Por otra, parte, ¡antiguos antagonismos con otras Ins
tituciones militares les impedían contar con ellos. As! es que lo qué 
resulta es que creyeron que Bolamente coa poner el gesto, fiero y flJt 
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VILANOS EN EL AIRE 
Aqxü liamüinos «republicanos del 14 

de abril» a los que acudieron, retrasa
dos a pesar d»; f.u apresuramiento, en 
socorro del vencedor. En todas partes 
cuecen habas con esta misma salsa, y 
la Joven República checoeslovaca tam-
b'én ha presenciado pruebas análogíis 
tíe adhesión desinteresada. Los checos 
tienen ana expresión donosa para de
signar a esos advenedizos. Los llaman 
«renuMicaaos da las doce menos cmco». 

Por ciorto~ya que hablamos de Pra
ga—, que el encaigado de Negocios que 
todavía representa allí a España ts un 
republicano, no ya de las doce menos 
cinco, sino con veinticuatro horas de 
retraso. 

El jefe' de los «legionarios» ha queri
do colocarse en la categoría de los Be-
¡teuguer y los Mola, presentándose al 

'Gobierno de la República. Pero ha«ta 
eu eso hay rangos, y el Gobierno, con 
muy buen acuerdo, le ha despreciado. 

iKstaria bueno que aliora todo el 
mimdo monárquico quisiera ir.etw.RC en 
la cárcel! 

lío crean los monárquicos que la 
cárcel es la última estación en el iti
nerario hacia el f-oder. Eso acontece 
algunas veces; depende de los encar
celados, y no de la cárcel. 

¿Pensaba el «célebre» doctor Aíbiña-
na originar «un conflicto» al Cobiemo 
con su presentación? ¿No recuerda la 
íábula de l i mosca, que creía abrumar 
y desfondar con sü peso el coche Con
de se había metido? 

Sensible es la fuga de capitales, aun 
iratándo.sc do capitales ajenos. El pue
blo aprende ahora que cuando salen 
de España 600.00C pesetas aristocráti
ca?, padece la pobre peseta cicmocráti-
ca. Nosotros tenemos interés en a.yu-
dar Ja obra del ministro de Hacienda; 
pero nos falta entusiasmo pava lamen
tar las emigraciones. Y casi nos re-
Bignamos a que ¡a peseta baje, con tal 

de que esa gente huya. Porque pedir 
que .se vayan ellos y dejen las pesetas 
aquí es demasiado mocenta. 

LOS maestros quieren borrar del pri
mer lugar de su escalafón al cardenal 
arzobispo de Toledo, tii no lo hubieran 
puesto no tendrían que borrarlo aho-
do, Pero, ¿no sería mejor oorrarío de 
Toledo'/ 

Una dama muy linajuda rakionaba 
asi a un amigo nue,5fcro: 

—Si nó hay más remedio que "use... 
¡Ha triunfado la canalla! 

—¿Pero, por qué razón, señora? 
—Verá usted. Yo socorría a una po

bre, y al decirla la víspera de las elec
ciones que su marido tenía que votar 
por la monarquía, tuvo la osadía de 
leplicanne que su marido era republi
cano y que si venía la República ella 
.sería la duquesa de Alba. 

Para esta darna caritativa i'O era 
una indignidad exigir el vot-o a cam
bio de una limosna hecha po" «amor 
de Dios». Sin embargo, hace artículo 
de fe la salida de humor de la primera 
desdichada... ¡F!s asi la mentalidad de 
la p.atr!Ótica aristocracia que huyel 

Al concurso de trabajos sobrg la 
Fiesta del Libro, se ha presentado uno 
sobre el tema: «La Constitución, Su 
objeto. Su uso. Su aprovechamiento.» 
Se-dice que el autor de la obra es don 
Alfonso de Borbón. 

«Bi Debate» publica una supuesta lis
ta de futuros embajadores. 

En ella íiguran ocho de nuestros co
laboradores más eminentes. 

La Monarqíiía" sublevó a los qae en 
otro sitio fueron nuestros accionistas. 

Y ahora la República se nos lleva los 
escritores. 

¿Qué régimen nos dejará en nuestra 
üitegridad? 
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batería los cañones sin salir de los cuarteles, les bastaría para írnin-
íar. Añaden que, por último, la comisión que les representaba en las 
ge.'stiónes cerca del Gobierno, fué engañada por el rey y les engañó 
después a ellos. 

Pero ahora, después de haber sufrido las afrentas y humillaciones 
que ei Gobierno ha elevado en la frente de esa institución privile
giada, toda élia arde con el espíritu de rebeldía, claro es que segúii 
la edad, la posición y el temperamento do cada uno. Hay más de una 
conspiración. Sus antiguas divisiones, laa de los mismos artilleros, 
quo también las tenían en cuanto a organización del Cuerpo y tn 
cuanto al sistema de ascen.sos, han desaparecido, para ser sustituidas 
por tendencias temperamentales. Unos quieren ir contra todo lo exis-
tente, deliberadamente contra la monarquía también; otros no hablan 
más que dé derribar al Gobierno. Entretanto, no falta quien, con 
inspiraciones que, sin duda, salen de palacio, aconsejan a los artille
ros que se sometan, que vuelvan a sus puestos, que se apoderetí de 
los cañones y que después derriben a) Gobierno. Esta última intriga 
tiene por objeto salvar al rey. 

Ignóra.se qué es lo que podi-á suceder en definitiva pero todo el 
mundo conv.'eno en que las cosas no pueden quedar asi. Un Gobier-' 
no que ha hecho una labor anarquista y anarquizante, primero, con 
los decretos de Hacienda; después, convirtiendo la «Gaceta» en una 
picola para el Cuerpo de Artillería, y en un panfleto para contra la 
autoridad y la disciplina, no puede continuar dirigiendo los destinos' 
del país. 

Tan extremada es la situación, qtic cosa tan poco Importante co
mo la entrevista de Sánchez Guerra con et rey, ocurrida hace bastan
tes días, sigue siendo de actualidad y hasta hay, quien desea que aun-
?iue fuese a base de Sánchez Guerra, caiga todo esto. 

No pienso ni siento de la misma manera. No valia la pena de ha
cerse ilusiones, de trabajai-, de organizar, de sufrir, esperar y hacer 
Bacriíicips in.ayores o menores, para que a la caída de Primo de Ri
vera, quedando ii)langiblo la monarquía, volviese a servirla en turno 
pacífico, Sánchez Guerra y Romanones o Melquíades Alvarez y Sán
chez Toca. 

; ^ Que todo lo que digo, por un extravío de esta carta, llegue a cono-
cSmienlo de quien pudiera perjudicarnos, me importa relativamen
te' poco. Más me importaría sí cometiese la indiscreción de decide 
«tras cosas que puedo usted adivinar, pero que yo me guardaré de 
Cecrlbirle. 

f Supongo que no necesitaré recomendarle que si en esa provincia o 
en otras próximas supiese usted de artilleros deportados, Interese 
« loa amigos se acerquen a ellos a ofrecerles Maestro concurso, para 
hacerles más llevadera su pesadumbre. 
^ Sin otro particular por hoy, me reitero su siempre affmó. amigo, 

A. tERRÓUX». -' 

SEVERA ADVERTENGIA 
mensa mayoría del pueblo bi-jtáni-
co. No tenemos, muy al contrario,; 
ningún litigio pendiente con la nue^ 
va República española. Sin duda a l , 
guna va a .ser reconocida en debido' 
tiempo por nuestro gobierno, y el 
reoonocimiento implica aceptación 
plena de las obligaciones coiTlentee 
de relación amistosa entre naciones 
vecinas y amigas.» 

La familia Borbón no vá, por aho
ra, a Inglaterra. ¿Por qué? En Fon-
tainebleau, a sesenta kilómetros de 
París , entre el histórico castillo y el 
bosque frondoso, pasara, nos dice 
la «buena» Prenda, nía temporada 
de verano». ¿Por qué en Fontaine-
bleau? Según «A B C», Alfonso de 
Borbón «siente marcada predilec
ción por dicho lugar». Le alabamos 
el gusto. ¿Influirán en esa predilec
ción los recuerdos de una abdica
ción célebre—y piovisional? Va mu
cha distancia del abdicado de Fon-
tainebleau al bisnieto de Fernan
do Vil. 

Se insinúa que los motivos que 
determinaron esa elección de resi
dencia tienen más bien relación con 
el clima benigno de la Isla de Fran
cia. (También para la residencia de
finitiva de la familia se habla de la 
Costa Azul.) Nosotros afirmamos 
que tienen mayor relación aún con 
el clima político, y con las adver
tencias, muy rotundas, que desde Mira naMr.'^i^ " " "r^'^ 
Inglaterra se hicieron al cabeza d e . i e a f d e m , 1 ¿ í f ' r f ' ' ' ^ / ^ ^t ' ' ' ' ' " ' '^» 
familia a Ja vista de su «manifies- í^ L.„l-'í"^'-??.J;'^"^ cerechc^-segúií 

Nitti tiene razón 

n J L ''•'? *í'"Kiao al pueblo es-
n t í ? ? r , - * ' ^^ presidente del Go. 
bieino Italiano, Fraaicisco Nitti. oon-, 
tiene muchos consejos útUes y ad-
Fn,t!f'^Í'^^ sobremanera oportunas.. 
.^A- r® """^ ]^^^^ experiencia de 
estadista y de luchador por la cau-
ea democrática, © inspirado por vai 
sincero afecto hacia nues t ra Repú-

to» de despedida, 
El primero en la Prensa bii.táni

ca, el gi-an diario radical «News 
Chronicle» lanzó, deede su columna 
editorial, «sa advertencia al Borbón 
destronado. Algún fragmento de ese 
artículo ha sido reproducido en la 
Prensa española. Pero por su razo
nada seriedad, su importancia co
mo reflejo evidente de una gran ma
sa de opini^ün británica y las conse
cuencias que ha tenido en la elec
ción de residencia de la familia in
deseable, creemos conveniente i'epro-
ducirio íntegro. Dice así: 

«UNA INDICíVCION A ALFONSO 

Puede haber quien simpatice con 
el espíritu que h a inspirado al ex 
rey de España su maniñesto reta
dor; y desde luego, tiene perfecto 
derecho a tener pa ra sí, y a procla
mar al mundo, la opinión que quie
ra sobre el levantamiento constitu
cional en su país. Pero hay aspectos 
de esa provocación pública y abier
ta al nuevo gobierno que no pare
cen haber recibido toda la atención 
que merecen. 

él mismo a í i r u i a~a ser oído y creí 
do además. 

Oigámosle y tengamos en cueiitS 
sus consejos, ca estos momentos de. 
casivos. Hemos eonquistado la \U 

bertad: sepamos conservarla y dig
nificarla. La moderación por que, 
aboga Frauciisco Nitti, no es—no' 

debe ser—conformismo con lo cadu*. 
co. Es prudencia necesaiia. 

«La demiociracia,—dice—es sane tou 
do aceptación voluntaria de disci. 
pMna, Un pueblo no es jamás libré ^ 
si no acepta u n a disciplina volun
taria.. . , ,: 

»E1 peor enemigo de la democrsü* 
cia es la intemperancia. El entu.-
siasmo intemperante mata como *! 
efioepticismo incrédulo si no «fiíá 
regulado por el sentido de la res
ponsabilidad. 

... «quien proroete demasiado es un] 
enemigo, poirque prepara la desKü< 
si ora, y ésta es el adversarlo de 
toda nueva democracia.» 

Conformes: la demagogia es \ in pe . 
Wgro acaso más grave que el abso
lutismo;, p a r a )la libertad, porque 
halla más fácilmente oídos crédof 
los. El orden y la disciplina volun* 

, tar ia son indispensables p a r a eons.* 
Son varios los países—incluyendo I truir, y tenemos mucho que ediü« 

el nuestro, que se h a enorgullecido car 
siempre de la amplitud con la cual 
ofrecía hospitalidad a las víctimas 
de cualquier levantamiento político 
—•que estarían, sin duda, dispues
tos, y has ta deseosos de hacerlo, a 
ofrecer al ex rey y a su familia el 
derecho de vivir pacíficamente den
tro de sus fronteras. Pero otra cosa 
es, y muy diferente, que les pidan 
a^ilo y protección pa ra un adversa
rio declarado del nuevo régimen, ad
versario que iba a utilizar su nueva 

I residencia como centro desde el cual 
infentaría derrocarlo. El majiiflesto 
del ex rey no amenaza abiertamen
te con hacer esto; pero se acerca 
peligrosamente a ello. 

Es reahnente necesario dejar bien 
sentado, aiítes de que las cosas va
yan más lejos, que ni la Gran Bre-I 
t ana ni, suponemos, ningún otro 
país, está dispuesto por un solo mo
mento a tolerar la creación d« u n a 
situación semejante. La revolución 
española se ha desarrollado hasta 
ahora por cauces que nosotros, los 
iiigleses, no podemos ciertamente 
criticar. Ha sido un mmielo de lo 
que se entiende iwr revolución cons
titucional. Ninguna otra, s in excep
tuar nuestra propia «gloriosa revo-
liución» de 1689, se ha i-ealizado con 
mé« orden o menos efusión de san-
fre. El nuevo gobierno está llevan
do a •cabo su ta rea con energía mo
deración y buen sentido. Muchas de 
las reformas que está implantando 
--ta.los como las anunciadas acerca 
de las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado y la libertad jel igiosa pa
r a todoe, qne son de uiía lm?>ortan-
cia tremenda—«ufintan son la Mtúr 
pat ía ferviente y e] apoyo de la In-

Pero moderación no debe signifl-
car blancura, y menos aun inmovi
lidad. Hay que ir adelante y no 
estancarse. Y hay que mostrar ener . 
gía con el enemigo, especia'mente 
con el enemigo disfrazado, que aca
ta lo que no puede roinper y lomfi. 
la mano que ¡no se atreve ya & 
morder. 

Nitti tiene razón tambiér,. cuan, 
do dice: «El domingo 12 de abril hS 
sido una gran jornada de sol, n^. 
sólo pa ra España., sino p a r a todofl 
los pueblos . oprimidos, pa r a toda' 

la Europa civil. Pero precisamento, 
en l«s ^ia& de .sol asoman los rep« 
tiles. Ése gran día habrán apare. , 
cido mucho®, y contra su veneno 
hay que defenderse.» 

ModcracMáu, sí: nada de impaciert. 
cías contraproducentes. Pe ro ener
gía y decisión también. Pai"a S^UÍTJ, 
adelante y pa ra p ro tegeré contra , 
los reptiles disfrazados de anguilas. 

El reconocimiento de 
Alemania 

Nuestro querido amigo Gorp'w^ 
Barga nos comunica que el gobier
no alemán h a ordenado ya a su eift« 
bajador el reconocimiento de la R»» 
pública española. 

tum teléfanoB de CIHSOI., ttenwa i 
Mw númei-08 fi¿831 r h.m 
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SOL DE PRENSA 
PASARSE DE LISTO 

I>e (J^BL Nación»: 
cUfénanse IÍ-JS barios repubUcanós 

del íjrdeR adaiiiable ron que sus eó-
rrclí^wnarics celeÍJTdn actos y mani-
festacieces piibiicas. ¡Pues no íaítaba 
taás'. Quieu orgaaza un acto y quien 
s su ceJebracídrí coopera, natuvaimen-
te, procuia su mayor brillaatez y me
jor éxito. Si el acto se desluce o se 
perturba, ts por agresión o malinten
cionada maniobra de los adversarios. 
Y COJJJO los adversarios dal régimen 
irSpcrante respe'can eficrupulosameiue 
el derecho ajc£io, ¿como no lian de re
sultar correctos, paeíficos y ordena-
dea ios actos repubUcanos y socia
listas'' 

De todo ello dedúcese de rjiodo in-
cqiin'oco donde radicaban en Kspaña 
los ek-meritos de porturbación; dónde 
los ^Ke sabeu respetar Jos derechos 
públicos y pris/ados de los demás. Nos 

. ccmplaceiíios en advertirlo, porque es 
claro que el orden con que los actos 
púbücos se celebran, más que la cul
tura de sus participantes, acredita la 
de lar. que ios pressncian con el de
bido respeto. Y ese tanlíi nos lo apun-
tanics los del totro» campo. 

Por lo demás, ya ven los revolucií»-
nario-j qué cosa tan buena y agrada
ble es el oiden, fiueiga aecir que d« 
todo ello sinceramente nos congratu-

., lanjosj?. 
íQué sagacldaJi de poleniistaí IjO 

ma:o es que las alteraciones de orden 
páblico, antes erat» siejnpra en los ac
tos «»? significación liberal, como los 
del Ateneo, la fioHfer<>nciñ. de Unamu-

• n o en el Ginema BJuropa, la sesión de 
Ja.; Academia de Jurisprudencia, las 
rQ&DJfesíacionaj de sin ti'abajo por la 
calle deJ AlBíirsiite, el entierro de 
unos obreros víctimas de un hundi-
TOÍenío. 

T ello revela. Justamente de acuer
do con la doctrina de íLa ilación?». 

_ . ose eran -los pistoleros y porrJsíaa del 
íégíiaen y una fuerza pública csBJta-
da a! grado de frenesí por jefes irres
ponsables, los que perturbaban ej ejer
cicio de ¡a ciudadanía. No vengan, a 
hacer mérito de no atieverse a ello 
cuantío, « no les es posible o no cuen
tan con ¡a impun.'dad. 

CALM.\ 
Dic^ «E¡ SociaHsta*; 

- «El ilebate» expresa ayer pu deseo 
da que las Cortes «« reünars Inmedla-
tauíeate. Ha cambiado mucho «El 3>e-
bate» de siete días a esía partís. Tan
to amiú como machas que fueron pa
nlaguados de ía jnoaarquía y alrora 
ag i r án a ssi|»o de Ja ReptJblica Por-
«ue antes de la proclamación de la 
Repab'üca c! lesuítico diario, cuando 
S3 liabiaba de Cortes, r^eonüendaba pa-
cicaoja- «Paciencia, q«e todo llegará.» 
No corrían prisa ni elecciones iii Cor
tes. Aliora si. Ahora hacen fídta. Por 
uns rara ca.su,Uida<í coincidímcs con 
el co'e-ga. Pero le rec remendamos cal
ma. Lio tnisiao que éi a nosotros an
tes. {'Cabria, que todo llegará.» Habrá 
Cortes. Pero vendrán por su pa.=30. «Hl 
Débale», que disculp.a>ia a un régimen 
aerwdentí eJ no ita^jerla.?, fia de «om-
prendeí stiora ^ne el nuevo' i^égliaen 
»» puJede apresurarFe áemasiado. Irá 
»6rM3El!Beate a ías Constituyente?. Nb 
hay que impacientarse. Es prffciso que 
haya C<í;-t«>«, y ¡as habrá. Pero por su 
paso, 

Cainaa., señores de «El Débate», cal
ma, que todo l i ba rá ..» 

LOS GRANICES DISTRITOS 

F. Sánchez Ocañs, en «A B Q», está 
conforme coa la iflea de elegir diputa
dos por circunscripciones provincia
les. .̂ 

• «¿a representación i>or distritos ha 
sido como una burla oi'uel para la 
olíjnión, que nunca alcanzó la propor
cionalidad representativa... Si se quie-
»B*i<que las Coates constituyentea ten-
g&D el prestigio y la autoridad que 
necesitan, las elecciones deben hacer
se i>or grandes siasas.» 

Z.A CONSTITUCIÓN DE LOS AYt/K-
i TAMTENTOS 

Las dí.spoi5!cíoiies díJ <3obiei?io sobre-
J a «onstitución úa los Ayuntamiento en 
q i» se hayan proáudáo protestas da 
píwtexto a que «Á B C» comleacc a vo
ciferar sobre la, «palmarla lomoralidnd 
cseiqMll» de la Bepúbüca. 

!«« pwc^ái&Mi y premura. d«a «taque 
1* Tbíiee ridfoal©. 

- S-o paimatío m 9u« tas «]e^«te(s 4» 

muchos Ayuntamientos se han tisjho 
bajo la férula del viejo caciquismo mo
nárquico. Proveer en. estos casos un 
procedimiento país que los puebios no 
sean regidos por ediles fraudulentos 
ni, por eata, razón, queden sia Ayunta
miento constituido, es una medida de 
prudencia y buen gobierno dcmOi.ru-
tico. 

REGUB3RDOS 

M. Ciges Aparicio, esi «El Sol», pre
tende a-ijimilar la revolución española 
a la que en Grecia derrotó a Veni^e-
los, devolviendo el trono a Constan
tino. 

La caída de Venizelos ocurrió del 
mismo modo que la de don Alfonso. 
Por virtud de unas elecciones. Sin o£u-
sión de sangre. 

«Las dificultades surgieron luego. 
Fué otra revolución, y la fuga de 
Constantino para no volver. España 
carece de reiviadieacioaes exteriores, 
pero tiene graves problemas interiores 
que afrontar.» 

Los recuerdos del señor Ciges son, 
por lo menos, inoportunos, i Quieren 
ser, además, un mal presagio? 

AG3X> DE COXíTRICiON 

Ante la magnífica actitud del pueblo, 
«Informaciones» acaba por oonfesarjs: 

«N« nos duelen prendas no quere
mos regatear ía declaración de nues
tro yerro profundo, profundísimo, pa
decido durante meses y aieses, y mien
tras asistíamos con tanta alarma co
mo angustia a la incubación del pro
ceso revolucionajio. Repetidamente de
cíamos a nuestros lectores que... ac
tuaría la triste ín3.posición de la rea
lidad, de ¡á ineducación popular, de la 
minoría de edad del pueblo... No «reí
mos, no podíamos creer, deslumbrados, 
sin duda, por «I e^ejismo de Jo caci
quil, del analfabetismo, d« la coacción 
sometedora que las clases pudientes 
veníaQ ejerciendo sobre las »«asa.<i, ea 
esta evidente conciencia y preparación 
del pueblo español para vivir «n llh 
ambiente úe xa&sxmas democrax;isa> 

Más vale tarde que auaca. Pero hu
biese sido mejor a tiempo. 

EL ESTADO DE GUERRA 

«La Época» se aprovecha de la de
claración del estado á» guerra en Se
villa para, justificar coa «Uo el estado 
de güera caai contisuo en qjre hemoa 
vivido dsraate las postrimerías mo
nárquicas. 

El estado de guerra en Sevilla dup5 
tres días, porque no era más que lo 
que debe ser: defensa excepcional del 
orden público y no, como fué ea la 
Monarquía, arma permanente de eoae-
ción política e imposición violenta da 
una voluntad <aatinacíonai Se declara
ba ei estado de guerra, más que para 
reprimir desórdenes, para prohibir el 
ejercicio de ios derechos ciudadanos. 

LOS GITAHOS 

Según Guy de Monereau, en «L'Echo 
da Paiís» <21 ai5ri!>. Ja República se 
conoce ea Madrid por un signo; que 
los gitanos han invadido las calles. 

UNA OPINIOK SOBRE EL GO-
BIERTfO 

Dice «Le Temps» {21 abril) que es 
preciso reetenocer que ei gabinete repu
blicano actúa con pmdencia. «Ei peli
gro de una aceióa sepai^da de loa 
catalanes queda alejado por el momcn. 
to y los primeros días de ¡a República 
no marcan el principio de la desmem-
bracrón política de España.» 

Asimismo alaba la actitud del Go
bierno respecto a la Iglesia, «Lo que 
tí Gobierno trata de suprimir, ^ i resu
men, es la sííuaaión privilegiada de 
una religión de Estado.» 

POLÍTICA EXTRANJERA 
. Se proyecta en los Estados Unidos, 

la creación de ün Banco destinado 
3 sosotener el comercio exterior. Su 
capital será de diez millones de dóla
res. E.sta institución, única en su g';-
n?ro entre los bancos norteamericanos 
comenzará en breve sus operaciones, 
con el apoyo de algunas grandes ca
sas de exportación. 

Por primera vez en la hi.storia de 
Jos Estados Unidos se ha invertido la 
balanza de emi.gración. Hoy, el núme
ro de los que dejan los Estados Uni
dos, es mayor que el de inmigrantps. 
En febrero de 1930 entraron 13.-585, y 
en el mismo mos de 1929, 17.354; en 
cambio, en febrero de 1930 sóio han 
inmigrado 3.147. Este resultado se de
be, más que a la ley de inm'gración. a 
una aplicación extremadamente seve
ra e ilegal de la misma. 

La A.sociación General de Estudian
tes de Bélgica ha organizado un mitin 
de protesta contra el silencio de las 
autoridades italianas respecto a la des
aparición misteriosa del profesor be 
ga Leo Moulin, en un viaje por Ita-
Ua.. 

Algunos partidos alemanes, el eco
nómico y el cristiano-social, protestan 
contra la aplicación abusiva de los de
cretos-leyes. 

mount de New York, donde ha em
pezado a colaborar con Harry D'Arrast 
en la dirección del nuevo «film» dx» 
Mauricio Chevalier, basado en «La 
Vie est belle», de Maree! Achard, el 
cual interviene directamente en la ela
boración de la película. 

—En la Casa Plus publica Pliiüppe' 
Soupapaufc un nuevo libro sobre «C.iar-
lot.» 

—Oasendors acaba da editar BU nue
vo libro «Esclaves du SoIeiL» 

Edgar KevlUe, después de haber di
rigido algunas películas en la Metro 
G61dwin de HoÜywood, se ha pasado, 
xx)n un ventajoso contrato, a la E^tra-

Por primera vez en ia Historia, el 
f-rKobispo de Canterbury, jofe de 1» 
iglesia angUcaria, ha visitado el Santa 
Sepulcro de Jeru^lén. Sn .ni viaje lia ; 
cc-uversafio con ios jefM de lis igle-! 
sias ortodoxas griega, rusa, anaertia^! 
siria, al objeto de lle?ar a una ur.íóa I 
de ¡as Iglesias cristianas. I 

Las Ssta'Jos ümdos tíesistcA de py».' 
teger a sus subditos residentes en Ni-Í 
caragüa ÍÍ causa del esfuerzo y gastos 

que supone esta protección. ' ' 
Los norteatnericaiius que residen en 

Nicai-agua deberán evacuarla o ganar 
las Islas costeras, desde donde seván 
pvacvados. Los que queden en el iutc-
rior del país no podríin confiar ya en 
la ínter-eiición de las tropa,s airifrica-

nas. 

Ha jurado y wmado posesión de sa 
cargo el nuevo virrey de las íntíla^ 
lord V/iUu-ígdoa. 

En una r/'urüón de iiaciotidü.stas y 
nacjonalsocin Hitas alemanes, el ex pre
sidente de Turiiigia, M Prick;, hx dc-
cisi-adc que Hmdeiiburg !ia pf;rd:fio 
la confianza de los uac!onali;;las RUÓ 

raás contribuyeron a su elección, y quo 
en ei próximo Congreso de la oposi-
cíóa nacionaai se acordará pedir su 
dimisión al antiguo mariscai. 

Titulesco no ha podido formar Go
bierno, porque ei rey Carlos deseaba •• 
nomlrar ministius a dctíTmJní-díiS per--
sonas. i 

«Partant comme chez nous», antes. 

23 LOS ÚLTIMOS AÑOS DE LA DICTADURA 

Contcvlaado a picgnatas de corres-
peiisales y lectores, nm a«s jtntemíiím 
softre la posIbSidad de ad^ i r i r iiúitie-
ros atrasados 4k CS,TSOL, para CMB-
pfetar la iiMoña de ]« dictadnra, te-
«raios mni&o gii^s «n poner en «o 

tradua, AíesíSí. ig?, eacMfe»tmtt }««} 

EL PARTIDO SOCIALISTA Y LA UNION GENERAL DE TKAtíA-

JA1K>RES 

Para tener idea completa de lo que era el momento político ea 
el aquel entonces, nos falta conocer ia actitud y ei pensamiento del 
Partido Socialista y de la Unión General de Traiiajadores. 

El 25 de abril, pronunció Primo de Rivera un discurso en Alcalá 
de Henares, que tuvo mucha repercusión. En él dijo, entre otras -co
sas, lo siguiente: 

«Estamos completamente tranquilos, y aun podemos responder al 
argumento que se emplea contra nosotros de por qué no consulta, 
mos ¡a voluntad nacional No hacemos una elección, porque ¿par* 

qué quererno,? ics elegido-s:' Tenemo.s técnicos en todos los centros, y 
más que en ninguno en el Consejo de Economía Nacional, donde es
tán representados todos ¡os organismos oficiales y representativos da 
ias fuerzas vivas. Tenemos órganos de consulta para las cuestiono» 
jurídicas; tenemos el consejo de E-stado, organizado tan democrática
mente, que forma parte de él ei señor Largo Caballero, para que, ea 
nombre de los obreros, diga todo lo que honradamente crea no está 
bien administrado. ¿Por qué, púas, vamo.9 a resucitar ese artilugio 
que llaman Parialoenlo, flus no saben qué hacer para desprenderse dfl 
é¡ Ips pueblos que aun !a padecen? Sería volver nuevamente a los tleln-
pos del vergonzoso caciquismo.» 
vei'gonzoso caciquismo.» 

Primo de Rivera, como consecuencia de !o que acabamos da ra-
producir, afirmó la inmediata c:;:;'t ;:a::-i;i óc ia an anunciada Asam
blea Nacional Consultiva 

«Habiéndose dicho que el Gobierno tcoía el propósito de constituir 
ima Asiimblea Nacional Con.suJtiva,—dice Largo Cabaüero en la Mema-
ria que en nombre del Comité Nacional presentó al XVX Congreso de 
la Unlóa General de Trabajadores—en la que tendría representactóa 
la organizaclén obrera, y que el decreto se publicaría el 13 de sep
tiembre de 1926, para que los elementos que habían de integrarla es
tuviesen designados el día primero d© octubre, a fin de que el 15 del 
mismo mes quedase constituida, !a comisión ejecutiva, considerando 
el asunto importante y urgente, convocó al comité nacional a una 
reunión extraordinria, que se celebró el 18 de agosto. Después de 
cambiar impresiones sobre lo que podría ser la asamblea anunciada, 
y vista- la irriposibilidad de organizar un Congrc^^j en el cortp piaz» 
que se marcaba, se acordó que algunos compañeros de la ejecuílva, 
en unión de los delegados regionales que pudieran hacerlo, recorr'craa 
las poblaciones en donde los nucios obrería afiliados a la Unióm Ge
neral fueran más importantes, para recoger las laanifestacionea qua 
se expusieiran .sobré el particular, y celebrar otra reunión del comi
té nacional, al objei > de resolver deíMtivamente, después dé Con.->cer 
el decretó d« «opstitucióa. Tambiéa se acorde ptiblfamr la sota ÊU 
olosa slsa»lent«:,/ , , , 
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EL MITO DE LA R e c u e r d o s d e l a r e v o i u c i ó 
INDISCIPLINA , j g g 

ESCOLAR ^ ^ ^ ^ ^ 
La vida uiúvürsitaria se h a toau-

g u r l d o el dia 20. Sin ^«01^°^"^^,^'^ 
Icaüc.nica, .sin discurso», f^ JP'"" 
me«as más o menos ^niceras la re 
anudación de las c ases ha ^evesU 
do caracteres de 'nauguracion de 
una nueva vida escolar De una vi 
da escolar (jue hasta ahora no ha 
tenido ocasión de mostrarse saüsfe 
cha plenamejile, sino «lu^' .Pff„¿^' 
contrkrio. se encontraba ahogada 

por la incomprensión la a ™ i \ ^ ^ " ¿ 
dad, el desprecio absolnto a las mas 
eleoientales normas cii^^dadanas. ^i 
espectáculo de los ««Judiantes ue 
nando las aulas oon un e ^ f ' ' S 
j amás mentido, constituye la refuta 
ción más terminante P^r^ esos «« 

píri tus simplistas «l^f, " ° .^"'^ otro 
a los movimientos «s t^ ' l i an t i l ^o t ro 
a k a n c e ni otra significación ^ e e 
deseo de holganza. ¡Caro precio ê  
de estas vacac ones. adquiridas a 
costa de un positivo riesgo frente a 
l a fuerza pública, ciegamente diri-
g d f p ' o r a u i e n e s debieran^dar e^em-

tío de prudencia! No hay tai incli
nación a la holganza en quienes lie-
varón a írmino feliz el propósito 
de . n a Universidad extraoflcial, en 
Suiehés, en plena época dé distiir-
hios continuaban asistiendo a Clí
nicas y Hospitales donde suponían 
flue podía aprenderse. .^ , . I 

El móvil exclusivo ha sido la m-
fcompatibilidad irreductible con un 
régimen del que la Universidad no 
h a recibido más que vejaciones, dis
frazado* a duras penas con las apa
riencia.? de preocuparse de su bien-

• estar material. Por una curiosa pa-
iradoia, se . habían producido dife
rencias irremediables entre la Uni
versidad española y el que preten-
Idía titularse universitario por anto-
11 oro asi a. 

Un solo día de clase permite afir
m a r que, abora de verdad, ha vuel-
jto la tranquilidad a los espíritus. 

Hemos sido tefítiííos presenciales 
'del entusiasmo desbordante con que 
u n a clase de la Facultad de Medi
cina ha recibido a un catedrático al 
ique sabían, en todo momento, colo
cado al lado de la Justicia y dé las 
cansas nobles. 

Ksta afectividad, que sin duda se 
habrá también demostrado oon otros 
tnnchos profesores, nos parece un 
hecho tan elocuente, que no debe
mos silenciarle, aunque se haya ma
nifestado en persona tan cercana a 
nuestra ideología, como el profesor 
Covisa. 

Las ovaciones a él tributadas, sa
len del límite de lo personal, para 
éxnresar un fli-me criterio COÍPCIÍVO 
que no es otro sino el de t rahaiar 
isin trecfua para ean f r este tiempo, 
crufi no ha .sido perdido, y r a r a que 
nada ni nndie nnoda ar rehatamos 
este r<''C-inien democrático nnciente. 
ly para eso los- escolaren tendrán a 
BU lado a lo mejor do la nación. 

Pr. JiiHo BEJAKANO 

Todas las víctimas 

•<• Encontramos lógico, digno y jiis-
.|». qu€ el gobierno de .la República 
(toaya premiado el sacrificio de los 
/gloriosos capitanes Galán y García 
¡¡H-ernández, que prestaron "su entu-
íjsiasmo y dieron su vida por la cau-
'fia del pueblo. 

Pero creemos quo .son igualmente 
itaicreoedoreí de recompenfia las otras 
!)víctimas de los sucesos de diciem-
l>re. Cada uno desdo su pu«sto, y 
«n su esfera, «i l rcgaron al movi-
jniento todos ios esfuerzos que se 
Pee pidió, y corrieron cuantos peli
gros fué preciso afrontar. 
' Natural es, pues,- que al evaluar 
»08 servicios hechos a J a República, 
Pe recuerden todos los nombres y ee 
agradezcan %odoe. loa ooncursoft. 

Hemos revisado los periódicos que 
se publicabün en Madrid en los días 
de la revolución de 1868. A conlí. 
nuación ofrecenws al lector algunr.g 
fragmentos por. los que puede apre
ciarse la distancia que en cuanto a 
tensiún revolucionaria mcdia entrs 
entonces y ahora. Leyendo aquella 
prensa, es cuando puede uno con, 
vencerse mejor, de que lo ahora h'-
cho es inconmovible. 

De i'La Correspondencia de Espa. 
fia» del 29 de septiembre de 1868. 

"Madrileños: La revolución ha 
triunfado. Ya no está el gobierno 
de doña Isahel de Borbó-n. 

El presidente cel Consejo de Mi
nistros y el minietro de Marina, han 
salido para, San Sebastián a resig
nar 6us puestos. 

Haa sido llamados los generales 
se r rano y Pr im que llegarán ma
ñana a Madrid. 

Ou«'da el marqués del Duero, «so. 
lamen te», ericargado de conservar 
el orden. Toaos estamos interesi^ 
dos en conservarlo. 

Esperemos, pues, horas, y maña^ 
na Madrid, gobernado por los cau
dillos de La revolución, podrá enir¿, 
garse «1 júbilo que embarga nues
tros corazones al vemos libres del 
vergonzoso yugo que nos oprimía-

¡Viva la soberanía nacionall iVi. 
va la marina! iViva el ejército! 
¡Abajo leabel II con toda su des
cendencia! 

Madrwi 29 de septiembre de 18S3. 
La Junta Revolucloínaria-m 

De «La Iberia», (diario liberal), 
del 30 de septiembre de 1868. 

«Sí; treinta y cinco afios hace que 
la emigracáón liberal y la juven. 
tud española se arrojaron a la lucha 
en defensa de la entooices inocente 
niña, a quien disputaba don Car
los la corona como representante 
del absolutismo y de la Inquisición 
oprobiosa. ¿Cómo pagó, ya muie.r, 
tantos sacrificios hechos por asegu. 
raJla en el trono, que simbolizaba 
el triunfo de la libertad de la pa
tria? ¿Quién había de sospechar que 
fuera péi-fida con todos y perjura 
y llegase a figurar como jefe de! 
n-eo.catoli cismo en España?» 

«La bondadosa señora Isabel de 
Borbón, la meta de Manuel Godüy, 
la .mujer de entrañas de hiena, por 
la cual tanta y tanta sangre españo. 
la se ha vertido y en tal mitseria 
y óegradación nos vemos sumidos, 
cont,i:nuará a estas horas sin nove, 
dad en su «importante saltidn er la 
ciudad ce San Sebastián.» 

nei «Gil Blas» de 1 de 0';tubr« de 
1868. 

<Jís(? pueblo calumniado sienipTp 
y siempre ofendido, después c«e 
largos año,s de esclavitud, después 
de mucho tiempo de sufrir, so vio 
ayer dueño de si mismo, arbitro 
de la capital. Y ese pueblo, ¡;putnIo 
valiente y generoso!!, olvidó eus ren. 
C',.res, depuso sus iras y ürnító l;is 
manifestaciones a c a r vivas a la 
iüjertad y a enarbolai- banderas en 
que se vefan eecritaa las palabras: 
Abajo los Barbones», 

(Crónica política de GiJ Pérez). 
"Fórmese el lector u n a idea de la 

familia: 
Un marido pacífico... has ta cierto 

punto. 
Una madre fecunda. 
Y 'unos retoños que costaban Ca

da uino a la nación ''•^ o tres mi
llones, y salimos a retoño por año-

Y todo esto pa ra tener el placer 
de ver «segurado el desorden—y la 
pesca ruilaga*osa~a lo cual llama
ban la ba.se furulamental de la na
ción. 

¡Víiiliente base!» 
ÍDcI, artículo «¡Abilr'. feefioral...» 

qiie firma Luis Pérez). 
«Cánozco quo usimi y BU mar ido 

se da rán por anuy satisfechos oon 
el diiiei'o que ise Uevan. 

Y yo •tambión me doy por satlfl-

no ílevaran hecha la. pacotilla, ¿de 
qué había de mantenerse tan ta fa
milia? 

El señorito no sirve pa ra ganarlo, 
los chiquillos no hacen más que gas-
t a j . Y en cuanto a ustet., confese
mos que por esos mundos no ¡e se-
rá fácil continuar haciendo la vida 
que ha hecho en «i trono de San 
Fernando.» 

(«Melodías bafas», de M. del Pa
lacio.) . 

«Ya me conocen ustedes 
y saben que ño sOv mudo; 
así que ya se harán cargo 
ei con los sucesos últimos 
tendré ocasión, ¡Dios mediante!, 
de despacliarme a mi gusto. 

Serenatas, orientates 
epigramas archibufos, 
historias retrospectivas, 
misterios antee ocultos, 
todo salará de mi pluma 
en torbellino confuso 
para ayudar al proceso 
de los Boi'bones estúpidos.» 

LOS PROBLEMAS 
DE MADRID 

Xa herencia monárquica 
Al nuevo Ayuntamiento republicano-

Eoo.alísta de Madrid le han dejado los 
Aj-untauüentoa monárquicos una he-
rtnc.a de importantísimos problemas. 
Madr.d ha sido, a este respecto, la 
verdadera capitalidad del caoiiqulsmo 
y de la deplorable administración. So
bre todo, a partir de 1923, en que des
apareció la fisaalizacón de las mJno-
r.as republicana y socialista, la Cor
poración madrileña no hizo otra cosa 
que imagrinar grandes proyectos urba
nos s'n realizar apenas obra alguna 
de consideración, Preolssunente, en la 
exigua minoría monárquica del Muni
cipio figura ©1 conde de Vallellano, al
calde de la dictadura, cuya megaloma
nía llegó a causar verdadero espanto 
en e] propio dictador megalómano sin 
exce-encia. Eí otro dia, en una de ¡as 
primeras sesiones del Concejo, el con
de de Vallellano hab aba de la necesi
dad 'Je ahorrar palabras y traducir 
teda gestión en actos. En boca de tal 
personalidad la frase resultaba un sar. 
casmo. Porque la gestión municipal de 
Vallellano no ha sido otra cosa que 
palabras, su etapa de a'cnlde no ofre
ció al pueblo de Madrid otras ventajas 
que aquella bochomoEa manifestación 
de aicaldes, verdadero rebaño rural, 
que h zo exclamar a Alfonso de Eor-
bón, dirgléndose al dictador: 

—Pero, ¿de dónde los has traído, Mi
gue:? Los hay para todos los gustos. 

Los Ayuntamientos monárquicos no 
hsn hecho más que invertir el dinero 
del contribuyente madriieño en obras 
destinadas a los barrios opulentos. El 
vecindario humilde ha sido desatendido 
totalmente, y prob^etiías tan^ importan
tes como el de ía vivienda y ei alcan
tarillado fueron considerados secunda
rios. La urbanización del Extrarradio, 
que constituye una verdadera defensa 
sanitaria de Madrid y puede contribuir 
eflcnzmente al abaratamiento de los 
alquileres ha sido trasmitido "de un 
Ayuntamiento a otro sin que se aco
metiese de fuerte en ninguna ocasión. 
Mientras tanto, la orgia administrati
va se manifestaba en constantes sub
venciones a fiestas oficiales, comisiones 
de servicios al extranjero, cantidades 
enormes para la protección de entida
des religiosas, etc., e tc Loa A>-unta-
mlentos monárquicos no se conforma
ban con el empleo equívoco del presu
puesto, sino que falseaban éste ante 
!a lopiaión presentando un superávit 
•inex'stente, gracias al cubileteo de las 
transferencias de crédito y demás com-
blnac'nnes presupuestarias, con decir 
que la mayor parte de las reformas 
han s'do hechas gracéaa el empréstito 
de 1923, según la distribución propues
ta por !a m'noría Eooi&üsta de enton
ces, está dicho todo. 

JBJl huevo Ayuntamiento repubUcano-
socialista tiene mucho que hacer, pre-
oleamcnte porque los «onoejale» mo-
sárquicot apeáas bitá^ixai ftate. 

ENCAUZANDO LA 
ACTIVIDAD DE LOS 

CATÓLICOS 

«El Debate» publicó en eu núme . 
ro del martes un artículo impor
tante de üamada a sus huestes. 

«Nos dirigimce a lodos loa eleiiisn, 
tos del orden no adheridos, ni an
tes ni ahora, a la revoluci<>n triun-
fante. Todos ellos deben reunirse 
en una sola organización.» 

Elimina el colega a los antiguo» 
personajes y partidos políticos: 

"Un comité constituido por poquf-
eimas personas; gente nueva, n o 
gastada; nada de figurones inóíües; 
nada de ponderación ni representa
ción de antiguos partidos inútiles 
noy, SI no dañosos.» 

El l ema sería: 
Religión patr ia , orden. íaniiliak 

propiedad. ^ 
Aparta a un lado la pa labra ¡ano* 

narquia». 
«Una organización como la qua 

propugnamos, no debe contraer 
compromiso alguno a este res
pecto: ni de t raer de nuevo la mo
narquía, ni de consolidar la Repú,.» 
blica. Por encima de todo, España,. 
o, con palabras de León XIII. «el 
bien común». 

«No hay derecho a destrozar a Es
p a ñ a con discordias civiles y fra-
tricidas.» 

• "^•?, *-•"' ®" cambio, Juzga impre». 
cindible luchar b a j ó l a bandera mo
nárquica, porque—dice—monarquía 
significa «religión, orden, propie
dad». 

P a r a «A B Oi nada de esto puedfl 
existir en un régimen republicano, 
^igue más papista, no sólo que «I 
papa, sino que los papistas. 

Una obra urgente 
Insistamos rn un punto capital t a r a 

la regeneración de Kspaña: es precisa 
l)bcrt.ar al pueblo pequeño, a la aldea, 
del régimen de feudalismo en que Utt 
vivido bajo la moiíaiquía 

En nuestros campos y en nuestras 
aldeas Císi se des^conoce lo que es un 
regulen poUtico;. desde luego, no se 
sabia lo q-ie era el monárquico, y pese 
a lo que conviene propalar a alsimos» 
ni se conocía el nombre del ley. Pura 
el español rural, el lEstado es el civci-
que imnediato, que depende del caci
que del distrito, dependiente, a su vez^ 
de otro cacique de mayor categoría. A 
través de rPtos interiiiediarios le llega
ba la justicia hecha a gu.«!to de elioSj 
la cultura en dosificación homeopáti
ca, el bienestar en forma de merced, b 
la ruina presentada como castigo a la 
inobediencia-

Esta esclavitud oprobiosa a que mi
llares de «.spañoles están sometidos ha 
de desaparecer con el régimen funestó* 
porque es obra suya, acaso su úniv» 
obra positiva, 

y para que te vida rural ce dignifi
que, y tanto español que carece de las 
ideas más elementales de derecho sa 
pueda incorporar dignamente a la na
ción, es preciso una campaña intensí
sima, tan prolongada como sea nece
sario, V un;i 'abor permanente a car* 
go de personas situadas fuera del feu
do tHwnómico del cacirue. 

Empecemos poi independantliar, re-
glimentar y organizar al secretariado 
municipal. Que el secretarla, interpreta 
de la ley, no tenga que s^'rvir más que 
al iíitfr''s del concejo. Al mismo tiem
po que no monopolice tal funcií'm, que 
no se constituya a título de conocedor 
do la ley en explotador de sus cono
cimientos. 

y al mismo tiempo demos al maes
tro todi la fuerza que le corresponda 
toda la influencia que cobrará en cuan
to se le írarantice que no va a ser atro
pellado por los «amos» tradicinnp.Ies. 
El, mejor que nadie, puede despertar 
la conciencia aletargada del agro y do
tarla de la senisibilidad que le falta. 

El maestro y el secretario pueden sts 
dos palancas valiosísimas «ue remue

van hasta lo más hondo la óoncionc» 
tspafióla. ,' 
Cuanto antes se debe iatelw « a » * 

obra.^^<^-" 
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Los profesores de institutos 
locales y el Gobierno 

•Rl presidente de la Asociación de Doc-
lori's y LicenciaJos profesores de Insti
tutos locales, señor Chousa, ha rsiini-

- do urgentemente la Junta directiva y 
la Comisión permanente de esta enti
dad, con el íiii de deliberar sobre el 
momento politice presente, y de tomar 
los acuerdos que precedan. 

S-; ocuparon los reunidos, en primer 
término, de la situación política ac
tual y de las vastas y salvadoras pers
pectivas que el tan anhelado cambio 
de régimen ofrece en el campo de la 
enseñanza pública. Se analizaron de
tenidamente los diferentes programas 
políticos en su aspecto cultural, mos
trando los congregados gran entusius-
mo y plena adhesión a las orientacio
nes del Gobierno en materia de ense
ñanza, y, en particular, a los princi-
p'os defendidos por la Asociación Ge
neral de Maestros, adscrita a la Casa 

' del Pueblo, y por e! partido radical- i - :^ 
Eocialista, que acaudilla el actual mi- i f„ T„ 

-nistro de Instrucción pública, tan in- ' 
signe maestro como ilustre escritor y 
pclífico. 

Se nizo uua verdadera apología de 
la escuela única y prolongaiii, que de
be poner término a la cruel y antieco-
Cómica situación presente, qUe hace 
de la easeñanza media y superior pa
trimonio exclusivo de las clases adi
neradas, sacrificando despiadadamen
te los más y los más aptos. Por razo
nes de justicia, y hasta de utilitií̂ id 
pública, ya que la cuitura es, ante todo, I En los Ayuntamientos monárquicos 
im valor social que todos estamos in- | que hemos padec'do hasta ahora me-
teresados en defender v ar.rftr.pntnr r.o i — 1 - - 1 — - j — ' • - -'- -^— 

dida legislativa impliaa un pequeño 
aumento en las plantillas, y no exis
tiendo en la vigente ley de Presupues
tos consignaaionos para .'as nuevas cá
tedras que habrán de crearse, los pro
fesores de Institutos Icca'es se com
prometen a desempcñar'as gratuita
mente, V con .jarácter interino, hasta 
tanto que la Superioridad determine 
en una nueva !ey de Instrucción pú
blica las p'antillí.s defln'tivas del pro
feso} arlo secundario. En sü virtud, los 
ciíiustroa de los Institutos looa'es enco-
mendfirán a cada profesor la enseñan
za de aquella o aquellas disciplinas 
que su especial preparación y las ne-
fp-'' 'a'es fio.r.ente.=! aconsejen. 

Quinfa Por último, Ta Asociación 
de Doctorea y Licenciados profesores 
de Institu'-ori loca'es soi-oita respetuo
samente de) Gobierno la incr-rporación 
rl-> este prfifesnr&do a la última cate-
„,„ .a del Escalafón de catedráticos 
de Institutos NacionaHs de Segunda En-
.'!! ñanz.a, si'i dcrn.:;hn a pcstí.r'ores as
éenosos. Pa'-a alcanzar este beneficio 
habrán de someterse previamente a los 
i«rjuiS't.CK que la Superioridad determi
ne, teniendo siempre presente, claro 
está, los méritos contraídos. 

EL AULA Y LA CALLE 
líUEVA FEDERACIÓN ESCOLAR 

Las a.sociaciones profesionales de es-

LA NORMALIDAD UNIVERSITARIA 

Desaparecidas las causas que irn-
pedia,n la vida normal de nuestros '"^'^"'-es de uijón se van a unir pa-
ceatros docentes^ han reanudado '•^..í^^'^^r la Federación Escolar de 

éstos sus actividades con absoint-, ' ?i^'-2' ^?^"- Petlerrcion, una vez cons-
tranTuilidaC. ausoiuta tmuria, _ mgresara eu la Un^óu Pede-

POCOS DISCURSOS 

teresados en defender y acrecentar, es 
-preciso que todos los niños n a z c a n 
-Iguales ante Ja .^e r t e , que se abran 
ante todos las mismas posibilldaries en 
orden a su desenvolvimiento integral, 
'tadspendiéntemente de sus nedios de 
fortuna, sin más ley ni criterios de se-
fccción para alcanzar las funciones di
rectoras y puestos ventajosos en la vi
da que la mayor o menor capacidad. 

Se habló también largamente de la 
fueiza arrolladora de la naciente í?e-
jpúblíca, de la noble y patriótica labo'r í°^ interescs-esplrtuales 
gue está realizando eJ nnhíT/nn f ?¿. lí-S'-confiado... al Co.ncejo. 

nudeaban—adenrís de otras cosas 
los discursos. Quienes se pasaban la 
buena vida diciendo smenos política y 
más administración» no hacían más 
que política mala, con discursos peo
res. 

Afortunadamente, ya' tenemos Re
pública Ló cual quiere decir que las^ 
otras cosas del «adema-» no continua
rán, y que los d'scursog quedarán re
ducidos a lo indispensable para leglr 
los intereses—espirituales y materia 

Sobre todo en Abastos hay mucho 
hacer y peco que hablar. Por 

que está realizando el Gobierno y de __. ._ - . 
la necesidad de ponerse corporativa e que hacsr y p» . 
individualmente a sus órdenes, para nuestra parte, ni una palabra más. 
cooperar en su hermosa obra de pací- ' 
ficación espiritual y de consolidación 
^ l nuevo régimen. 

A propuesta de la presidencia, se 
acordaron por aclamación las siguien
tes : 

Conoinsiones. 
• Pr.mera. La Junta directiva d e ^ a 
Asociación de Doctores y Licenciados 
profesores de Institutos locales decla
ra haber recibido con inmenso júbiJo 
•Ja prc'c asnacíón de ia República en 
España, complaoíéndcse en ofrecer al 
Gobierno provisional su más fervorosa 
adhesión, al propio tiempo que su mo
desto, pero deciddo concurso, para la 
Instauración y noi-mal desenvolvimien
to del nuevo régimen. 

Segunda. La Asoc ación de Docto
res y Lioenciados profesores dé Ins
titutos locales suscribe íntegramente 
las peticiones e'evadas a la Superiorí-
áad por la Asociación de Doctores y 
lá'cenciados catedráticos de Institutos 
iuu^'onales de Segunda Enseñans», so-
Udarizándose en abso'uto con las aspi
raciones y actuación de estos compa-

Interesa a todos que tal estado de 
cosas continúe y que las Universi
dades no interrumpan en lo sucesi
vo sus funciones. Mientras en. Es
paña impere un régimen d© dere
cho, la Univers:uaa no pre-cisai'á 

-iuoptar actitudes colectivas en ue-
fensa d* la ley. 

'•;!•:> rTi:í̂  p.ci/> ocurra, eg necesa
rio qiio en Ja Universidad no -se to
lere la intervención do elementos 
confesionales o poütico."», que lleva
rían al seno de ella discordias y 
i'urha.s improcedentes. 

El que los estudiantes, como tales, 
.;cuu z^jicüiiiuienie republicanos, no 
.-iíxü.fica quír i-ealiceai política par . 
tidista. La República es ante toco, 
un régimen de derecho, y dentro 
de eUa caben todas J-G políticas y 
todos los partidos. 

Actualmente desarrollan una ao-
i., centro de nuestros centros 

^s iu,s Asuciaciones de Estu-
rntól'cos. 

Es necesaria una disposición mi
nisterial que impida ac tua r den-
.. UL- la utuví.Tsjdad a organiza. 

• -; confesionales v políticas, pa
ra evi ta ' qu€ nuestros centros cul
turales se conviertan en oentrcs 
de lucha política, como ocurre en 
niuohas Universi&ades europeas, 

abandonando la labor cultural pa- i 
ra la cual han sido creadas. j 

-En la Universidad pueden los es
tudiantes, con sns «rganizacioncs 
profesionales, desarrollar una acti
vidad política; pero en Lo concer.; 
niente a la enS'Oñanza y a la vir/a i 
i;niveTsitaria, la única política «jne 
deben realizar es política universi 
taria. 

Teicera. Mientras no sea posible la 
iDaplantacióa Integral del amplísimo y 
Mdentor progmma pedagógico del Go
bierno, y a fln de evitar los gravísimos 
JBoales que él descabellado y funesto 
ftípn Callejo viene cansando. a la en-
4eñan7a, la Asociación de Doctores y 
liicecc ados profesores de Institutos 1 
Joca.'es preconiza la vuelta al plan del 
3!^, 00a -un amplio y generoso cri-i 
ter 'o de conmutaciones. 

Esta Asociación estima de carácter 
urgentísimo, i>or afectar a la dignidad 
iflel profesorado secucdario, la reinte-
grac'ón a los Institutos de las func'o-
Bes examinadoras que legai, moral y 
pedagógicamente !e son exc'usivas. 

Cuarta. Los actuales Institutos lo-
eales serán transfc^^^adcs •nrrfd'ota.-
inente en Institutos Nacionales de Se
gunda Enseñanza, permitiendo así con-
Bnuar sus estudios a una gran masa 
escolar de condición económica modes
ta, que^ de no nevar.se a cabo • esta 
mejora tan sencilla y nada costosa, 
Weríamerite se vería en 7a penoéa ne-
eésfiiad de= interrumpirlos, coa grave 

' quebranto de la cultura media espa-

emao Mte altffiB^te beneficiosa me-

Escriba Ud, á máquina por n n a 
p e s e i a nada más al día. 

La mejor máquina de e.scribir, con 
todos los adelantos más modernos. 

6ASSAKTEA i I . I M I T á O A -
Descuento especia! a los lectores de 

esta Revista 
B O L E T Í N A R E C O R T A R (franquéese con 2 céntimos) 

mumm HISPANO-¿MEgicMi GASTONOME, C. 
SEVILLA, 16 - MADRID 

Remítame catálogo F, y condiciones al contado y a plazos de la máquina 
¡de escribir CORONA. Modelo 3 Sport en color 

Nombre 
Calle de 

._.. ingresará — ™ w». 
i ral de Estudiantes Hispanos. 

EL COLEGIO DE ¡ViED>COS V L03 
SEÑORES S U Ñ E R y SALAiVIANCA 
Mañana, vierues, a la"! siete de la 

tarde, se cplebiará en el Colegio de 
Médicos Junta general para tratar de 
la íictitud del Colegio ante la conduc

ta de los señores ,Suñer y Salamanca 
con ocasión de la agresión a la Facul
tad de ¡Medicina. 

HOMENA.JE A EMILIO GONZÁLEZ 
LÓPEZ 

La Asociación Profesional do Estu
diantes de Dereciio, para celebrar el 
triunfo de su primer presidente. Emilio 
González López, en la oposició.n a la 
cátedra de Derecho Penal de la univer
sidad de La Laguna, le obsecjuiaril con 
un banquete en La Huerta, el pr'^imo 
sábado, a las dos de la tarde. Las tar
jetas p.'tra el banquete pu.-'den adqui
rirse, al precio de diez pesetas, en la 
Secretarla de la Asociación Profesional 
de Estudiantes de Derecho, establecida 
en la Uni^'ersldad. 

E'milio Gonsález López es uno de los 
iniciadores del actual movimiento esco
lar. Ha sido el primer secretario gene
ral de ía F. U. E. madrileña y presi
dente de la Asociación de Derecho. En 
las últimas actuaciones escola.'.j, G in-
:a)ez Lónez siemure aportó su colabo
ración a' la F. U." E.. Repre.íenl,© al Co-
raité Pro Unión Federal de Estudian
tes Hispanos en el Congrreso de Inler-
ayuda celebrado en Dresde en el vera
no de 1929. 

En su carrera cbtuvo diversos pre
mios extracrdinarios. 

El triunfo de Emilio Gonzdlsz López 
es o la. vez un éxito de las P. D E., que 
ven llegar a la cátedra a uno de sus 
más destacados dirigentes. 
EL COMITÉ EJECUTIVO DE LA 
U. F. E. H. VISITO AL MINISTRO 

DE INSTRUCCIÓN PUBLICA' 

num. Población 

"Todos los mldos de aquel día'* 
es el título de la comedia Tadiofónica de Tomás 
Borras, primera que se escribe especialmente 
para el micrófono, y que se estrena mañana, 
viernes, a las nueve y media (noche), en ej 

estudio de UNION RADIO 

Jl 

El mmistro de Instrucción piíbUca 
recibió ayer, p.̂ r primera vea. al Co
mité ejecutivo de la Unión fedtual de 
Estudiantes Hispanas, que acudió al 
ministerio para saludar al miaiscro de 
In.'íi.ruction pública de U República. 

Pidieron al ministro que se prorrogue 
el actual curso, para compensar el 
tienipo que cermanecieron cerradas las 
mdver.'.i.iades. sí,l tiempo que debe pro
longarse el curso en cada univeisidad 
deben acordarlo el claustro y la P. O. E. 
local. 

El reconocimiento por el Gobierno 
de la Confederación Hispaiio¿,;nerica-
ria de Estudiantes recientemente cons
tituida en Méjico. 

Reconocimiento de lu Unión Federal 
de Estudiantes Hispanos por ol Gobi.'ír-
no de la República, como únic.i, orga
nización escolar de carácter p'otesio-
nal, y que se impida la intervención en 
las universidades de asociaciones cort-
feslonales v políticas. 

Refoima del Consejo de In.st'.-ucclón 
pública, dándose Intervención en él a 
ima representación de.la U. P. E. H. 

Reorganización de la Junta construc
tora de la Ciudad Universitaria, con
cediéndose representación en ella a la 
r . U. E. de Madrid. 

Participaron al m i n i s t r o que la 
V. F. E. H.'celebrará en el pró.vlmo mes 
un coüKreso extraordinario de la en-
sefianza. 

Entregaron al ministro las concluslo-
nw del último congreso de la Unión. 

UN'A MERIENDA 

La Asociación Oflcial de Estu
diantes de Farmacia de Santiago 
obsequió oon una merienda a ios 
niños de! Hospicio. 

E.S TANTA LA CORRESPON
DENCIA RECIBIDA EN Nf," ES-
TRAS OFICINAS ESTOS BIA3 
QUE RESULT.4 IJVIPOSIFLE 
DESPACHARLA CON LA RA-

PEDEZ QUE DESEARIASI08 
SEPAN CUANTOS NOS ESCRI
BEN QT)E SERÁN CONTESTA
DOS SIN MAS RETRASO ODK 
EL IMPUESTO POR %fj NUME
RO CRECIDISmiO X ^ COMÜ-

OTCANTE8 
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SILUETAS DE DIC
TADORES 

La República y las Bellas Artes 
1J5S ri-'sriotas no escarmientan. El ca

so de Uriburu en la, fi<púúUca Argen-
tín». aetencando el poder durante me
ses y meses íncerminables, después del 
compromiso solemne de entregarlo sin 
dílacio:ies a la voluntad nacional, vie
ne a aumentar el número de la serie 
de gobiernos dictatoriales en que tan 

' lamentablemente fecuiada ha sido Amé
rica. 

Ahí están los que forman la sinies
tra plévade argentina. Se llaman Ro-
Bafe, Facundo, Irigoyen... Y los astros 
menores del cielc trafico: Bustos, Iba-
rra, López. Sombras fatídicas t o d a s , 
productos envenenados de un ambiente 
primitivo, propicio al desarrollo del po
der personal sin freno. 

Hoy, como un resabio postrero, des
pués del salto atrás dado por Irigo
yen, en un país que parecía haoer al
canzado ya un alto grado de concien
cia cívica durante medio siglo de vida 
institucional, surge otro retoño nefas
to del árbol maldito 

Ahí esti gritando su prepotencia 
una nueva dictadura que, coir.o todas, 
hizo su aparición simulando democra
cia, engañando a los reflejos de gloria 
de una falsa espada—falsa porque bri
llo mintiendo que iba a defender el de
recho conculcado—, para alzarse en el 
momento de las supicmas realidades 
como un nuevo azote del pueblo, como 
una nueva afrenta a su dignidad y a 
su confianza, otorgada en maU hora a 

• otro usurpador. 
Este, como todos los de su raiea, co

mo todos los de su corrompida estir
pe, no puede negar la traza. Melifluo, | 
amable, seductor en los instautes -ie 
los grandes entusiasmos cívicos, supo 
halagar el sentimiento siempre candi
do de la multitud, para alzarse ipspues 
con el santo y la limosna, coino los 
grandes falsarios de todas las religio
nes. 

En pedazos ha ido arrojando la más
cara que lo cubría. Hoy, sin careta, se 
nos muestra en toda su indigna desnu-
tíez. Ks igual a los otros. 6¿-mual de 
rctmdo, hace armas de todas Ins argu
cias; felino, ofrecs un (iíaloque nega
rá Rl siguiente. Esperará en la sombra, 
escondido ¡.ajo su capa de redentor, só
lo atento a dar el salto del tigre, t>ce-
cbando a la presa en el bosriue lleno 
de marañas, para clavar la ga-ra en 
la carne que quiere ensanfrrení-.ir. TTs 
el falaz conquistador que engafia ct.n 
BU sonrisa histriónica; el jugador de 
ventaja, que ha marcado las carias con 
destino a desplumar al adversario con
fiado; el acróbata político asuraiUmdo 
el m.inuto ;.sieol< î4ico aparente, para 
dar con éxito la pirueta deslumbrante: 
el luchador artero, en fin, que. ,sin ener-
eía-s 'i.sicas ni valor vtidad.nro moral, 
Bólc espera, frente al enomip;o noble el 
inrtante aparente para la "zancadilla 
traidora. 

Y he aqui. pues, que mía vez más el 
pueblo ha sido burlado. Se le hizo creer 
en i:na redenci-ín que le ofrecían en el 
filo de ima espada. El pueblo dio ala's 
ni monstruo, y hoy la e.spada del mens
truo hiere al pueblo. También el pue
blo argentino tendrá que de.sarmar al 
monstrao, aunque a costa qnlz,4R, ytles-
graciadamente, de grandes «ucriflcios 
i Pero tendrá que desarmarlo! 

Alberto <JiniRAU)0 

La aviación ante el 
desarme 

En enero próximo va a celebrarse 
la Goníerencia del desarme. EJspaña, 
desde el punto de vista aeronáutico, 
puede considerarse ya como desar-
iiu<da. 

Convendrá, pues, que. si es que las 
naciones fuertes en organización mili
tar van de buena fe a ese desarme, nos
otros vayamos prevenidos. Porque ig-
aoramos si nuestros actuales cuadros 
militares y navales son o no excesivos 
y si, por tanto, su eventual! reducción 
será cosa de la Sociedad de Naciones 
o del Gobierno de España; pero lo que 
«no ofrece duda es que nuestra defensa 
•Utcional aérea no ha alcanzado aún el 
Valor mínimo que, dentro de una po-
Utfca de pacifismo a ultranza, puede 
*xigJr. 

Sisa Conferencia del desarme tiene 
J^ues para España un interés excepcio
nal y huelga excitar el probado celo 
*«l Cíobierno provisionaí de la Repúbll-
^ española. Acaso no fuera siquiera 
^eo ' so traza." las líneas que anteceden; 
^""o más vale un ¡por si acaso! que 
"« ¡qwléti pensara! 

B. BÜXZ 3FEBBY 

Instaurado ei nuevo régimen re
publicano, será preciso laborar ea 
todos los órdenes de la vida naci'O. 
nal, no ya pa ra mantenerlo como 
sea, sino pa ra afianzarlo dentro 
de una estructuración basada en es
tos dos principios a menudo au
sentes en nuestroe gobiernos: apti tud 
y decencia,. 

En lo: que a las Bellas Artes se re
fiere, son muchas ¡as reformas ue-
cesarías; antes que nada, que las 
instituciones ¿e cultura artística 
cumplan con los fines para que fue. 
'ron creadas!. Que nuestro Museo 

Moderno, por ejemplo, cambie eu 
orientación, invirtiendo la subven
ción que percibe, del Estado en la 
adauisición de obras de arte, y no 
la aplique, como generalmente su
cede, dividida en insiginificantes 
fracciones, a i a compra de obras ce 
casísimo valor artístico. 

Urge que este Museo Moder
no, cuyo apelativo trasciende a iro
nía, deje de sier un Montepío para 
artistas menesterosos. Es necesario 
que ese hacinamiento de vejeces de 
una de las peores pinturas que el 
mundo ha producido de las caver
nas acá, la pintura de ¡a segunda 
Hitad del siglo pasado—exíeptuan. 
do, naturamente, el impresionis
mo—; se convierta ©n lo que debe 
ser, esto es: un conjunto de obras 
!Í,e arte de categoría y eignificación 
modernas. Porque es evidente que 
-nn el sistema actual nunca llega
ríamos a tenerlo, y de otro la&'o, la 
persistencia en «1 mismo significa. 
Tía una reincidencia suicida. 

!-;n dii'ho Museo, fuera de escasí
simas obras, no halla representa
ción la pintura moderna; no ya la 
universal, pero ni siquiera la espau 
iloIa. Lá representación que en fcl 
iienen un Zuloaga o un Solana son 
insignificantes y de puro compro
miso. De Picasso, el pintor de rc-

íinihre mundial, no existe una. ÍO-
la obra. De Anglada lo mismo. Si 
de los artistas vasoog se trata, no 
existe un sólo R«goyos y ello a 
los veinte años de su fallecimiento, 
y t ras haberse celebrado en el pro
pio loca.cal del Museo Moderno una 
exposición de sus obras, home
naje organizado por el entonces 
director del Museo del Prado, don 
Aureliano Beruete; ni aún así hubo 
posibilidad de que se comprara una 
obra del gran paisajista •español. 
Hubo, sí, la promesa de hacerlo—oo. 
modín al uso pa ra salir dei paso 
en tales casos—, pero no se ad
quirió nada. No hay un Arte-
ta, ni un Arrúe. De los pintores 
catalánes on boga hay un Sunyer, 
que se compró bajo la presión de 
una solicitud firmada r>or gente c'e, 
prestigio. Los pintores asturianos. 
tienen una representación bien po
bre; y en cuanto a los escultores es-
pn,fioJes, algunos de los mejores no 
la tienen en absoluto. ¿Y es esto lo 
(iiio debe ser el Museo representa. 
tivo del arte moderno español? 

Hay que T&organízar nuestras 6x-
jwsiciones nacionales; donde d-) 
siempre impera el conpadrazgo y 
el turno riguroso pa ra premiar la 
inepcia. Y al decir inepcia, creo ha . 
her puesto el dedo en la llaga. La 
ausencia de aptitud en los dirigen
tes de las Bellas Artes, t rae con
sigo consecuencias irreparables nues
tro Museo Moderno, ya que de él 
nos ocupamos bajo o t ra organiza
ción, podría hallarse hoy en po
sesión s", de u n número importante 
de obras de arte; pero he ahí 
uno de esos males irreparables á 
que aludo, ya que esas obras que ha
ce veinte años pudieron comprarse 
a bajo precio, hoy costaría» mu . 
chos millones de pesetas. 

Caaro está que al hablar de apti
tud no me refiero exclusivamente a 
la capaci&ad de conocimiento de la 
materia en las personas que hayan 
de regirla, sino que aquella, Impor
tantísima como lo es, ha de ir empa^ 
rejada con la integridad de carácter 
neisesarla quie evit© deterxoiuadas 

claudicaciones. Ente otras, con oca., 
sión de la Exposición GOya, en 
su centenario, se puao comprobar 
un fenómeno, en verdad curioso, y 
es que así como al decir del pueblo 
ei ojo del amo engorda el caballo, 
en el caso, la opulencia del dueño 
padecía elevar la categoría oel cua . 
dio y hasta prestarle, a veces, una 
supuesta autenticidad, que de ha
llarse aquél en manos de un pobrete 
hubiera parecido inadmisible. Así, 
en virtud de este fenómeno trans
mutativo, al lado de obras maravi
llosas fueron colocados auténticos 
pastiches «ue desvirtuaban lamenta-
biemente el conjunto. 

Hubo más, más vergonzoso: un 
retrato de donna (sic) María Teresa 
de Apodaca, venido Dios sabe de 
dónde, que era, no ya el auténtico 
pastiche, sino algo peor: el autéaiti-
co esperpento. Con la especial vir
tud de sacar al hombre de sensibi
lidad los colores a la cara. 

Encierra esto más gravedad de lo 
que a primera vista parece, ya que el 
hecho de hacer figurar tales cuadros 
en Exposición tan significada, vale 
tanto como haberles extendido cer
tificador de autenticidad que los 
interesados no dejarán de hacer va
ler en su día. Algo bochornoso y 
de hacer valer. Algo bochornoso y 
sintomático a u n tiempo, ocurrido, 
pa ra mayor escarnio—no es la pri
mera vez que lo dijo públicamen
te—, en momentos de gran solemni
dad pa ra nuestro arte nacional y 
en presencia de los directores de 
las pmicipales pinacotecas del mun
do, que expresamente habían sido 
invitados para tan destacado acon
tecimiento. 

No hago más que señalar hechos; 
no quiero comentarlos. Hechos que 
habrá que incluir en la lista de los 
irremediables, procurando que no 
vuelvan a ocurrir en lo futuro otros 
semejantes. 

Es hora, según creo, de que en es
te país, donde, al parecer, el des
prestigio no alcanza nunca la san
ción debida, recobremos los españo
les, de una vez pa ra siempre, el sen
tido de responsabilidad que nos 
falta. 

Juan de ECHEVAKKIA 

HOMENAJE A FÉLIX 
LORENZO 

La prensa diaria ha publicado la si
guiente «wnvocatoria para un banquete 
que en homenaje a nuestro querido ci-
'"f'-íí"! f'^lí'^ Lorenzo va a celebrarse en 
el Hotel Nacional el próximo domingo • 

*En .ú panorama del periodismo es
pañol, mnguna figura tan destpcada e 
interesante como la de Félix Lorenzo, 
amraidid '^^ ''^^^ ^ inteligente 

No necesitamos hacer su elogio Toda 
su obra de fino humorismo y d¿ hon
da conciencia de ciudadanía, se encar
gará por s) sola de ello 

Por sxi obra, por sus campaña'? polí
ticas, por el cariñoso aliento que las 
juventudes renovadoras de hov le de
ben, por el prestigio que a la Prensa 
^.^^deili^^^o '^t^° ^ Sigue l a n d a p o ? 
Z h t » ^ T , ; , ^ ' Í *""*• «Heliófilo» se 
ha hecho acreedor eomo nadie a im 
«^"ifilSi^oIJÍf nosotros, conscientes de 
^r. "oT"""!^''*^' " ° le regatetimos, si
no, al contrario, fe ofrecemos coii el 
máximo oxponente de la sincerid^l y 
de la admiración. v^iiu,»u jr 

Invitamos a todos aquellos eme se 
^rmnr?.^^r,í'"^^^°f c S í nosotros I 
sutnarse al homena e a este gran pe-
hi'.í^íff y ^ a n patriota, asiswSrio al 
{̂  ím« i £omíngo, 26 del corriente, a 
ícl"NacionS'^^^*'^*^'^<^«' '^"«^l"°-

Grofforw» ÍTarañón, Felipe Smcheg 
Rom'in, I.,/.., Jirn.é>ie^ .1P Asna Alforu 
m> nernándes! Cata, Víctc'i^ Kent 
CrMtókal de Castrn, Julio Aliiarez Aeí 
Vayo. Bdunt-do Hwrquina, Alberto C(í~ 
taima,. Luis Aiaquistain, Alberto ín-
súa, 'siguen las finnas).:» 

Las invitaciones para el acto pue
den recogerse en los siguientes sitios: 
Ateneo de Madrid, Librería Femando 
Pe y en el Hotel NacionaL 

CARTAS DE CHE
COESLOVAQUIA 
La Bepública vista desde fuera 

Ortega y Gasset ha dicho que los 
grandes pueblos se hacen desde fue
ra Es, pues,, en el extranjero donde 
hay que asentar fciuestra emancipa
ción. La Prensa europea, a exccpcióa 
de la reaccionaria de Francia, saluda 
nuestra naciente República como he» 
raido de un despertar del pueblo es
pañol que se incorpora al progreso dq 
la humanidad. 

En Checoeslovaquia no ha babldoi 
periódico que no comparta el entu.» 
siasmo de los españoles por nuestra 
liberación. Pero todas estas expansio
nes de dentro y de fuera, podrían de-
fraudarsa sí el Gobierno de !a Bep4-
blica no se apresura a demostrar con 
sus hombres que la España que ern» 
pieza a vivir es mejor que la falleoi.. 
da. Es la representación diplomática 
de la República la que tiene que dau 
la sensación en todo el mundo d«( 
que la aristocracia idiotizada no re
presentaba más que a Su Majestad 
católiea, pero que la verdadera Bspat» 
ña está encar.nada por hombres dé 
mayor valía. 

Ha s'do siempre muy doloroso paral 
un español en el extranjero dialo^ 
gar con un embajador o ministro d4 
BJspaña. Jjy mejor que de él se podf« 
decir, que persona muy amable era JJ 
ésto, la mayoría de las veces, taiad 
poco. Nosotros hemos tenido ocasiÓEU 
y hasta necesidad, de acsrcarros aH 
algunos diplomáticos de la monai»** 
quía: daban piedad. Sí por acaso sa^ 
les solicitaba que dieran una confe*' 
rencla no sabían oomo excusarse. Ua¡ 
min'.'ttro visitó uno de mis cursos, jft 
delante de los alumnos confundió a^ 
Juan Valera ccn Palacio Valdés; sé 
nirgün profesor le deseo semejantes^ 
situación. Otro, me pidió «El Obispó* 
leproso», de Miró, porque al oírme de-j 
oír que trataba de jesuítas, pensó qua;-
se parecería a una novela pornográa-' 
ca de Joaquín Belda

se Impone dign'fioar nuestros di». 
plomát eos, ministros y agregados, aL* 
ver si logramos conseguir abolir la>, 
merecida reputación que tienen de in«>' 
diferentes, orgullosos y mujeriegc»* 
En todos los países se dice que lo* 
dipíomát'cos españoles pasan el dlaK 
en la cama y la noche en ios cabarets^ 
Quien haya vivido en el cxtranjei-o,,£ 
dina si esta reputación no está justi-*? 
íicada. El consulado de Paj-ís só'o es* 
tá abierto de dos a cinco, muchoaS 
obreros que pierden en sus talleres Tt« 
oficinas medio día ubre paia arreglat!! 
sus papeles, llegan por la mañana aC 
Consulado y se lo encuentran cerrador 
Aquí, en Praga, en la legación no hajft 
ningún funcionario antes de las onc^ 
de la mañana, y a las doce tcdos s# 
van. 

Contemos todavía cómo llegó a Prai^ 
ga la noticia de la República. Las' 
transm'tló la radio el 14 por la noche,í 
El 15 por la mañana los dos españo* 
les que residimos aqui fuimos a ísi^ 
Legación llevando la bandera tricoIOKij 
A las once de la mañana solo estsH 
ban el ordenanza y la mecanógraf^ 
Arrancamos el retrato del perjuro Jf 
la piara de la puerta, que sustituímoaf 
por un cartel. Entre tanto, en ausenJ 
dia del ministro, llegó el encargad» 
de negocios. En cuanto le pediíaom 
la llave de la «gar^onnifere», que tíe»{ 
nc alquilado el ministro en el seguad*^ 
de la casa, se negó a que pusié!amo«| 
la bandera, «No había recib'do órdoM 
nes de Madrid». Le expresamos nue»H 
tra decisión firmA y entonces p!dl*| 
por teléfono tres conferencias urgett»| 
tes: Berlín, París, Madrid. De Madria) 
le ordenaron ondear la banderaj a l ! 
momento de izarla, los tres españole» 
nos abrazamos, y ol encargado de Ne
gocios nos ofreció vino* íA la salu4 
de la República! Esa Iflenü i'ica qiw 
nació el día W y que habrá de ser 
siempre adorable como «las niñas d*l 
quince abriles». 

Ginés GANG.4K 

Praga, abril de 1931. 

€MISOL s e publlea los 
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F U N C I O N A R I O S 

Sindicato de comunicaciones 
en acción 

t o s f 'mclona"ios de Correos y Te-
légraíoa han tomado paixe .".ctivislma 
« n el advenim ento do !a Kepública. 
gji S lud«a to clandestino estuvo en 
{^netante comunicación con el Comité 
tevolucionario, sobre todo en loe ino-
Bientos de mayor peligro 

AI t r iunfar la República, la p r imera 
^ana t^ t . tricolor ondeó on el Pa 'ac ío 
d e Co.Titm'caciones, y la notic a fué 
t rasmi t ida a toda España , por el Co
mi té del Sindicato que pres taba servi
cio pe rmanen te esperando de u n ins-
^ n t e a otro la proclamación del nue
vo régimen. 

E L fUNDICATO D E T E L É G R A F O S 

Delegados de todas las provincias 
ha-n v«n-do a Madrid, paro de,r foiTna 
legal a! Sindicato H a habido g ran en
tus iasmo, y los acuerdos responden 
a una mo'lerna estructuración de los 
SfflrviCJOfe. No ex sto más, i'juc un deseo 
forzoso de encauzarlos dentro de osos 
adelantos técnicoti que has t a ahora no 
lograron lea ' lzarse por el abandono 
jBn que la vida telográfica se h a des-
ferrollado. L a po l í fca lon-ervadora , 
« a s a t en ta a las conv»ntenc;as perao-
nalr-s que a! interés de E?paña, pasó 
por las dirocc'cnes generales sin de-
Ja r otro recuerdo qU'> el de !a Jnfiuen--
cia de su caciqu'smo. 

Como medida de urgenc 'a moraJ, se 
h a ordenado la instrucción de un ex
pediente que aclcre la conducta de los 
q(ie duran te ¡as dos dictaduras proce-
i ieron anürréglamsntfcriameute. 

El. SINDICATO D E CORRAOS 
E s t e S.'ndícato tuvo sus comienzos 

en. 192}, celebrándose las pr imeras 
tcuniones en la Casa déí Pueblo, al
canzando g ran importancia numérica 
despuéi; de la caída de P r imo de Ri
vera . H a lu rhado extreordinar amen té 
con t ra los abusos d ic ta to ra les que se 
prac t icaban en Correos, denunc 'ando 
l a violación de correspondencia que se 
ejercía con aquella.s ca r t a s dirigidas a 
políticos significados, adversos a los 
g'ob'ernos do ia ú l t 'n ia época monár-
cfuica. 

Uno de los ni-js e r tus iaa tas organiza
dores df-t Sindicato Nacional de emplea
dos técnicos de Correos, c i ta varios ca
sos, entro ell'^s, !a car ta que don Ángel 
Ossc- 'o y Gallardo dirig'ó a don Anto
nio MauTi, que x 'erareaba en Corcon-
te . 13n ella crificaba el señor O=isorió 
la actuac 'ón política de P r imo de Ri
v e r a en el negocio de la Comnañía Te
lefónica, y ei nombi-am'cnto de un hi
j o del d'ctador' como abogado de la 
Bfisma. Es t a ca r t a le costó al i lustre 
afct^^ado varios días de pris 'ón. 

E'Ve servic 'o de voiac ión de corres
pondencia es taba cncomsndaJo a u n 
jefe dé cartería , destituido rcciente-
iriente. Un 'nspector de policía y dos 
agente de la br igada social le ayuda-
Ban a rev ' sar toda ;a correspondencia 
dirigida a personas que figuraban eñ 
varios sectores polít 'cos, que n o e ran 
íkfectos a la dictadura. 
" E n la línea general del l ío r te , dos 

!í!speetores-,-tambipn dcsf tuídos por 
tí nuevo régimen—recorrían los co
ches de la ambu'pncia pos ta l abrien
d o las ca r t a s e interceptando las que 
conleñían aieim dato interesante pa
r a las Investigaciones policíacas 

• Después d e l l S de diciembre, las sa-
caj^ de Corraos procedentes de Lisboa, 
en vez de ¡levarlas a la mesa de «ba-
l&llas, se enviaban di rectamente al 

despacho del Jefo de la Estafeta, de 
Cambio a fin de 'n terceptar la corres
pondencia sospechosa. 

Las ca r t a s dirigidas al cap ' t án San
cho, teniente coronel Maag^ada, don 
Daniel Ríu, don SantAgo Alba y otros 
muchos no llegaban nunca a poder de 
ios destinatarios. 

Toda esta maniobra postal, se bacía 
dentro de esa «legalidad» en que B!s-
paña h a vivido du ran te ocho años de 
dictadura incivil. 

UNA OB'ICINA TÉCNICA 

El Sindicaío tiene u n a oficina téc
nica encargada de estudiar aquellos 

i proyectos y reformas que den al ser
vicio poetal su mayor eficacia en be
neficio del pübrco , contribuyendo de 
esta manera , a colaborar con el Go
bierno de la Kepúbl 'ca, fac i i tándoie 

; una orientación positiva en todo !o 
I que se relaciona con el servicio. 

F E D E R A C I Ó N NACIONAL DB L SIN-
I DICATO D E OOMTJNlCACIONlS.^ 

I Próximamente , quedará consti tuida 
en España esta Federación, integrada 
por Correos, Telégrafos, Veiéfonos y 
Ferrocarri les, que será miembro de la 
Internacional de Comunicao'onos. 

AL SERVICIO D F LA R E P Ú B L I C A 

Este organismo. Federación N.ic'o-
nal del Sindicato de Comunicaciones, 
estará, al sei"v'cio del nuevo rócrimen 
y defenderá con el valor cívico nece
sario cualquier intento que v?ya en 
contra de la República española.. 

I saac PACHECO 

D E S D E L O N D R E S 

LA REVISIÓN DEL 
CENSO 

A p e s a r de cfue el fo rmidab le 
i t r iunfo del d í a 14 se d e s a r r o l l ó súi 
j i nc iden tes d e n t r o de I03 locales e n 
I que se ver . f lcaba l a elección, -juO-

d ó ev idenc i ad o —co mo d e a n t e m a n o 
: .se s a b í a — q u e el censo, conforme a l 
; oua l s e votó, es- u n a v e r d a d e r a d e s . 
' d i c h a , s e h a c e inpresc lnd ib le , p u e s , 

r e v i s a r l o con todo e s c r ú p u l o ance-s 
de las Cons t i t uyen te s , a l t i empo que 
se a m p l í a l a e d a d m í n i m a necesa-

i r í a p a r a el voto, 
i Ce leb ramos , p o r cons!guie.nto, l a 
i a c t i v i d a d q u e e n es te t e r r e n o s e J i s . 
: p o n e a d e s p l e g a r el m i n i s t r o , y cree-
: m o s m u y a c e r t a d a s u in i c i a t iva . E n 
' efecto, n a d a m á s senci l lo y eficaz, 

que lo qnie el s e ñ o r L a r g o Caba l l e ro 
h a p r o p u e s t o : cons t i t u i r u n d í a la3 
mesa® e lec tora les , v q u e a n t e ella¿ 

, h a g a n los c i u d a d a n o s l a s r e c l a m a -
' c lonas p e r t i n e n t e s : inc lus ión de vo-
• to, c a m b i o s de domici l io , de a p e l l i . 
, dos, etc. , etc-
' E n e s t a s imp le i n i c i a t i v a se r evé , 

la todo el t e m p e r a m e n t o del a c t u a l 
m i n i s t r o de T r a b a j o : sencillea y efi.-
oacJa. L a r g o C a b a l l e r o es, a n o d u . 
d a r l o , u n a de l a s p e r s o n a s m.ás p re 
p a r a d a s e n E s p a ñ a p a r a o c u p a r es
tos difíciles c a rgps , y de 61 cai>e e s . 
p e r a r u n a l a b o r fecundí.sima. 

iones inglesas sobre los 
sucesos de España 

(De nuestro redactor-corresponsail) 

Landres , abril.—Las noticóas de la 
a b a i c a c ó a del rey Alfonso y el esta-
blectmiento de la RepúbUoa en E:s-
paüa, ha monopol.zado ia atención 
de t>Jdo3 los grandes diarios de la 
Gran Bre taña , que h a n utilizado de 

.3 los medios a su alcance pa i a 
informar de * s dramát icos sucesos que 
han acabado con la dinast ía hispánica. 
Como es na tura l , se han publicado tam-
bien numerosos art ículos especiales 
sobre el rey Alfonso en los que se con-
.sideira como monarca , como hombre 
y como po ítico. E n ellos queda de
mostrado cuan poco conocen al miO-
narca español sus nuevos biógrafos in-
gieses. que ignoran el papel que h a 
desempeñado en la r i d a política his-
pínica-durnn'^e los ú>'timos veinte años. 
Así, no ex t raña que lo presenten y 
lo juzguen pmcipa 'men te por .sus con
ta r los con la v 'da inglesa. 

Más exactcs son 'os comentarlos que 
se rrfl3ren a la si tu^c'ón po ' í t 'ca que 
motivó su abdicación, ¿ bien se 
observa una tendencia a exagerar las 
d-flcu'tüdes que h a de afrontar él nue
vo régimen. H e aquí a'gimos do ellos: 

«The Times» Ondependiente por con-
fes ón prop ia l : «rAun ahora, puede du
darse, que sea republicana la mayoría 
de ' DU«b'o español; pero aun siendo 
monárquicos de corazón, no puede ha
ber duda que la mayoría de los espa,-
ñ o ' e s s o n hosti 'es a don Alfonso. Esa 
amarina realidad la h a reconocido el 
rey. M'ent ras pudo haber a lguna du
da resnedto a ''os s '-nt 'm'entos del 
país, quedó a la expecta t 'va; pero no 
hay bombre oue t e r g a un conocim'^n-
to m á s perspicaz de! pueblo españo l 
e interpretó como deci.=!!vo el v«red'cto 
de! domingo y la explosión de entu-
eia=—o ponu 'ar a que d)ó lugar.» 

«The Manchester Guardian» (libe
r a ' ) : «Han tr'TTOfado T"s conael'^a '^ru-
di-ntps. en P ' Res i Pa ' ao ' o de MadHd. 
A'fonso XII I . el ú ' t imo de los Borbo-
noo que h a ll°v.ado corona, h a acpp-
^p.'^ri e' vf»'ed'n'^o de ' a n a ^ ó n v se ha 
proc 'amado la R e n ú W o a esnañola en 
mucha') ciudades. La renimcia del rej ' 
qui ta del cam 'no el mayor obstáculo, 
p T o eso no auiere d^c'r que s T á fá
cil la t a r e a del (Jobierno provisional. 
La monarquía deja t ras de si y sin re
solver u n a porción de d fíciles prpble-
Diae que se t o m a r á n m á s apremiantes 
que nunca, puea que cada par t ido 
agraviado cree norma 'mente que una 
revolución se hace especiafmente en 
beneficio suyo. De estos problemas acá . 
so el principal es la si tuación de Ca
t a uña.» 

«The Daily Herald» ((laborista): «Con 
la abdicación del rey Alfonso desapa
rece de la historia de Europa la ú l t ima 
de ¡as viejas monarquías absolutistas. 
La ca.da del rey Alfonso era Inevita
ble. Observaciones superficiales, impre
sionados por su hablJdad, su astucia, 
su valor persona", creyeron has ta el úl-
t m o momento que lograría retener el 
t rono y refrenarla a la democracia. 
E r a el ídolo de la reacción en todos 
los países de Europa.» 

Diferenciándose de los áem&a, los 
disrícg conservadores dicen: 

«The Evening Standard»: «... P e r o el 
efec'o del largo período de desconten
to era acumulativo. Obligó al rey a to
m a r medidas que por fin le han resulta^ 
do fatales Cuando nombró dioiador al 
general P r i m o do Biveita, bajo sug 

recclón Inmediata, como genera ímea-
86 supuso, sólo re ta rdaba el fin, y con 
la de spedda del dictador el Bn ¿ornen» 
zó. No h a terminado todavía la partlf 
d a Confiamos y creemos que tendrá 
una terminación feliz. En t re tan to , el 
pueblo de este paía deseará buena for
t una al nuevo gobiemo.^ 

«The Evening News», olvidando pre« 
oíaamente que en E s p a ñ a no había 
gobierno democrático, dice: «El resul
tado fué tnevitab'e. H a soplado otro 
gran vifnto de "ibertad a través de la 
pen 'nsula Ibérica, acelerando, como do 
cos 'umbre. por lea pu 'mones de po>'í-
t i ros ' ínhelos 's de emp'eo, soldados a n . 
s'osos de asegurar en los a'borotos po
líticos 'c« honores que no consiguior'-n 
en la guer ra y, estudiantes s lemnre 
I'stos para promover cualqu'er bor-h'n-
che pa' í t ico que en una fría demo-' 
c a c ' a del Norte hubieran sido cast i
dad-g y se les hubieran mandado a la 
cama.» 

K. A. N . E V E K n X . 

Dicen los lectores 

«Málaga, 20 de abril de 1931.—Señor 
director de CRISOL.—Madrid. 

Muy señor nues t ro : Conocidas son 
por todos laa plausibles med 'das qxia 

I el Gobierno de la República Española 
h a tomado p a r a evitar la emigración 
de capitales españoies al ex t ran ie ro ; 

'pero nues t ra indignación llega al col
mo al informamos de que la duquesa 
de Alba intentó nasar por la frontera 

; la cant idad de 750.000 pese taa Enteiv-
demos que toda cant idad que exceda 
del límite señalado i>or el Cíoblerno de
be ser considerada como contralvan-
do, y del mismo modo que al ciudada
no que in tenta pasar u n a libra de ta
baco, un cor te de vestido de seda, et
cétera, se le decomisa, est imamos que 
ese dinero, que también se intenta pa
sar de contrabando, se debe decomi
sa r y emplearlo en mi t igar la misera
ble s i tuac 'ón de los obreros sin trabac 
jo. Medidas que indudablemente aca
bar ían con la emigración de capitales, 
y que br indamos, por si son dignas de 
ser llevadas a la práctica. 

;Saiud y República! 
Saludante afectuosamente sus segu

ros servidores, que estrechan su mano, 
E. Alonso.—F. Jiménez.—J. ¿e Miguel, 
José María Diez.» 
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NOTARIOS 
Se h a publicado la t e rce ra edición, 

revisada y puesta al día, de la obra 
REDACCJION D E INSTRUMENTOS 
PÚBLICOS, i>or don Vicente Sancho-
Tello. 

Obra indispensable p a r a los Nota
rios. Dos tomos, 32 pesetas. 

Pídose a la L I B R E R Í A MARA-
GUAT, Plaza Emilio Castelar, 13, VA-
LEIN'CIA. 

Envíos a reembolso sin aumento de 
precio 
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ALIVIA Y CURA LA DISPEPSIA, HIPERCLORHIDRIA, GASTRALGIA Y PIROSIS. 
Combinación estable de alcalinos altamente neu
tralizante, sin calmantes, analgésicos ni tóxicos.' 
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MUND.O. SOCIAL Y,OBRERO . ELOCUENCIA DEL CAMBIO 

E! particio socialista argentino 
Los acontecimjenfos que se vienen 

BUccdiendo en la Argentina, donde e! 
/ militarismo, sugestionado por los ejem-
'í)lo3 do algunos países europeos, creyó 

qufj podía actuar de salvador de los 
destinos de la República, han dado lu
gar a que el partido socialista se vea 
ciJA'uelto en una aguda crisis política. 

El arraigo que tienen los ideales so
cialistas en las masas obreras lía p¡3x-
mitido, sin embargo, que el piríído re
sista a toods los vendavales y que se 
mantenga en píe, en medio de ia des
composición política argentina. » 

Eí! tanto más interesante lo qué allí 
ecurre cuanto que la organi/;aoión de 
Jos ohrei'os argentinos tuvo siempre 
gran influencia en el resto de las aso
ciaciones do trabajadores de los divcr-
80S países hispánicos. Méjico, Ofue en 
este punto sirve de valladar a las ex-
Iiansiones de la Federación Americana 
«el Trabajo en su proyectado avance 
por la América española, no ha podi-

lífo sustraerse, sin embargo, a la. necc-
eidaa de colaborar con aquel organis-

Rjo, entre otras cosas, pstra poder con
servar su Indípendencia, soriKir.entf 
amenazada por el capitalismo de Esta
dos unidos. Argentina es, en América, 
el puente por donde penetra Í-1 espíri
tu de la Sindical de Amsterdam. Su 
progreso, pues, tiene un indudable lo
terías para el movimiento obrero inter
nacional. 

El partido socialista argentino tiene 
. como norte de su programa Incorporar 

a la República dentro del cuadro de 
líos pueblos demócratas y progresivos y 
I aspira a resolver los problema-s sociales 
' en wx plano de justicia. Su obra se 

dteiínarue por lo que hizo en favor ;ie 
la culím'a—creó escuelas y biblotecas, 
iundó un gran diario, «La Vanguar-
dioa—y de la cooperación. «1,1 Hogar 
Obrero» es una cooperativa que honra 
al proletariado argentino. 

Kn 1927, luego ,de muchos años de 
lucha y de ti-iunfo, sufrió un golpe te
rrible el partido argentino. Tañía en 

. aquellü fecha 24S agrupacicrio.>5 y 8 553 
i asociados. r.a miiniobra de unos cunji-
tos elementos, que con.síítcraroa équtvo-
¡ CRdo su rumbo, se Hevó las fuePüas cfcrc-
I ras, dejándolo reducido a ocho #rgarils-
' mos, que contaban con 800 alUvída-? Un 
¡Rfio tlespués, Ta herida quedó cicatrlza-
ifla. Sus or^nismos se elevaron a 2,52 
y sus adherentes- a 9.?1f!. En rf Ma.s.'?'ío 

tño la fuerza aumentó aún: en di
ciembre contaba con 276 agrupaciones 
y con 12.011 a,aiados. 

Para dar idea de lo que síijiíiflc?. es
ta fuerza, diremos cpue en las elcceío-
»es de marzo de 193» el partido ob
tuvo 12.3.S21 \'otoí„ de ellos mks de 
DÍROOO solamente en la capitaL Hay que 
temer eñ cuenta, que el número de vo
tos del censo es ^n todo el país alre-
iJedor de un millón. 

Ea partido socialista argentino está 
atiavesando hoy momentos difíciles. 

¿¡orno no hay an régimen liberal, »o 
>uede realizar su obra; pero la reali
dad f;s ciue {«jcienta sa autoridad y su 

, faiñüencia. Cuando la Argentina vuelva 
ft la normalidad política, nada se po-
flrá, hacer allí si no es a base de la co-
labaración del partido obrero. 

íjos tabaqueros íUomanes 

IJES organizaciones de obreros taba^ 
queros de Alemania han concertado 
con los patronos de la industi-ia d.-? los 
cigarrillos un acuerdo por el cuitl se re
duce la duración del trabajo de cua
renta y ocho horas semanales a púa-
renta y dos y media. 

íios. salarios no ' disminuyen, en la 
misma proporción, sino que serán Iĉ s 
equivalentes a cuarenta y cincj aoras 
de trabajo. 

Este acuerdo es Interesante por el 
I piincipio que establece y por la inipor-
* tancia de la industria cigarrera, nue a 

fines de 1929 tenía 66 estableciraientos 
en Alemania, con 21.614 operaoios. 

España ratifica tres comfcnios 

La Oficina Internacional del Trabajo 
ha registrado oficialmente lá ratifica
ción hecha por el Gobierno e.'Spañol de 
tres convenios del trabajó: el relativo 
a la colocación de los marinos, aproba
do por la Conferencia Internaaional de 
Genova, remiída en 1920, y los que se 
refieren al contrato de enganche y a 

la repatriación de loa marinos (Gine
bra, 1926). 

El primero dé dichos convenios io 
han ratificado hasta ahora W Pista
dos; el segimdo, 12, y eí tercero, i l . 

U ministerio de F<>ai<»i!.to dé Chile 
acuerda fundar Cfttíperativas de Con

sumo 
El departamento de Cooperativas del 

ministeno de Fomento ha acordado 
relacionar las cooperativas de produc
ción con las de consumo, encomendan
do a estas últimas la misión de distri
buir los artículos qi:e sean producidos 
por las entidades agrícolas. 

Esta medida tiene por objeto llegar 
al abaratamiento eficaz y efectivo de 
los artículos de primera necesidad, 
creándose ai efecto mercados seguros i 
que suplan al trabajo de los Interme- • 
diarios. 

El mencionado departamento se ha 
dii-igido, para la realización de sus fi
nes, a las diversas cooperativas agrí
colas que existen en el país, solicitan

do datos referentes a la clase, canti
dad, precio y forma de pago de los 
productos de estas sociedades, con .él 
objeto de establecer la pauta de ven
ta en las cooperativas de consumo. 

Una protesta de los obreros peruanos 

Los obreros peruanos de Lima fe han 
dirigido a las fmtoridades protestando 
contra la conducta de los «atronos de 

las industr'as do la alimentación, que 
despiden con frecuencia obreros perua

nos para admitir trabajadores a,siáti-
cos, más fáciles de explotar. 

La desocupación en Guatamal» 
Una. comisión nombrada por la Unión 

Obrera ha visitado al presidente de la 
República para darle cuenta de la si

tuación por qué atraviesan muchos 
obreros por la falta de trabajo. 

El presidente ofreció que se intonai-
ficarian las obras publicas para dar 
ccupación a los parados. 

La- República racionalista 
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HoutU AAoová. o W a c<Ki0t i^ojt^ &o-

U í l l O Ph 
yrwTA tu TODAS LAS PtifíMAC 

NOTAS REPUBLICANAS 

Creo que de fondo y de forma es 
el acto que hemos, cump;ido u n . ac
to de racionalismo ejemplar y que 
no. hay camhio en la Historia tan ra-
cicHialista como el nuestro. 

Habituado como estoy al lengua
je cié las revistas de arquitectura, 
me complace traer al lenguaje vi
vo y político este concepto de racio
nalización que ha preocupado últi
mamente a los técnicos. Es lógico 
que después de predominar la razón 
y l a «ración» e a la técnica y en el 
trabajo con la imperiosidad que he
mos visto, i r rumpa taínbiéa en la 
íáetiea social y política. No hay par - ! 
tjdos racionalistas, pero podemos j 
vaaiagloriamos los espafloles de ha- ¡ 
ber hecho la primera revolución ra
cionalista de la Historia: ein apara
tos, sin armas, bas ta sin palabras, 
puerto que «i voto es mnáo. La elo-' 
cueHcia de este aeto mudo, digiK> de 
u n inglés o de tm griego, es, sin em
bargo, netamente hispana. Es la de 
nuestro libro fundamental: el Qui
jote. Eí íibi-o de la ponderación, de.l 
equilibrtio donde, sin decirse—esto 
es, mudamente—, se manifiestan a '• 
la vez.- los dos componentes dei a l - ' 
ma nuestra; romantici«mo y cordu- i 
ra llana, exaltación y sujetamiento I 
al sentido común, vulgar inclusive. ; 

Me conmueve recordar ahora—sin ¡ 
vanidad—aqnella semblanza cpie hice j 
de don Niceto Alcalá Zaríiora, esea- i 
fíamente hace un año. Me oonmite- i 
ve, porque, analizando sus apellidos 
y su nombre, insinué que augura
ban fiísión; que en ellos había una 
í.-iiidad renacentista, clara (Alcalá), 
y ima ciudad ^^edieval, y, por lo 
mismo, romántica (Zamora); más un 
recuerdo de la ciudad de los conci
lios (Pficea). Y esto lo escribí antes 
dé la cítíijuncióp, cuando la actitud 
del graá pairicio se recibía con son-
risitas. 

No insistarríos en este acierto de 
la Onomatología técnica que luibe 
de emplear pa r a esquivar l a censu
ra. Hoy, ejn ella, se puede decir muy 
¡lito que don Niceto h a beclio la 
fusión hispana, es decir, -un conci-
¡io, una conciliación que se creía ira-
jKisible. Y, además, que ha sido cla
ro de visión (Alcalá) y: romántico 
iiasfa dejarse la fortuna, su pecu
lio, en la empresa, (Así es Zaiaora.) 
Si recibió ésos norabres, se loq ha 
ganado luego. I 

Un año h a bastodo pa ra forjar 
ese inmenso voto, ese adettián uni
forme de la nación, que ©a, sin du
da, alguna, lo que más conmueve al 
pensar en este cambio de régjmen. 
El terreno venia preparándose por 
los que no se daban cuenta de na-
flii, pero si llega a faltarnos ese cs-
pírilu de racionalismo, hubiéramos 
dcsínibocado en la selva virgen. La 
Tv'ípafia revolucionaria, segura de 
.su fuerza, desechó Jo superfluo y se 
redujo, en su primer paso, a dcsti-
tnir. I>e6tituci.ón b a sido esto, más 
q\K revolución. La vei'dadera trans
formación i rá operándose luego. Y 
es de esperar que, como en la nueva 
arquitectura, utilice únicamente los 
materiales debidos y las formas in
di spirtisable-S: el cemento, qim permi
te sólidas y grandes- estructuras en 
maridaje con el hiorro; y el cria-
tai, <iue hace imposible Ia.«; cámaras 
sombría.s. 

Ya une los primeros pa.'íos de esta 
ReoúWiea han sido racionalistas, ha-
gamcs ave lo sea también KU estruc
tura definjliva. 
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OUÍÍÍNES PIDEN EL COMUNISMO 

Esta República racionalMa, becba 
con eí corazóíH j^metMo a la. inteli-
gen cía, oy© aeá y ^ á eiertae m^» 

nazas y augurios de elementos qw 
todo el mundo reconoce: monárqui-

I eos embozado.9, jesuítas sin balan-. 
•'drán, pero a sus órdenes. La con-< 
signa es sembrar el pánico amm-< 
ciando el comunismo. Tal vez no se
pan que están haciendo de e-se mo^ 
do ambiente al ri ismo. O tal vez op* 
íén por favorecer ej advenimiento de 
lo que temen, por mera y rastrera; 
venganza. Así fué l a táctica de lee 
reaccionarios contra la pr imera re . 
pública rusa, la de Kerenski, Se alia; 
ron con los bolcheviquis. 

Todo aquel que se nos acerca coa 
aire «de circunstancias» en «hom
bre precavido», oon acento de ba^s 
profundo y nos diga: «Yo, amigo, lé 
que temo ea que se va a d«seacade. 
nac el comunismo.» Sabed qae es
tá laborando por él. y sólo por oáki 
a nosotros, por rencor a la RepA 
blica. 

IH • 

POR LO QUB DICE LA MONEDA 

Hay que escuchai" el leugusie de 
las cosas, deeíau lo& poetas de haest 
veinte años» Y entre las cosas, cmsoei 
todos sabemos, la moiieda es el b'^n* 
Quiero decir g.u« eg la más inJiKsc-
tante. 

Hay muchos que la consultaB co
mo barómetro., Pero la moneda se 
expresa en muciios sentidos, y es 
l á s t ima , que no hayan ivparadQ 
ciertos señoritingos «n lo que dice 
textualmente, ahora que taxrto pro» 
testan por ciertos derechos. La m * 
neda dice: «Por la gracia de DÍOSJÍ 
y «Rey constitucional de España», 
Dos fórmulas que anteriormente 
eran tma sola: «Isabel, por l a gvSr< 
cia de Dios y de la GonstitHtíóík» 
Aquel desdoblamiento que n o sé 
cuándo «mpieza, m» resulta, algo 
sospechoso. Primero, porque m í í 
cara de la moneda no dice más que 
Fulano, por l a gracia de .Dios, y a 
la vuelta, lo otro. Segundo, por^^jS 
así, desdO'blada la fórmula, se afir» 
ma que .es constitucional qnicii aca
so no lo es. Era más contujad^nte y 
veraz la fórmula antigua.. La Begatt» 
da í6miuJa de nue.stra moneda- hs* 
mos visto que e r a falsa: AlfOB-SO era 
antieon^itecional. Y por &>& ba' 
caído. 

P o r eso se ha votado en tíontrai, 
Se le b a botado.. i 

Lo de la gracia de Dios, es u n a ée 
tantas fórmulas que a r r a s t r a el HE»» 
metí sino humano desde los t iempí» 
bíblicos. ÍJOS judíos, tan dlpíomáti* 
eos y tan sutiles, siempre engafis* 
b^n a l pueblo con u n a fórmula efa í -
VGca. Cuando uno e r a u n malvada* 
decían que Dios le re t i raba s a gr»* 
cia iKir no anda r comíO mandaba 
Dios. Por esto ca íaa ea ñesgradá 
muchos príncipes. El sofisma ee desH 
va.neee desde que nos atenemos a xM 
solo factor: el Iwmbre. No cabe d » 
da de que el hombre se cae, si es «ni 
malvado. Así, el inci-implidor de HDÍ 
pacto o de un juramento es u n pee* 
juro, que llama sobre sí el castigoí. 
Si al j u r a r ie asistió- la gracia, «1 
perjurar le volvió la espalda. Diceaí 
que la ex reina María Cristina le SP 
jo 'a STi Alfonso cuando iu-síauré, IS 
dicatdura: «Te h a s jugado y perdi
do la Corona.» Y es que aquella &^ 
ma sabía el siffnificado de la leyern 
da que podemos ««tudíar en los da
ros. 

.1. MOKKNO rtt^tJt: 

CEISOli pubíioa sematialnientJí 

en los jntmtros Se los sütiaítas, 

«La Se»«u;a ée i% l4tvos£, itft-

gÚM écdftada % ta psoémmim 



m cmsoL Uueves 23 de abríi de 1931 

H E C H O S Y P R O P Ó S I T O S 

Los hombres de la segunda República 
C Nos proponemos hacer desfilar por 
las columnas de CRISOL las opiniones 
ante el momento actual de las perso-
saudades más destacadas de la revolii-
!Bt6n triunfante. Empecemos por los 
Silnlstroa del Gobierno. provialonaU T 
iiomo loa moment(w inlcialea son de 
un sentido taa netamente político, de
diquemos nuestra atención, en primer 
término, a! ministro típicamente poll-
jüco por su cargo y su temperamento: 
a don Migu&l Maura, nuestro dinámi
co ministro de !a Gobernación, figura 
aureolada hoy por todos los prestigios 
ae ;a simpatía, el valor y el saoriflcio. 

Para mí -nos dice el ministro—lo su
cedido no ha constituido una sorpresa. 
Oófeo «sted sabe muy-bien, lo tenía 
anisnciado desde hace mucho tiempo, y 
estaba absolutamente cosivencido de 
que fti !a monarquía aguantaba unas 
eieccioneH, la repulsa -popular sería 
unáninie- Por consiguiente, creía con 
Cieg-a convicción en que era inevitable 
ei ráp.do irapiantamierito de la Repú-
blicTi. y '0=; hechos me han dado la 
razórt. 

•"̂ —Kn'Jn̂ .o ima equivocación lamenta
ble >n!e el iéy no haya abdicado o for-
iisa¡J5;o-íio la solemne renuncia a sus 
derecbos. Su actitud, de tener alguna 
Oonsecuencia, sóJo puede redundar en 
daño paír» España, y en manera algu
na en beneficio para él. Aunque baya 
gréntes xRsenvias qxie crean que por esc 
solo hecho es más viable una restau
ración, debía desvanecer hasta las úl
timas esperanizas la simple considera
ción de que jamás se ha restaurado 
una monarquía en la persona de la 
inajestad destronada. Y en nuestro ca
so, ni siquiera podrá aprovechar lo 
x«alizado a la dinastía, pues sabido es, 
por las causas de todos conocidas, que 
fuera de ó! no báb^^ en su familia na
da aprovechable. 

- , ^ - - ¿ . . . . ? . • ; . ; • ' 

J* —^Tampoco me ha sorprendido, al re-
srSa qíie como a muchos, la actitud del 
pueblo durante la instauración del nue-
!»ro régimen y en los días posteriores. 
JTánto en 'as manifestaciones de alegría 
un poco infantiles, pero tan conmove-
floras, del momento de la proclama-
jcián y la fiesta nacional del siguiente 
flía, como en la ordeñada reintegración 
a la normalidad, una vej: pasado el 
•ftWigado tributo a la satisfacción de 
iodos, el pueblo ha respondido de mo-
^ ejemplar y magníftco a lo. que de 
¡§! esperábamos. 

? - ^ o n un pueblo asi, la tarea es ^ -
lativamente fácil. Esa misma vibra-
Bí5n popular imposibilita de antemano 
iodo conato de perturbación seria, tan
to si lo ensayaran de^erminado3 elc-
tnenlos de Ja derecha como si se ¡an
earan a ellas -los extremistas de la iz
quierda. Por otra parte, el Gobierno 
está absolutamente decidido a llegar al 
||>uerto de las Cortes constituyentes, 
jBUalesquiera que fueran los obstáculos 
íjjue en la travesía se le interpusieran. 
, : — ¿ . . . ? • 
í —X,a compenetración enti-é todos los 
Cftlniatros es perfecta. ¡Está forjada en 
.una lucha harto dura, para que rápi-
iflamente pudiera desvanecerse! Ese es-
jiíritu de armonía y el ansia patrióti
c a de realizar una obra positivamoiite 
pt i l , unidos a la atmósfera de sntu-
jSíasmo y confianza de las masas popu
lares, son 3a garantía de que el Go-
S)ierno ha de lograr la máscima efica-
iíela- en sus esfuerzos y de que la cohc-
¡filón entre FUS elementos no ha de de-
flílUtarse en lo más mínimo hasta nue 
ílíH misión e.«té totalmente cumplida^ 

• —Poderaos envanecernos, legííima-
íasnte de que en la hora actual, a la 
Í6em,ana justa de la prociámaeión de la 
IRépfiblioa, el orden es tan completo 
éa España, que aun en las provinoia.s 
Ms exaifcadas potJradleióa !a<? masas 
>i'maaec8n ea ima disc-ipliaa perfecta ; 

DON MIGUEL MAURA 
en su satisfacción por el nuevo régi
men. España entera da la sensación 
de que se ha terminado la guerra ci-
yil en que desde hace meses vivíamos 
durante laa postrimerías del régimen 
caído. Y observe usted que el orden es 
absoluto dentro de la ley, que ea lo 
esencial, cosa que ya no podía conse
guir el viejo régimen, que para dar 
una sensación esporádica de orden te
nía que apelara la asfixia de la opi
nión y al empleo sistemático de los 
más reprobables resortes del Poder. 

-¿ . . .? 
—La labor más Importante a realizar 

desde mi puesto es que los gobernado
res cumplan estrict^amente laa órdenes 
que han recibido. Que toda España 
sienta la efectividad del cambio de ré
gimen y que el Poder público se acer
que hasta la aldea más humilde para 
hacerse cargo de sus necesidades. Hay 
que acabar para siempre con aquel la
mentable tipo de gobernador político, 
y al mismo tiempo acometer radical
mente el problema sanitario, siguiendo 

las sugestiones do! actual director ge
neral d« Sanidad, que es una de las 
personas vaás capacitadas para el 
caso. 

•—La apertura del período eitectoral 
—que sólo se demorará lo indispensa
ble—dem.ostrará al país que es posible 
hacer unas elecciones verdaderamente 
sinceras, con una abstención absoluta 
dé toda representación del Poder, des
de el alcalde basta el ministro. 

- i . . . ? 
—En esa lucha quedará fijado el ma

tiz inicial de la República. Si en este 
trance laa derechas—cada día más in-
comprensivas en sus clases elevadas—se 
obstinan en mantener la actitud absur
da en que se han colocado, a nadie po
drán culpar de lo que sobrevenga, ya 
que será bien legítimo que la Izquierda 
triunfante se ponga al servicio de sus 
ideas, contra las ideas y principios de 
sus obcecados adversarios. 

—¿...? 
—Etetlmo que las constituyentes t a n 

de coavocarse cuanto antes, y sin qua 
tenga criterio cerrado al respecto, ere* 
que debe otorgarse el voto desde iM 
veintitrés años. Se ha otorgado un pla« 
zo para revisar el censo, cot rigiead* 
sus errores y omisionon, y, desde luft« 

Editorial " Fulmen *' propietaria 
de LDZ 

Capital: 3.000.000 de pesetas 
Capital suscrito previamente: 

i . e o o . o o o p e s e t a s 

Suscripción pública de 

i . s o o . o o Q pesetas 

en acciones d& 500 pesetada y décimas de acción, de 50 pesfelai. 

B O L E T Í N D E S Ü S C K I P G I O N 

Don -, con domiciHo 

en , provincia ds calle 

'¡Don UUgueJ Maura viíío poí Bagwrln^ 
go, 8© formarán grandes olrcunscrlp. 
ciones, con lo que el caciquismo tracU-
cional se verá imposibilitado para t » 
da actuación provechosa. 

- i . . . ? 
—En esta lucha no es posible aplj», 

car la representación proporcional ea 
ningxmo de los sistemas conocidos. Ob^ 
serven ustedes que los partidos no e» 
tan organizados. Estos cristalizarán ea 
laa constituyentes, y desde entonce» 39 
podrá modificar el método. 

—El caso que usted me plantea no 
es único. Hay Ayuntamientos—sobre 
todo de los constituidos por el artícu.» 
lo 29—en que los elementos monárqul» 
co» han intentado contrarrestar la vo. 
luntad popular con maniobras burdas, 
Á los gobernadores competé hacerla 
respetar, sin necesidad, seg^ramenbo< 
de apelw a resortes extraordlaarioa» 
AJlí donde los monárquicos ocupen «u». 
postclones con el respeto debido ai 
nuevo régimen, la tolerancia es un da« 
ber, Pero donde quieran utilizarlas pa« 
ra combatir al régimen, se destruirán 
los obstáculos que arbitrarlamflht'a' sá 
alcen contra su consolidación. En i¿;> 
dos éstos casos, los concejales y los jé¿ 
fes republicanos no tienen- máa quS 
acudir a los respectivos'* góbernadorea 
en deman-Ja de apoyo y de justicl». 

en numero piso suscribe 

accciones de tiOO péselas décimas de ac

ción de SO péselas (1), a cuyo efecto remilen la. cantidad d^ pesetas 

a razón de 

r) i i 490 pesetas por acción suscrita para su pago total (1). 
49 páselas por décima suscrita para eu pago total. 
100 pefietas portel primer plazo por cada acción suacritsí. 
10 pesetas por el primer plazo por cada décima suscrita. 
Se obliga a remitir mensualmen te, a razón de 50 pesetas, por ac

ción susci-ita, hasta el 15 de diciembre, o bien 5 pesetas poc decima 
de acción (1). 

Los pagos han de efecloarse, necesariamenle, en cheque da fácil co
bro sobre ciialíiuier entidad bancaria de Madrid, Q en; giros postales 
dirigidos al administrador de CRISOL. 

De conformidad con lo expuesto, envío por cheque o gu-o (1) la can

tidad de pesetas ' „... 

En de 1931, 

(Firma) 

(1) Táchese lo aus no p-oocda. " 
NOTA.—Para más detalles véan.<?9 loa boletines y condiotoaea <luo se pu-

Tjüciron en ios tres priñieroa aümaí'.-a de CRISOL. ,, -• -

Congreso hispano*^ 
portugués 

Desaparecidas la.«. causas que mo-
tivaron el aplazamiento pedido poij 
el Comité Portugués, se ^one en «>•, 
nocimiento de los señores congrcsis» 
tas, que el primer GongrQSO hispa» 
noportugués de tocología , y gineco» 
logia 38 verificará los días 28 dé 
abril al 4 de mayo. 

La secretaría del Congreso estará 
abierta desde el día 25 en el PaltU 
ció de la Prensa, plaza del Callao,-
4,. de siete a nueve, rogando a todo* 
que se pasen por dicho local tan 
pronto les sea posible, para rccogee 
su documenta.ci6n. 

Es muy conveniente qne los seño* 
res congresi,<?(as de fuera de Madrid, 
den cuenta a la secretaría de su re* 
siflencia accideníal. 

Para mejor orüaniíaciSn del han-
(Tuete de de.«>pedida y de la excuí 

sí ón a Toledo, ee necesario qu» 
cuanto ardes se inscriban los señ<< 
res cousn-esistíip que deseen COÍOCUÍÍ 
rrir a dichos ncfo«. 

C.Í.MA.—Duque de Alba, 4 


